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INTRODUCCIÓN

Enredadas para vivir y resistir, es el resultado de un proceso de documentación de siete 
asociaciones de mujeres sobrevivientes de violencias machistas que  gira en torno a tres 
líneas: romper el silencio y sanar, recuperar la memoria desde la voz de las mujeres y hacer 
justicia.

Queremos reivindicar la capacidad de agencia de los colectivos de mujeres sobrevivientes, 
la necesidad de su papel en conseguir esa ansiada vida sin violencias machistas para todas 
las mujeres.

Este proceso de investigación es un intento de reflejar lo que son, lo que sueñan y también 
claro está, conocer cómo enfrentan las dificultades.

No es un documento de análisis  sobre sus demandas hacia actores diversos, sino un in-
tento de acercarnos a la transformación que han vivido ellas, la transformación que sueñan 
para mujeres que están pasando lo mismo y la búsqueda de la transformación que la socie-
dad necesita.

Es acercarnos a sus procesos de víctimas a vivientes, a disfrutar la vida sin dejar su lucha 
política por erradicar las violencias machistas.

“Podemos liberarnos de las heridas más profundas y reapropiarnos de nuestro cuerpo con 
suavidad, y ternura, en un acto de justicia hacia nosotras mismas. Es posible encontrar la 
propia voz, fuera de los mandatos patriarcales y racistas impuestos, nombrar lo vivido, darle 
un sentido personal y político y salir del lugar de la culpa. Es posible rehabitar la vida con 
legitimidad y disfrute junto a otras, sin violencia“.  Actoras de Cambio de Guatemala

Enredadas para vivir y resistir, es un proceso de investigación que utiliza la metodología 
de producciones narrativas para recoger y difundir la voz colectiva de estas asociaciones de 
sobrevivientes. Un intento de apoyar la recuperación de su memoria como colectivo en la 
búsqueda de justicia, una justicia en el sentido amplio de la palabra.

Esta investigación se suma a todas las iniciativas de Mugarik Gabe y trata de seguir apor-
tando a la reivindicación del Derecho a la Verdad, Justicia y Reparación para las mujeres 
víctimas y sobrevivientes de violencias machistas.
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Enredadas para vivir y resistir ha sido un proceso que se ha realizado durante cerca de 10 
meses donde hemos recogido las historias de varios colectivos de mujeres sobrevivientes 
de violencias machistas.

Queremos generar procesos de construcción de memoria colectiva, recogiendo también 
historias de colectivos. A lo largo de los últimos años han ido surgiendo en Euskal Herria y 
hace más tiempo en algunos países de América Latina colectivos integrados por mujeres 
sobrevivientes de violencias machistas. Estos colectivos son identificados por las propias 
mujeres como espacios reparadores y sanadores en sí mismos, y sobre todo en América 
Latina se han convertido en interlocutor esencial a la hora de establecer propuestas y me-
didas en materia de violencias machistas tanto con las instituciones, como con la sociedad.

Con la documentación de estas historias queremos contribuir al aprendizaje de experien-
cias de organización, y también a la construcción del propio relato sobre la historia y al-
cances que ha tenido el colectivo para sus integrantes. Éstas han resignificado tanto su 
papel, como el de la asociación en la sociedad, asumiéndose así como sujetas políticas con 
capacidad de agencia.

Siguiendo la estela de nuestra estrategia contra las violencias machistas quisimos conocer 
los procesos organizativos de diferentes lugares: El Salvador, Guatemala, Colombia, Euskal 
Herria y el estado español. Como siempre, hemos contado con la inestimable colaboración 
de colectivos en cada lugar que se han involucrado para que el proceso se pudiera llevar a 
cabo.

Con el fin de conocer y reconocer la labor que las organizaciones de sobrevivientes realizan 
para el empoderamiento individual como colectivo de las mujeres que son parte y acom-
pañan, recopilamos historias de los colectivos a través entrevistas grupales a las mismas. 
En este proceso recogimos los relatos de estas asociaciones desde la subjetividad de sus 
integrantes, trasmitiendo qué ha supuesto para ellas, para otras, qué camino han andado, 
hacia dónde van… a través de la metodología de investigación Producciones Narrativas. 

Conocer y reconocer el papel de estos colectivos como el de las mujeres que lo conforman 
es un acto político que debemos hacer. La importancia de la Verdad y el reconocimiento es 
parte de una cultura de Derechos Humanos en la que debe basarse la reconstrucción del 
tejido social.

ENFOQUES DE TRABAJO 

Los enfoques de trabajo que han guiado esta propuesta han sido: el feminismo, el marco de 
los Derechos Humanos y la interseccionalidad. Estos enfoques acompañan toda la estrate-
gia y otras investigaciones 1

1  Flores en el Asfalto. Causas e impactos de las violencias machistas en las vidas de mujeres víctimas y sobrevivientes. Mugarik Gabe, 2017

http://www.mugarikgabe.org/floresenelasfalto/iniciativa/
http://www.mugarikgabe.org/floresenelasfalto/
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1. FEMINISMO

El feminismo, como cuerpo teórico y movimiento político diverso, es la fuente principal de 
la que se alimenta todo nuestro trabajo. El feminismo en todas sus corrientes nos aporta 
perspectivas críticas y visiones de la realidad distintas a la hegemónica y nos ayuda a de-
construir, desaprender, cuestionar y resignificar las realidades y fenómenos sociales que 
históricamente han tenido “lo masculino”, “lo blanco”, “lo occidental” y/o “lo heterosexual” 
como paradigma. 

La investigación feminista contribuye a generar otro tipo de conocimiento, recupera y visi-
biliza otros códigos para interpretar las realidades y tiene en cuenta otras dimensiones de 
la vida de las mujeres, que la investigación social positivista y más clásica ha situado en los 
márgenes o fuera de aquello a lo que se atribuye un interés científico. 

Partir del feminismo como marco referencial se torna aún más importante ante un tema 
como la violencia contra las mujeres, ya que ha sido precisamente el movimiento feminis-
ta el que ha deslegitimado las violencias machistas como práctica social históricamente 
naturalizada y normalizada, a la vez que ha sido capaz de situarlas como problema social y 
político que compete a distintos agentes, ámbitos e instituciones. 

2. DERECHOS HUMANOS

Nos hacemos eco de la reivindicación de un amplio movimiento internacional de mujeres 
que, a pesar de la existencia de un sistema internacional de promoción y protección de los 
Derechos Humanos, tiene aún que recordar que los derechos de las mujeres son Derechos 
Humanos, hecho que se reconoció tan tarde como en la Conferencia Mundial de los Dere-
chos Humanos de Viena en 1993.

Desde la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano (1789) hasta la Decla-
ración Universal de los Derechos Humanos en 1948, la “universalidad” de los mismos sigue 
estando cuestionada precisamente, y entre otras realidades, por el déficit existente cuando 
de las mujeres se trata.

La violencia contra las mujeres en sus múltiples formas es una vulneración de los Derechos 
Humanos estructural y persistente, la más extendida en todas las sociedades y la que ma-
yores niveles de impunidad presenta. Los Derechos Humanos de las mujeres se vulneran en 
una escala masiva, de forma sistemática y por parte de una multiplicidad de actores, sin que 
esto genere el interés y la contundencia en la respuesta internacional que se produce en 
otros casos de vulneraciones graves de Derechos Humanos. Al situar la violencia contra las 
mujeres en el marco de los Derechos Humanos, buscamos contribuir a visibilizar su natura-
leza colectiva y política, así como señalar las responsabilidades y apelar a las obligaciones 
y deberes contraídas por los Estados al suscribir tratados de derecho internacional en este 
ámbito. Dichas obligaciones estatales pasan no solo por respetar y proteger los derechos de 
las mujeres, sino también por adoptar medidas positivas para facilitar su disfrute.

3. INTERSECCIONALIDAD

De la interseccionalidad se ha escrito como teoría, como enfoque y como herramienta 
metodológica. Siguiendo a Patricia Muñoz, esta perspectiva es de “gran utilidad teórica, 
conceptual y política en el abordaje de la multiplicidad y simultaneidad de la opresión que 
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sufren las mujeres”. Partimos de la necesidad de analizar las realidades en toda su comple-
jidad, en tanto los fenómenos sociales son colectivamente construidos y están interconec-
tados entre sí. A menudo buscamos explicaciones simples a realidades complejas, lo cual 
resta utilidad e impacto a la promoción de procesos de cambio sustanciales en el trabajo de 
Derechos Humanos de las mujeres. 

Entendemos que la intención de la interseccionalidad no es hacer una suma de discrimina-
ciones que viven las mujeres, sino que más bien supone pensar de otra manera para cons-
truir conocimientos nuevos, más completos y complejos de la realidad. 

Esta perspectiva es así de mucha importancia para un proceso que trata de aproximarse a 
la realidad de colectivos en contextos diversos. 

ORGANIZACIONES IMPLICADAS 

Como mencionábamos al inicio, se han implicado organizaciones con las que hemos cola-
borado en muchas de las iniciativas a lo largo de nuestra línea de trabajo frente a las violen-
cias machistas, y otras nuevas, con quienes nos hemos conectado en este proceso.

En El Salvador, Asociación de Mujeres por la Dignidad y la Vida. Las Dignas y Colectiva Fe-
minista para el desarrollo local. La Colectiva. 

En Guatemala Actoras de Cambio.

En Colombia, Ruta Pacífica de las Mujeres. 

A través de ellas contactamos con las diferentes asociaciones de mujeres sobrevivientes 
de violencias machistas que son las protagonistas de este proceso de investigación. En el 
caso de los colectivos vascos y del Estado contactamos desde Mugarik Gabe directamente.

Así los colectivos documentados han sido:

En El Salvador: Renacer y Mujeres Salvadoreñas en Acción del Barrio San Jacinto.

En Guatemala, Actoras de Cambio.

En Colombia, Mujeres Tejedoras de Derechos.

En Euskadi, Bizitu, Goizargi Emakumeak y Guerreras de Alto Deba.

Y en el estado, Alanna (Valencia), Somos + (Zaragoza) y el Consejo estatal de Mujeres Resi-
lientes de Violencia de Género. 

OBJETIVOS

- Reconocer el papel de los colectivos de sobrevivientes en la vida de las mujeres que ha-
cen parte de ella.

- Reconocer a los colectivos como agentes clave en el proceso de recuperación y sanación 
de las mujeres sobrevivientes. 
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- Visibilizar el papel de las organizaciones de mujeres como agentes políticos.

- Difundir la historia de los colectivos para que se inscriban en la memoria social colectiva 
como agentes activos e imprescindibles en la lucha contra las violencias machistas, dan-
do valor y visibilidad a la labor que realizan. 

PROCESO DESARROLLADO 

A inicios de 2021 comenzamos a valorar con las organizaciones implicadas la idea y los po-
sibles colectivos a documentar. 

Los criterios para la elección de los colectivos fueron:

- Colectivos con trayectoria en los lugares.

- Colectivos integrados por varias mujeres. 

- Con posibilidad de juntar al menos 6 mujeres en los diferentes momentos del proceso.

- Con interés en documentar y reflexionar sobre su propia historia como colectivo.

- Activo actualmente (criterio definido sobre todo a raíz de la pandemia mundial del covid 
19 que afectó mucho a las dinámicas de los colectivos). 

También establecimos criterios para la selección de las personas entrevistadoras o docu-
mentadoras, 

a)  que tengan claridad en los propósitos de este proceso e información del proceso global; 

b)  que tengan un buen manejo de las entrevistas en profundidad; 

c) que conozcan adecuadamente el contexto en el que vive las personas a entrevistar, y;

d) que se comprometan con el código ético propuesto para el proceso de documentación. 

Así las fases de este proceso fueron:

1ª Fase: Definición de criterios y selección de los colectivos

- Definición de los criterios de selección de los colectivos, las organizaciones participantes 
y las personas documentadoras. 

- Presentación de la propuesta inicial, diálogo y coordinación con organizaciones partici-
pantes para la selección de los colectivos.

2ª Fase: Planificación del registro de información 

- Preparación por parte de Mugarik Gabe de los documentos para las entrevistas.

- Estudio previo por parte de las documentadoras de la guía semi-estructurada a utilizar en 
las entrevistas. 

- Acuerdo con los colectivos entrevistados sobre fechas, número de participantes y hora de 
los encuentros.

- Preparativos de carácter logístico (por ejemplo, desplazamientos).

3ª Fase: Realización de las entrevistas

- Preparación de los momentos clave de las entrevistas: introducción, desarrollo y cierre.
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- Previsión de una duración media aproximada de 1,30 a 2 horas por cada encuentro, aun-
que con adaptación al tiempo requerido de acuerdo a la condición emocional de las per-
sonas entrevistadas. 

- Dos encuentros por colectivo, considerando que tras el primer encuentro se requerirá 
tiempo para analizar contenidos y cuestiones pendientes.

- Transcripción de las entrevistas.

4ª Fase: Análisis y construcción de las producciones narrativas

- Aproximación preliminar al contenido de las entrevistas.

- Relectura y análisis de aspectos clave para ir construyendo la producción narrativa que 
reflejará los elementos principales de la historia compartida por el colectivo.

- Elaboración de la primera versión de la producción narrativa y entrega al colectivo.

5ª Fase: Validación de la producción por el colectivo

- Tercer encuentro para revisar la producción narrativa, aclarar aspectos incorporar o elimi-
nar otros. 

- Con los cambios propuestos por el colectivo, cambios en la Narración.

- Entrega final de la misma al colectivo y a Mugarik Gabe.

6ªFase Evaluación del proceso

- Reunión de evaluación con Mugarik Gabe.

METODOLOGÍA

Respecto a la metodología utilizada fue la de Producciones Narrativas.

A continuación reproducimos la explicación de esta metodología, tal y como recoge el mó-
dula de la UPV sobre investigaciones feministas 2 : Las producciones narrativas son una 
elaboración metodológica que parte de reflexiones en el seno del grupo de investigación FIC 
del departamento de Psicología Social de la UAB enBarcelona. Es una propuesta metodoló-
gica que toma como punto de partida la idea de los conocimientos situados elaborada por 
Donna Harway a principios de los noventa. Marcel Balasch y Marisela Montenegro publican 
en 2003 un artículo, donde concretan varias reflexiones acerca de cómo llevar a un terreno 
metodológico y técnico la propuesta de Haraway sobre las formas de democratización y 
explosión del conocimiento científico. Esta propuesta ha ido cambiando y experimentando 
diferentes formas de concreción a través del trabajo de varias personas que la han ido utili-
zando, y al mismo tiempo, reflexionando sobre la misma. 

Para empezar se realizan sesiones de trabajo/entrevistas con las personas con las que se 
participa en la investigación. En este punto la técnica no difiere en exceso de una entrevis-
ta. A partir del resultado de este encuentro, (grabación de audio, vídeo, transcripción…), la 
persona que investiga elabora una narración que considere coherente. Es decir, se da una 

2 METODOLOGÍA PARA LA IMPLEMENTACIÓN DE LA IGUALDAD Tema 4: Metodologías de Investigación Feminista Profesoras: Marta Luxán 
Serrano y Jokin Azpiazu Carballo
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forma narrativa legible y articulada a lo que se ha hablado, una forma que la investigadora 
considere que tiene sentido.

Este primer texto se entrega a la(s) persona(s) participantes para que lo lean y puedan hacer 
cambios o pedir aclaraciones o correcciones. Se trata de negociar respecto al contenido de 
la narrativa, y esto puede exigir desde trabajar sobre un texto escrito hasta volver a reunirse 
y debatir algunas cuestiones, aclaraciones, etc. 

Después de estas aclaraciones y negociaciones se alcanza un momento en el que se decide 
“cerrar” la narrativa. Esto significa que la persona entrevistada acepta de manera expresa 
que la narración muestra su visión sobre el fenómeno tratado.

Seguimos con todos los colectivos estos criterios, sí nos marcamos dos encuentros para 
entrevistas ya que nuestro guión era extenso y queríamos profundizar sobre varios aspectos. 
Fue un desafío para todas las documentadoras ya que era la primera vez que utilizábamos 
esta herramienta, que ha dado lugar a narrativas profundamente interesantes, diversas y 
comunes en algunos aspectos, y en las que los colectivos se han sentido reconocidas y 
reconocen su propia voz.

El guión semi-estructurado que siguieron las documentadoras fue el siguiente: 

GUIÓN ENTREVISTA

A continuación el documento resultante de la propuesta inicial de trabajo de Mugarik Gabe 
incorporando sugerencias de las documentadoras. 

GUIÓN

Los contenidos que queremos recoger sobre la historia de los colectivos es la siguiente: 

La metodología está abierta a los aportes de la documentadora, pudiendo transformarse 
siguiendo la experiencia de quien documenta y la apertura o formas de organizarse del co-
lectivo.

Observación / datos diversidad del grupo, etaria, de origen, clase... contrastar con la informa-
ción de cómo llegan al grupo.

LA VIDA DEL COLECTIVO. EVOLUCIÓN HISTÓRICA:

- Surgimiento y constitución del grupo como colectivo. Cómo y por qué surgen. Quiénes 
participaban en ella… 

 De ahí ¿son conocedoras las mujeres que están y forman parte del grupo de esa historia 
narrada por la/s mujer/es que llevan más tiempo? 

- Objetivos principales del grupo (impulsado por la institución, por colectivos feministas, 
por sí mismas...). Si los objetivos de cuando surgieron han ido evolucionando. 

- Evolución, trayectoria y transformaciones del colectivo (momentos clave, etapas principa-
les y/o momentos de inflexión). Posible metodología: línea del tiempo.
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- Formas de trabajo, funcionamiento... Cómo se organizan... Registrar no sólo las formas 
pactadas sino también las informales.

-  ¿Cómo han llegado las diferentes mujeres al colectivo? Cómo se han enterado, cómo 
son los inicios de pertenencia… Registrar las voces individuales que comparten de qué las 
hace seguir haciendo parte del grupo (que reciben de él, qué aportan, que sueñan conse-
guir como grupo…).

- ¿Cómo se marcan las agendas, difieren los objetivos para una mujer recién llegada y quien 
es activista desde hace más tiempo? ¿Cómo se ajustan estas expectativas? ¿Hay espa-
cios donde valorar cómo van y hacia dónde?

APRENDIZAJES EN COLECTIVO

- Hitos y nudos del colectivo. Aprendizajes de los mismos. De lo que han hecho, qué ha sido 
más significativo para el grupo y para cada una y por qué para cada una de las integrantes 
(voces individuales). Dotar de elementos de subjetividad e interpretaciones a las accio-
nes.

- Proyectos futuros, ¿están escritos o son anhelos de las participantes?

- Preguntar por la “vida interior” o la “vida afectiva” del grupo. ¿Surge de manera espontánea 
o se planifican las acciones? 

- Fortalezas y debilidades del grupo.

- ¿Cómo nos cuidamos en el grupo, a nosotras mismas, a las otras, y al grupo en sí?

CONEXIONES ENTRE LO INDIVIDUAL Y LO COLECTIVO

- Conexión entre el proceso personal de las mujeres y su participación en el grupo. ¿Se han 
resignificado las propias historias por el proceso colectivo? ¿Al escuchar a las otras?

- Intereses y expectativas de las mujeres con el grupo. Procesos de empoderamiento. 

- Intereses y expectativas del grupo con otras organizaciones (tanto de sobrevivientes, 
otras organizaciones, feministas, etc.)

- ¿Cómo ha sido las experiencias de trabajo con otros colectivos? ¿Con las instituciones? 
(Tiempos propios, expectativas no cumplidas, éxitos..) 

DEMANDAS:

- Demandas a la sociedad, otros colectivos sociales y a las instituciones.

ALGUNAS CONCLUSIONES DEL PROCESO 

Como siempre, para las acciones desarrolladas en diferentes lugares fue importante la re-
lación previa de Mugarik Gabe con los colectivos implicados. Una relación de confianza y 
colaboración que nos permite encontrar iniciativas e intereses comunes a desarrollar. 

La participación de las documentadoras y su implicación fue clave para poder llevar a cabo 
los diferentes encuentros y la propuesta final. El proceso se dilató mucho en el tiempo, 
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las asociaciones apenas estaban volviendo a juntarse físicamente después de la pandemia 
covid-19 y las restricciones iban y venían moviendo agendas y saltando calendarios. Las 
documentadoras mantuvieron su compromiso con el proceso y agendamos, y reagendamos 
en varias ocasiones entrevistas, reuniones, etc. Añadir el desafío que supuso una nueva 
metodología para todas; las dificultades y dudas que nos generaban las fuimos solventamos 
en cada reunión con una comunicación fluida entre las documentadoras y Mugarik Gabe. 

Finalmente valoramos muy positivamente la metodología seleccionada, las Narraciones 
finales han supuesto un documento de valor para las organizaciones además de para el 
propio proceso. Algunas de ellas era la primera vez que echaban la vista atrás y el propio 
proceso posibilitó ver todo lo que habían hecho con sus aciertos y sus dificultades. También 
facilitó hacerse preguntas tanto a nivel individual como colectivo, sobre aspectos a veces 
poco explorados como el autocuidado. Ha sido muy interesante ver cómo han desarrollado 
multitud de propuestas de cuidado mutuo y al colectivo. 

Aunque la metodología, guiones, y material facilitado por Mugarik Gabe fue igual para todas 
las documentadoras, el propio proceso y la narrativa final son muy diferentes entre ellas, 
manteniendo la riqueza de la diversidad de lugares donde se desarrolló y las fuerzas y ganas 
de las diferentes organizaciones. Todas hemos realizado al menos tres encuentros (alguno 
final ha sido online), y también ha habido otros colectivos de los que ha surgido el deseo 
de más encuentros, de crear acciones propias al hilo del proceso, de plantearse recoger su 
historia a través de vídeos. Nos alegra que sea un proceso vivo que vaya enredándose en 
otras propuestas y que sea la semilla de nuevas acciones.

En las reuniones finales de cierre y validación de las narraciones han visto sus voces re-
cogidas, lo que son y quieren contar. A veces han preferido quitar cosas que se dijeron, el 
silencio sigue siendo una estrategia necesaria sobre todo en su relación con las institucio-
nes, pero han contado y mucho. Las experiencias y vivencias individuales con los agresores 
también se han omitido en las narraciones al ser ésta una voz coral llena de significaciones y 
voces individuales que recoge y difunde la vida del colectivo, o de la asociación como varias 
de ellas prefieren autodenominarse. 

Las asociaciones documentadas han sido diversas desde grupos de autoapoyo, a organi-
zaciones que surgen para acompañar a otras. Grupos apenas iniciando su andadura hace 
2 años, atravesados por una pandemia, a colectivos con cerca de 25 años de historia. Los 
lugares también marcan las narraciones, y es interesante ver cómo hay tantas palabras, sen-
tires y propuestas que se repiten con diversos acentos y expresiones pero la misma idea 
repetida, el mismo anhelo de sanación y la misma indignación ante las injusticias vividas, las 
propias y las de las compañeras. También diversas son sus estrategias para incidir, algunas 
más en una línea colaborativa, otras más confrontativa, e incluso manteniéndose en los 
márgenes y construyendo desde ahí sus propuestas. 

Las narraciones dejan muchos aprendizajes y reflexiones, esperamos que sirvan para los ob-
jetivos que nos marcamos en el proceso, y también para los propios colectivos de mujeres 
sobrevivientes en sus procesos y en el trabajo con otras.
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Las narrativas que elaboramos en este proceso recogen las voces de distintas asociaciones 
de mujeres que han vivido violencias machistas. Estas asociaciones son fruto del encuentro 
de estas mujeres, de su necesidad de sanar y de la búsqueda de justicia para que ninguna 
otra mujer viva nunca lo que ellas han vivido.

Nos llega la voz desde Guatemala “Nos ha reunido un amor infinito por la vida, la libertad y 
la alegría, así como un compromiso profundo por erradicar la guerra contra el cuerpo de las 
mujeres y salir de todas las esclavitudes”.

Después de meses de encuentros, cafés, llamadas, dudas y sobre todo de la convicción de 
que hay que hacer algo para acabar con una de las mayores vulneraciones de Derechos 
Humanos como son las violencias machistas, de dejar el silencio atrás, porque como ellas 
dicen , “Durante mucho tiempo el silencio nos recorre el cuerpo y nos bloquea” y llega el 
momento de dejarlo fuera y de constituirse como asociación,  como dicen las compañeras 
salvadoreñas “Ahora es cuando”.

Para todas el momento fundacional, el de poner en machar la asociación, es un hito a re-
cordar tanto para las que apenas tienen dos años de existencia como para quienes tienen 
25 de recorrido. Una idea común para todas es “la asociación ha sido el pilar de nuestras 
transformaciones”.

Las organizaciones documentadas son diversas, tanto en su trayectoria temporal, como de-
cíamos alguna se constituyeron hace 2 años y otras hace 25, así como por la edad de las 
mujeres que las integran, de las más jóvenes en torno a 18-20 a las mayores de 80 años.  Al-
gunas están compuestas por mujeres urbanas, y otras por urbanas y rurales. Varias integra-
das por mujeres de distintos orígenes. También diversas en el número  unas son 7 mujeres y 
otras más de 60. Y también el lugar es distinto, unas son vascas, otras de Guatemala, de El 
Salvador, y de Colombia.

La naturaleza del grupo también es diferente; hay grupos de autoayuda que se reúnen se-
manalmente y otras con estrategias más amplias con colaboraciones con organizaciones 
sociales, proyectos de autosuficiencia económica, etc. Algunas asociaciones surgen de un 
empuje desde la institución y otras de forma autónoma. El encuentro con otras organizacio-
nes e incluirse en agendas más complejas es algo importante para varias, en cambio otras 
dedican el mayor esfuerzo en trabajar de una forma más interna procesos de terapia grupal.

El proceso de documentación, ha llevado horas de encuentros con las diferentes asociacio-
nes, ha sido por una parte asomarse al horror de lo que han vivido, no sólo la violencia de los 
agresores sino también la revictimización por multitud de agentes, y por otro ver cómo han 
sido capaces de salir de ahí sacando lo mejor de cada una, como una de las asociaciones 
vascas dice “sacar las luchadoras que todas llevamos dentro, para sanar, acompañar y no 
dejar que les pase a otras”.

Este resurgir es un elemento común en todas y se ve desde los nombres elegidos:

Renacer, Goizargi (amanecer), Bizitu (avivar, hacerse más viva), Actoras de cambio, Tejedoras 
de Derechos, Guerreras, Mujeres en Acción.

Todos ellos son una carta de presentación y declaración de lo que son y sueñan. “Nos ha 
reunido la indignación y una rebeldía infinita ante cualquier injusticia y violencia y la desobe-
diencia ante los mandatos patriarcales, racistas y coloniales”.

 Las entrevistas desarrolladas han sido momentos en los que se escuchan risas muchas 
veces, donde hay una escucha respetuosa a las compañeras, encuentros llenos de miradas 
cómplices y asentimiento cuando otras hablan, de construir el relato entre todas, sumando 
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puntos de vista, experiencias, memorias compartidas.Y también hay algo que se siente y que 
nos ha costado ponerle palabras, a quienes ahora escribimos esto, hemos realizado alguna 
documentación y acompañado todo el proceso. Ese deseo de las mujeres del encuentro, 
el cuidado entre ellas.  Conocimos el término JUNTANZA que dicen las compañeras de 
Colombia “lo que nos salvó en varios momentos fue la juntanza, la apuesta por ella”. Y vimos 
cómo se materializan términos tan bonitos de otros lugares, como ACUERPAR, la acción 
personal o colectiva de respaldar, apoyar o defender a alguien.

En este capítulo hemos querido recoger los aspectos comunes que nos hemos encontrado 
en las distintas narrativas y también  los diferentes, para recoger reflexiones, aprendizajes 
y ver cómo, las necesidades y reivindicaciones de estas organizaciones en contextos y con 
trayectorias muy diferentes a veces son las mismas.

Lo primordial para nosotras es dar a conocer estas narrativas, y con ello seguir incidiendo en 
la importancia  , que todos estos colectivos tienen de acompañamiento a las mujeres que 
están viviendo lo mismo que ellas pasaron, así como la incidencia que realizan en las insti-
tuciones y la pedagogía hacia la sociedad, para lograr el cambio que la sociedad necesita, 
vivir una vida libre de violencias machistas.

Como comparten Actoras de Cambio sobre su trayectoria  “Es la historia de una pasión 
común por la vida, la justicia y la libertad. Es la convicción que es posible reconstruir la vida, 
y rehabilitarla sin culpa, sin miedo y con el corazón contento después de haber vivido la in-
vasión, el despojo y la crueldad en carne propia.

Compartimos a continuación lo que hemos denominado hallazgos, esto es ideas, propues-
tas, vivencias muy similares y que se repiten en la mayoría de las  narrativas, y que nos 
permiten aproximarnos a los aprendizajes que podemos extraer de las experiencias de cada 
asociación.

LA ASOCIACIÓN

UN ESPACIO SEGURO

Muchas voces en las narrativas nos hablan de ese momento especial de juntarse con otras 
y ver que no estaban solas, que lo que habían vivido, lo han vivido de una forma muy similar 
a muchas otras. Como dicen desde Renacer “realmente, cuando llegamos, la mayoría sen-
timos que era el único lugar donde podíamos hablar y nos iban a comprender. Una siente 
como si se quitase un peso de encima, un desahogo de donde se desprende un gran dolor 
que le permite volver a sonreír. Es un escape, una puerta de salida de toda la situación vivida. 
Realmente nos sentimos como renacidas. “

“El sentirte que estás en casa, con otras muy diferentes, en edad, situación personal, viven-
cias… pero si una vivencia común que es haber sido víctima de violencia”.

Alguna asociación ha llegado a escribir sus normas de funcionamiento, otras lo han hecho 
desde la oralidad. Todas comparten como elementos esenciales del grupo: el no juzgar, el 
respeto, la escucha, la empatía y la confidencialidad, lo que se habla en el grupo ahí se 
queda.

También aparecen de forma reiterada la importancia de la sanación, el empoderamiento 
“Sabemos lo que valemos, nos sentimos libres”, el sentir que no estás sola, palabras que se 
repiten en todas las narrativas.
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El recuperar quién eres, tu persona con necesidades y deseos, eso es también sanar. “Du-
rante mucho tiempo no hemos pensado en nosotras, y a las primeras que restamos es a 
nosotras mismas. El maltrato no termina cuando cierras la puerta, no es cierro la puerta y ya 
está, ya se ha acabado, es que luego vienen todas las consecuencias de lo que arrastras y la 
labor de empoderamiento, de recuperación de ti misma, y de los y las menores es muy difícil 
y muy importante, es básico para que esté bien”.

Muchas comparten también que el camino a recorrer desde que alguien les informa de la 
existencia de la asociación hasta que por primera vez llegan a participar, no es siempre cor-
to, ni vía directa. “Dudas, miedo, inseguridad, varios sentimientos y emociones se congregan 
en nuestros cuerpos y en ocasiones se tardan meses en tomar la decisión de llegar”.

Se repite en las narrativas la idea de la culpa y la necesidad de despojarse de ella. “En el 
primer momento igual sientes mucha vergüenza, culpa, pero eso hay que trabajarlo, ese 
paso de decir, yo no soy culpable de nada, no tengo que tener vergüenza de decir que me ha 
pasado esto. Además, la necesidad del respeto al proceso de cada una, como dice Bizitu es 
necesario “Respetar los tiempos de las otras, sin decirte lo que tienes que hacer.”

Elemento esencial son los procesos de apoyo psicológico individuales y también los de gru-
po de terapia, (organizados desde la institución y también gestionados de forma autónoma), 
y que son una demanda y un paso clave para todos los colectivos. Como dicen Guerreras 
“el grupo de terapia ayuda a resignificar lo vivido, darle sentido a todo, es decir sacar algo 
positivo, algo que pueda nutrirte a ti, al equipo y a la sociedad (…) cuando estás con las 
compañeras, escuchas por boca de otra que está contando tu historia, cambias el escenario 
pero es lo mismo”

Actoras de Cambio lo expresa así “Creamos las condiciones para que las mujeres pudieran 
descargar el corazón y reconstruir su vida. En esta primera etapa del proceso, liberaron su 
profundo dolor. Lograron desarticular la culpa y el terror instalados en su piel. Dejaron la 
vergüenza el miedo a la estigmatización y a la mirada de “los otros”.

UN ESPACIO PROPIO

La necesidad de la habitación propia de Virginia Woolf es también una necesidad para las 
asociaciones. Para muchas de ellas,  algo urgente que todavía no han podido cumplir. Ese 
espacio donde poder juntarse, sentir como propio, recibir a otras mujeres, un espacio de 
referencia donde poder desarrollar sus actividades. Algunas lo consiguieron tras mucha ac-
ción e incidencia a la institución como Mujeres en Acción de San Jacinto, que ahora ahora 
están en fase de defensa de ese espacio porque las quieren sacar del lugar.

Conmovedor es el papel de la casa de Tejedoras, que es la casa de una de sus mayoras, 
una referencia continua en la narración: “Yo acá lo sintetizo en tres partes: encuentro hogar, 
familia y hermanas, me siento totalmente feliz cuando vengo a la casa. Encuentro libertad, 
tranquilidad, sosiego, mi corazón a veces esta todo turbulento y acá encuentro el sosiego.”

UN ESPACIO PARA LA FORMACIÓN

Todas plantean la importancia que tiene la formación, para sus procesos individuales, como 
apunta Goizargi sobre la formación en autodefensa feminista “es el primer paso, el quitarte la 
venda de los ojos”  Otras realizan formaciones y talleres para el autocuidado: musicoterapia, 
mindfulness.
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La formación tiene esta vertiente individual pero siempre con una mirada a lo colectivo. 
Talleres de conocimiento jurídico, de derechos, de procedimientos, que ayuda a los propios 
procesos de cada una, y en el acompañamiento que realizan a otras mujeres.  Bizitu lo ex-
presan así “el compromiso que las mujeres puedan ir adquiriendo herramientas para luego 
ponerse al servicio de las demás. Es muy importante el trabajo personal de cada una para 
después volcarnos en el grupo.”  

Las compañeras de Renacer, Mujeres en Acción de San Jacinto, Tejedoras de derechos, 
verbalizan la importancia de formarse en otros espacios para después replicarlo en el grupo 
para dotarse de conocimientos que les sirvan a las compañeras desde cómo acompañar, 
conocer sus derechos, a la relación con la institución y con otras organizaciones, y un largo 
etcétera. “Acompañar a una víctima te conecta, es una satisfacción ayudar a una persona 
como asociación, sacas la guerrera que estaba ahí y que hacía falta algo para sacarla. Rea-
firmar que esto no es algo individual que es algo colectivo, que no me pasa a mí porque soy 
yo, porque he hecho tal… no es mío es colectivo, es social.”

UN ESPACIO DE CUIDADO

Es claro el objetivo y  su puesta en marcha a través de diferentes estrategiasque las integran-
tes de las asociaciones se comprometen de forma personal con las otras, se cuidan entre 
todas, como alguna señala están en “alerta continua”.

“(…) entendimos que la solidaridad entre mujeres no es un acto espontáneo, sino que requiere 
de un proyecto político de reconocimiento entre nosotras.”

Muchas se comunican a través de grupos de móvil, a veces lo utilizan para organizar el tra-
bajo que va saliendo, pero sobre todo para estar atentas unas de otras “saber si estás bien, 
alertar si alguien lleva tiempo callada… etc.”

Estos grupos y el apoyo telefónico tomaron una relevancia especial en la situación de pan-
demia y confinamientos diversos, donde alguna de las mujeres aún convivía con el agresor 
y tuvieron que aprender nuevas formas de comunicarse, claves, horarios pactados donde 
podía hablar con mayor libertad. En esos momentos también surgieron necesidades econó-
micas que las compañeras se encargaron de apoyar con lo que podían.

Es interesante ver cómo en algunos colectivos se ha explorado el tema del cuidado entre to-
das, el cuidado mutuo, pero el cuidado personal está en muchas aún sin profundizar, las ne-
cesidades de cuidados que todas tienen en su faceta de activismo. Leyendo las narraciones 
si echamos en falta, medidas planificadas de autocuidado, en la mayoría de las asociaciones 
está pensado para cuando una mujer ya está mal, cuando se toma un respiro, que las otras 
respetan y acompañan, pero no hay medidas preventivas para que el activismo no “queme” 
a las integrantes. Aunque varias han desarrollado y pensando estrategias de cuidado desde 
la necesidad como activistas, no regresar solas a casa tras una acción, ir acompañadas a 
determinados eventos desde casa, no llevar distintivos como feministas a lugares a los que 
asisten, a veces tomar un bajo perfil.  La mayoría organizan encuentros, salidas, que se viven 
como espacios de sanación y también de recreación. No hacen tantos como les gustaría 
porque muchas veces el activismo no les deja tiempo de ocio. Estos encuentros son muy 
valorados por todas, algunas comparten que es salirse de los problemas y lo cotidiano, “ahí 
lo más importante somos nosotras y nuestro bienestar la necesidad de un tiempo para no-
sotras y no estar siempre disponible para las demás personas. “

También varias han desarrollado y pensando estrategias de cuidado desde la necesidad 
como activistas, no regresar solas a casa tras una acción, ir acompañadas a determinados 
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eventos desde casa, no llevar distintivos como feministas a lugares a los que asisten, a ve-
ces tomar un bajo perfil.

Otro aspecto destacado es la visibilización, el apropiarse de las calles, los barrios, las comu-
nidades, siendo esencial para acompañar a otras.

UN ESPACIO EN CONSTRUCCIÓN CONTINUA

Como señalamos al inicio la mayoría de organizaciones se articulan con otras, en su mayor 
parte con otras asociaciones de mujeres sobrevivientes, pero hay unas que han pasado a 
tener varias estrategias de trabajo y una incidencia activa en las instituciones para dar res-
puesta a muchas realidades de sus lugares, siendo esencial para ello la trayectoria temporal 
de cada una.

Por ejemplo, una organización de 2 años con una pandemia por medio está en una fase 
inicial de su proceso: “nosotras conocemos nuestros límites, es un grupo complicado, no 
es algo que lo hagas porque te apetece hacer, no, es tu vida, y tu vida está lastrada de otras 
muchas cosas, estamos en continua reparación nuestra para poder seguir, no ya para hacer 
cosas, sino para poder seguir en el día a día”.

Otra con más de 20 años de historia comparte sus aprendizajes en el trabajo con otras para 
el necesario cambio social “para afuera nos sacudimos también la culpa de no poder estar 
en todos lados, acompañar todas las emergencias y salvar a todas las mujeres. Eso nos per-
mitió delimitar bien el contorno de nuestra acción y enfocar nuestra energía estratégicamen-
te en lo que realmente deseamos construir. Nos enseñó que lo urgente nos quita la fuerza, 
la energía y el foco de lo que nos proponemos y que es imprescindible regresar al objetivo 
centrar de nuestra acción para poder fortalecer la mirada estratégica y los procesos sociales 
y políticos que transforman a largo plazo y erradican la violencia de la vida de las mujeres.”

Es importante para todas aprender del propio proceso, no hay un manual común de cómo 
ser asociación, y menos de asociación de mujeres sobrevivientes de violencia machista. 
Algunas a raíz de esta documentación ha sido la primera vez que han echado la vista atrás 
y han reflexionado sobre su trayectoria. Esto ha supuesto también un aprendizajes en este 
espacio, y un recuperar hechos significativos tanto individualmente como para el propio 
colectivo.

La experiencia de reflexión-aprendizaje- sistematización de Actoras de cambio puede servir 
también de espejo para otras, ya que comparten muchas inquietudes y situaciones como 
se desprende de las narrativas. “El proceso de investigación que pusimos en marcha para 
sistematizar nuestro trabajo, recoger las voces de las mujeres y registrar el impacto que te-
nían nuestras acciones sobre el proceso de cambio de las mismas, permitió estructurar y 
alimentar de forma sistemático una visión política común entorno a los objetivos que perse-
guíamos y reflexionar en torno a las mejores estrategias de acción para llegar a ello”.

En las narrativas aparecen a veces las dificultades propias de cualquier asociación, como es 
el reparto de tareas, la disponibilidad… y vemos como a veces desde la prueba-error se están 
poniendo en marcha algunas prácticas para afrontarlas.

En algunas asociaciones sí se percibe la tensión y carga en algunas mujeres con habilida-
des específicas o con mayor trayectoria en la organización. En otras, plantean ir siempre al 
menos dos a todos los espacios para asegurar aprendizajes compartidos. En otras, ha pro-
vocado la necesidad de reflexionar sobre saberes y aportes diversos, entendiendo  que no 
todas tienen que dar lo mismo al grupo.



2 4
H A L L A Z G O S

Es interesante lo compartido por Tejedoras de Derechos y su reflexión sobre el aporte de las 
mayoras y las jóvenas, una riqueza sobre la que piensan y desarrollan iniciativas. La riqueza 
de lo nuevo que traen las jóvenas, y la sabiduría de quienes llevan años en el colectivo.

UN ESPACIO DESDE EL QUE APROPIARSE DE LA CALLE

Como señalan muchas, las manifestaciones, las marchas siempre han sido muy especiales 
porque son una liberación, es una manera de mostrarle a la gente que existen.  La concien-
cia del momento de estar marchando, y la conciencia también de que hay que hacer algo 
cada día, no limitarse a salir en fechas señaladas.

La importancia de tomar la calle como espacio en el que te vean, y donde llevar tu voz, que 
el grito de las mujeres se escuche. La emoción de compartir con otras muchas y diversas es 
algo que se recoge en varias narrativas. El llegar a lugares también incómodos donde varias 
violencias han sido silenciadas y el decir esto pasó, y aquí lo traemos. Son procesos muy 
poderosos tanto en la vida de las mujeres como de las asociaciones, un orgullo compartido 
por todas de “aquí estamos”.

UN ESPACIO PARA INCIDIR

La relación con las instituciones es muy diversa, alguna de las organizaciones surge de ini-
ciativas  institucionales y mantienen grados de colaboración.

Otras tienen estrategias de incidencia para lograr todos los cambios que se necesitan en las 
instituciones para el respeto a los derechos de las mujeres. La valoración es dispar, mientras 
unas tienen buena valoración sobre la apertura y colaboración, otras dicen que cuando se 
reúnen con instituciones muestran comprensión hacia las demandas, hasta que denuncias 
su terreno “estamos luchando contra un muro enorme, que lo romperemos.”

En Colombia y El Salvador hacen parte de espacios de interlocución en el marco de la ar-
ticulación amplio de mujeres, ganados por el movimiento feminista, convirtiéndose en en 
voces de referencia.

Las demandas hacia la sociedad vuelven a ser muy similares en todos los lugares.  “Tene-
mos que hacer ver a la sociedad que es responsabilidad de todas, que no es que nos pase 
a algunas pocas, no depende de la escala cultural, ni socioeconómica, depende simple y 
llanamente porque eres mujer, y eso es global. Al verlo constantemente nos reafirmamos 
más en nuestras bases del feminismo, queremos un mundo feminista que es la solución a 
un montón de problemas”.

Vivimos en sociedades desinformadas, y que parecen no ver o no querer ver, y demandamos 
“que no mire para otro lado”.

Y para terminar un deseo compartido: que no se necesiten nunca más asociaciones de 
este tipo
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ASOCIACIÓN BIZITU
ASOCIACIÓN DE MUJERES 
CONTRA LA VIOLENCIA MACHISTA

Somos una asociación de mujeres para la erradicación de la vio-
lencia machista.

Con el objetivo de identificar y erradicar cualquier tipo de violen-
cia machista trabajamos en dos líneas paralelas. Por una parte, 
apoyamos y colaboramos con mujeres víctimas y sobrevivientes 
de violencia machista en su proceso de empoderamiento indi-
vidual y social. Y por otra parte, realizamos diversas actividades 
con el objetivo de incidir políticamente y denunciar, no solo la 
condición de vulnerabilidad a la que estas mujeres se enfrentan 
antes de dar el primer paso para dejar atrás cualquier situación 
de violencia, sino también, la desprotección y falta de recursos a 
la que se enfrentan una vez deciden salir de ella.
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TRANSFORMAR LO 
VIVIDO Y ALZAR LA VOZ

Bizitu significa unión, motivación, perseverancia, entusiasmo, fuerza, alzar la voz, conseguir 
mejorar entre todas. Forma parte de nuestra vida; comprendernos, entendernos y estar ahí. 
Si necesitas que te escuchen, se hace escucha activa, se respetan los tiempos sin decirte 
lo que tienes que hacer. En el grupo abres tu alma, es no sentir vergüenza y saber que no 
estás sola, que muchas mujeres están pasando por lo mismo y que estando juntas podemos 
tener mucha más fuerza. No podemos hacer nada más que escuchar, no podemos ofrecer 
el mejor abogado, no podemos comprar un piso, no podemos dar un trabajo, pero estamos 
aquí, eso es el grupo. 

La labor que hacemos es imprescindible. Cuando llega una mujer nosotras estamos ahí, la 
podemos recoger, apoyar, asesorar, ayudar, acompañar, darle herramientas… tenemos esa 
destreza y esa empatía. Hemos tenido ese bagaje y podemos decirle, te entiendo porque yo 
lo he vivido, yo he pasado eso. 

Es transformar lo que te ha pasado en algo bueno, y a la vez, curar tu historia. La asociación 
nos da ganas para seguir luchando; a veces te pone en el espejo y remueve cosas fuertes, 
pero hay que romper la barrera para sacar las luchadoras que tenemos dentro. Aportamos 
entusiasmo, fuerza, colaboración, ilusión, energía, cariño y experiencia vital. Bizitu nos da co-
nocimientos con otras mujeres que nos enriquecen y ayudan, saber que hay unas historias 
más allá de la de cada una; momentos que hemos acompañado a mujeres del grupo que 
han vivido situaciones muy complicadas, (acompañamientos a los juzgados, llamadas de 
socorro, no querer salir de casa…), es un trabajo que hacemos entre nosotras, la solidaridad 
entre mujeres es lo que nos mueve.

Los valores importantes para el cuidado del grupo son la unión, el no juzgar, el respeto y el 
apoyo, la intimidad de nuestras historias que se quedan aquí, lo que cada una aporta con su 
personalidad porque somos diferentes, aprender de otras, la diversidad de temas de los que 
hablamos, de nuestras dificultades, compartimos experiencias… Aprendemos a estar alerta 
cuando hay un maltrato, no solo de la pareja, sino del trabajo o institucional…  

Uno de los objetivos del trabajo de la asociación es el compromiso, que las mujeres puedan 
ir adquiriendo herramientas para luego ponerse al servicio de las demás. Es muy importante 
el trabajo personal de cada una para después volcarnos en el grupo. Cada una cuando em-
pieza está con su tema y la apoyamos las demás, es un proceso, luego está más fortalecida 
y viene el compromiso con el grupo, te empoderas en la asociación y todo lo que recibes, 
después, lo aportas al grupo y a otras mujeres. Con paciencia, (no todo el mundo está dispo-
nible en todo momento), hacemos un esfuerzo para cohesionar, estar, crecer, desarrollarnos 
y multiplicarnos. Y además es gratificante. Cuesta un esfuerzo personal, una implicación y 
reconocernos que todas, cualquiera de nosotras puede hacerlo. Cada una tiene unas capa-
cidades y entre todas hacemos el valor del grupo, tenemos que ser todas una piña. Hay unas 
que valen para estar con las instituciones, otras para transmitir sabiduría y paz al grupo, 
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unas más reivindicativas y otras más de acompañamiento. No tenemos que estar todas en 
todo, aunque que valer valemos todas, que nadie nace sabiendo, es un aprendizaje.

No todas estamos en el mismo proceso; una de las cosas que hace que las mujeres no 
quieren estar en asociaciones como ésta es porque significa sufrir en algún momento. Hay 
mujeres que dicen, mira yo ya no estoy, me voy, porque no comprometerse es una manera 
también de cerrar, de no estar recordando y reviviendo, porque es un trabajo para toda la 
vida. Por eso, es tan importante tener un grupo de mujeres que han sufrido lo mismo, por-
que el grupo ayuda a no olvidar tu historia, la memoria a nivel muy personal, aunque sean 
recuerdos de cosas muy dolorosas. 

AVANZANDO EN LA TRAVESÍA

Las propuestas en las que participamos son iniciativas propias, de necesidades que expo-
nemos, que sentimos, por las ganas e inquietud por hacerlo. Además, intentamos participar 
cuando nos llaman de algún sitio, porque es una forma de darnos a conocer y de incidir.

Hacemos formación para enriquecernos, que nos gusta. Hemos hecho talleres que nos han 
dado conocimiento jurídico y también mindfulness, psicoterapia, música y autoestima, para 
conocernos a nosotras mismas. Como mujeres el conocimiento es  muy importante para 
empoderarnos, seguir adelante y transmitirlo a otras. 

Hemos hecho la formación de mentoría. Poner mentoras a las mujeres que sufren violencia 
de género, es ayudar a otras mujeres que están pasando por lo mismo que las mentoras han 
vivido. Es importante para arropar, ayudar, estar y confortar a la persona que tienes delante. 
Nos gustó y dijimos, vamos a empezar nosotras a formarnos para ser mentoras, sin saber 
muy bien para qué nos podía servir más allá de nuestro propio crecimiento. 

Después de presentarlo e insistir varias veces, por fin, Emakunde va a hacer un proyecto pi-
loto con la mentoría, en el Servicio de Atención a la Víctima durante un año. Nosotras que ya 
nos hemos formado, seremos las primeras mentoras y si funciona, la idea es que se replique 
en otros servicios. Va a funcionar seguro. En  la formación hemos estado casi todas, unas 
22. A parte del curso, nos han hecho entrevistas personales para tener un perfil de cada una 
para hacer las asignaciones. Habrá 3 o 4 acompañamientos durante este año. Va a salir, va a 
salir bien y luego se va a expandir. 

Lo interesante es trabajar con instituciones para llegar donde las mentoradas. Se trata de 
que desde la Oficina de Atención a la Víctima vean que una mujer, a parte de la asistencia 
psicológica, jurídica y económica (dependiendo de tus circunstancias), necesita un acom-
pañamiento más personalizado. Fomentar otras cosas que esa mujer, por los miedos, no ha 
podido o no puede hacer por sí misma. Nosotras creemos que es fundamental, más que 
importante, necesario, porque al final, hay momentos que estás en casa y que no puedes 
con tu vida; que tengas un apoyo personal y más cercano es esencial. La institución llega 
hasta donde llega, y una mujer que sufre malos tratos está sola muchas veces. No es una 
intromisión con el sistema que existe hoy sino que es acompañamiento; tomar un café, hoy 
me siento mal, no te preocupes esto es normal lo que te está pasando, es que igual me estoy 
arrepintiendo, no te preocupes… Además, mediante este proyecto también podemos incidir, 
dar nuestra visión a las instituciones para moverlos a otro paradigma y que cambien cosas. 
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Demostrar que esa parte es necesaria y darle el valor a la experiencia de vida que tenemos 
las mujeres que hemos sufrido violencia. Siendo profesional puedes hacer mucho trabajo 
pero nosotras también podemos ser una parte importante del recorrido. 

Tenemos un grupo de apoyo mutuo que es para las de la asociación, solemos ser unas 10. 
Hemos empezado a funcionar hace poco, haciendo sesiones de autoayuda entre nosotras, 
tenemos una sala que nos dejan en un Centro Cívico y es quincenal, los viernes. Es entre 
nosotras porque acabamos de empezar, por el momento no lo tenemos abierto, pero nos 
han contactado mujeres que les interesa. 

Somos parte de la Red de Resistencia contra el SAP en Euskadi y a nivel del Estado estamos 
en la federación de asociaciones de sobrevivientes, el Consejo Nacional de Mujeres Resi-
lientes de Violencia de Género. Desde hace años se hacían encuentros de asociaciones 
de mujeres víctimas a nivel del Estado, (en Valencia,  Zaragoza, Vitoria…) donde se sentía la 
fuerza de otras comunidades. Cuando llegó la pandemia, se gestó la federación de asocia-
ciones, que ya es una realidad. Esto nos hace más fuertes; hay compañeras que llevan mu-
chos años trabajando en el acompañamiento y el empoderamiento desde sus grupos, son 
una referencia para nosotras. Participamos mediante un grupo de whatsapp grande y hay 
un grupo pequeño de trabajo que es la junta directiva, de la cual nosotras también somos 
parte. Se acaba de constituir oficialmente con estatutos como federación de asociaciones y 
ahora se está haciendo incidencia, presentándose ante el Ministerio de Igualdad o ante los 
diferentes organismos de cada comunidad para que se reconozca la Red.

La relación con otras asociaciones de mujeres es mediante los organismos en los que es-
tamos; en los consejos, Emakunde… hay algunas del movimiento feminista que no están en 
estos espacios, pero a nivel individual cada una tenemos nuestras relaciones con Mujeres 
del Mundo, Marienea y otros colectivos que están trabajando cosas e intentamos estar ahí. 

Participamos en las concentraciones, el día de la violencia de género, el 8 de marzo, cuan-
do hay víctimas y en marchas, donde hemos estado todas. Cuando hemos ido juntas a las 
manifestaciones, se siente una adrenalina que no tiene palabras la verdad, esa fuerza y ese 
arropo, rodeada de mujeres y hacer el manifiesto con ellas.

Además participamos en el Consejo Municipal del Ayuntamiento de Bilbao, en el recién 
creado Órgano de Participación de mujeres de la Diputación Foral de Bizkaia, en la subcon-
sultiva de participación de asociaciones de Bizkaia de Emakunde; las instituciones tienen la 
obligación de contar con las asociaciones y por eso tienen estos órganos. Para nuestro co-
lectivo es fundamental participar, visibilizarnos y que se nos tenga en cuenta. La incidencia 
política es importante, creemos que hay que estar para cambiar las cosas y llevamos años 
intentándolo, por eso participamos en todos los espacios que podemos. Estamos siempre 
pidiendo que se dé voz a las protagonistas de la historia, haciendo incidencia para cambiar 
lo que nos parece que hay que mejorar en la atención a las mujeres víctimas.

En el último año, a pesar de la pandemia, hemos hecho cosas muy importantes como el 
Mural de Memoria que hizo el Ayuntamiento de Bilbao, que contó con nosotras e hicimos un 
trabajo muy bonito con la muralista y está expuesto. Hemos comparecido en el Parlamento, 
aportando lo que creemos que tiene que recoger la ley de Igualdad entre Hombres y Mu-
jeres. También estuvimos en la jornada sobre Memoria y Reparación de Mugarik Gabe, una 
compañera hizo una ponencia. Además, en esta última época hemos tenido más repercu-
sión mediática y eso hace que veamos la importancia de seguir y de que para algo servimos. 
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Intentamos hacer salidas de ocio de vez en cuando, es importante encontrar esos espacios 
de encuentro porque es lo que nos hace crecer como grupo. El grupo es el anclaje donde 
nos encontramos bien y tenemos que fomentarlo. Hemos hecho un poco de todo, desde 
un guateque una noche, una visita guiada, salidas al monte, al museo, al cine… Tenemos 
una comisión que organiza, un par de personas se encargan, pero luego cualquiera puede 
proponer. Intentamos, por lo menos hasta el confinamiento, hacer al menos una o dos ac-
tividades lúdicas todos los meses. Últimamente nos cuesta más, con la pandemia hemos 
quedado menos, pero hemos hecho alguna cosita. A veces simplemente quedar para tomar 
un café o charlar; hablamos, nos reímos, lloramos… Ahora, dentro de poco vamos a celebrar 
los cumpleaños. Nos gustaría tener un encuentro en una casa rural todas juntas, un fin de 
semana de convivencia que tuviéramos desconexión de todo. Sería reparador, terapéutico 
y de ocio para todas.

Ahora en el grupo estamos unas 12 o 14 mujeres activas, que vamos a las reuniones mensua-
les. Hay algunas que están en el grupo, pero están en situaciones más bajitas y no participan 
tanto, hay otras que vienen al grupo de autoayuda y luego no vienen a la reunión. Unas 50 
mujeres están alrededor nuestro, que han estado, que en un momento acompañamos, que 
se ponen en contacto con nosotras… No todas entran a formar parte del grupo pero sí que 
están ahí, llaman para asesoría, para pedir acompañamiento…. 

En las reuniones mensuales establecemos compromisos, nos repartimos las reuniones con 
instituciones, cosas que van surgiendo y tenemos comisiones. La información se comparte 
en las reuniones, a través del correo y por el whatsapp. El grupo de whatsapp ayuda mu-
cho, se proponen cosas, estamos en contacto, hay debates, nos ponemos al día, estamos 
activas, estamos en la actualidad nacional, comentamos por ejemplo, lo de Rociíto o una 
mujer asesinada, ahora con Juana Rivas. Compartimos toda la información que nos llega de 
otros espacios o las actas. Intentamos que la información sea compartida para todas, que 
todo sea bastante participativo. Así, cualquiera en un momento dado podría ir a representar 
a la asociación en cualquier institución. Pero es verdad, que como cada una tenemos una 
capacidad y una vida diferente, tenemos diferentes cargos fijos, que queremos que sea más 
rotativo, cada año o cada dos vayamos rotando. En medios de comunicación hemos estado 
varias, hemos roto un poco con que una era la cara visible en todos los lados, que tampoco 
es bueno.

LOS PRIMEROS PASOS, RECORDANDO LOS INICIOS

Zutitu fue el inicio de Bizitu, no porque lo promoviera sino porque coincidieron ahí un grupo 
de mujeres que habían participado en el programa, vieron la necesidad de estar juntas y se 
constituyeron como asociación. Se conocieron allí y se dieron cuenta de la importancia del 
grupo, porque el trabajo personal, individual, es muy importante, pero además, es impres-
cindible tener un grupo de referencia, no solamente te sirve de apoyo, sino que también es 
la manera de hacer incidencia y de llegar a otras mujeres. 

Así, en 2013 se creó “Mujeres que aman demasiado”. El nombre de la asociación proviene 
de un libro que se llama así, habla sobre las situaciones de dependencia que se generan en 
las relaciones no sanas, sobre las mujeres que sufren maltrato. Cuando la asociación inició 
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se hacían encuentros y talleres con las pautas del libro, por eso el nombre, su título fue el 
punto de inicio. Los primeros años se hacía un trabajo más interno, éramos socialmente 
menos visibles. Por diferentes circunstancias las mujeres que estuvieron en este proyecto 
posteriormente han dejado la asociación y hemos ido llegando otras mujeres. 

El cambio de nombre de la asociación surgió en la época del confinamiento que hacíamos 
algunas conexiones online. A algunas no nos gustaba mucho, “¿amamos demasiado? el 
problema no es ese, sino que no nos amen bien”; empezamos a debatir sobre el nombre y de-
cidimos cambiarlo por BIZITU. Bizitu significa renacer, resiliencia, aprender de lo acontecido. 

En el año 2015, se puso en contacto Emakunde a través de Bertha Gaztelumendi, para parti-
cipar en el documental “Volar”. A través de él, nos hemos visibilizado más, hemos contacta-
do con otras mujeres y se nos está dando más reconocimiento. El documental fue un punto 
de inflexión sobre todo para las que participamos y algunas de las que estaban en nuestras 
asociaciones. Nos dimos cuenta de la importancia de visibilizarnos porque hasta entonces, 
y todavía hoy, con ese afán de protegernos, por la privacidad, que muchas no quieren que se 
sepa, es un tema tabú. Aquello sirvió para que nos diéramos cuenta que podemos hablar de 
ello con naturalidad y que hace falta. En el primer momento igual sientes mucha vergüenza, 
culpa, pero eso hay que trabajarlo, ese paso de decir, yo no soy culpable de nada, no tengo 
que tener vergüenza de decir que me ha pasado esto. Hay que ir rompiendo esa sensación 
de estigma, hay que vivir con ello, no hacer que no ha existido, va a existir siempre porque al 
final hemos sufrido, somos supervivientes, se puede superar y con ayuda se consiguen gran-
des cosas. El documental sirvió para demostrar que no tenemos que escondernos nosotras 
y poner encima de la mesa un problema que se está ocultando y está ahí. Sirvió para eso, 
y sobre todo, para que cambiaran un poco el chip, un trabajo de prevención, simplemente 
de hablar de ello. “Volar” dio visibilidad a las mujeres sobrevivientes entre las asociaciones, 
instituciones y ciudadanía. Las instituciones cambiaron su visión hacia las asociaciones de 
sobrevivientes. No nos ven como un grupo de mujeres que son víctimas, sino que ya empie-
zan a vernos como un grupo de verdad; unas mujeres que podemos aportar, que tenemos 
que ser escuchadas, que tenemos algo que decir en este tema, que sabemos por lo que 
están pasando las demás mujeres, y que podemos acompañar a profesionales que están 
trabajando en esto, para que tengan otra visión que ahora no están teniendo en cuenta. 

En la época de la pandemia algunas mujeres se pusieron en contacto con nosotras. Hemos 
tenido contacto telefónico con algunas durante el periodo de encierro; fueron unos meses 
de estar pendiente de cómo estaba su situación y decirles, pues vete aquí o llama aquí… Han 
sido un par de ellas. Nosotras no somos un referente desde las instituciones, no somos un 
servicio de atención, por lo cual, la gente nos encontró por el facebook o alguien le dijo… nos 
contactan de esa manera. 

Este curso, de cara al 25 de noviembre nos dieron mucha cobertura en radio, televisión y 
periódicos, y a través de haber salido en los medios, unas cuantas mujeres se han puesto 
en contacto. De ahí en la asociación se han quedado unas, con otras seguimos estando en 
contacto y con algunas todavía estamos pendientes para quedar. También hemos participa-
do en esas fechas en la campaña de Emakunde, dirigida a mujeres mayores “Si la escuchas, 
la veras”. Fue muy bonito y además, le acaban de conceder un premio por el mensaje en 
proyecto social.
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LAS DIFICULTADES EN EL CAMINO

Tenemos un hándicap muy grande, que no tenemos un local propio, que es fundamental, 
nos limita mucho para hacer actividades o juntarnos. El grupo cogería más fuerza todavía 
con un local, un lugar de encuentro y de referencia para la gente que va llegando. Si no hay 
un espacio físico como tal, muchas veces no pueden acceder a nosotras si no conocen a 
alguien de alrededor. Sin local cuando recibes a una mujer, tienes que quedar en una cafe-
tería, en un parque… y cómo haces la acogida es muy importante, por eso el local es el reto 
más importante que tenemos. Además, no tener un espacio propio dificulta que podamos 
estar más o que podamos hacer más actividades que podrían conglomerar más al grupo. 

Echamos en falta el tema del arropo y la conexión entre asociaciones, que cada una lucha 
por sus objetivos y no hay unión. Debería haber más sororidad y unión entre las mujeres 
que estamos en las asociaciones de Bizkaia y Euskadi, seríamos más fuertes cara a las ins-
tituciones. 

En general, las experiencias negativas que hemos tenido con las instituciones han sido 
siempre con alguna persona concreta, porque no están formados, ni preparados, ni tienen 
las habilidades, ni formaciones, ni nada. 

Y LOS LOGROS EN ESTA ANDADURA

Seguir manteniendo la asociación a pesar de todas las adversidades es un logro. Hemos 
tenido muchas dificultades para hacer grupo, que lleva mucho tiempo y es complicado por-
que cada una está en su situación, y a veces es difícil quedar, estar, que haya participación y 
que salgan los proyectos adelante.

Otro logro es el habernos podido sostener sin subvenciones. Alguna vez hemos pedido 
alguna subvención para talleres, pero realmente lo que hacemos es por nuestro esfuerzo 
personal porque no tenemos un apoyo institucional real, la burocracia de las instituciones 
hace que los procesos sean demasiado largos y nos dificultan el poder trabajar. Un logro 
muy grande es que podamos sostenernos a pesar de las subvenciones; este año no hemos 
pedido nada porque cada vez es más complicado presentar un proyecto a las institucio-
nes, es una odisea para una asociación como la nuestra que no tenemos recursos, que no 
tenemos personal especializado, es imposible. Por eso es un orgullo decir, mira el proyecto 
de mentoría lo vamos a poner en marcha, vamos a buscarnos la vida. Es un logro, aunque 
por otro lado, si realmente quieren que se haga algo, también tenemos que exigir que se dé 
apoyo a asociaciones como la nuestra. Es un logro y a la vez una dificultad. 

Se van consiguiendo cosas, poco a poco. Cada vez que vemos a una mujer que sigue ade-
lante, que la hemos podido ayudar, que no se ha caído, que consigue cosas, eso te da fuer-
zas. Ha habido bajas, hay mujeres que han salido y otras han entrado. Queremos ser refe-
rente para otras mujeres, aprender de ellas, de sus experiencias, ver diferentes enfoques de 
vida y crecimiento personal. Es la unidad entre mujeres víctimas de violencia de género que 
acompañamos a otras mujeres en sus procesos, una red de mujeres que ayuda a las otras y 
a una misma, para darse valor. 
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También son logros personales, de cada una, la fortaleza que adquieres cuando entras en el 
grupo y la ayuda que recibes y ver cómo sales de esa oscuridad en la que estabas metida. El 
crecimiento personal de cada una participando en la asociación. 

Otro logro es la labor que hacemos de incidencia, las instituciones no llegan a todas partes. 
Con la asociación tienes otras salidas, que estés apoyada en ese sentido, parecen tonterías, 
pero no lo son. Como personas que hemos pasado por ahí lo conocemos, y vamos a la ins-
titución a decirle mira esto no está funcionado, y ver que vamos teniendo reconocimiento, 
da mucha fuerza.

Queremos ser visibles y estar presente ante las instituciones, conseguir el cambio necesario 
con respecto a la atención a las víctimas e incidir en la educación en valores y no violencia, 
con un interés final que mujeres y hombres convivamos en esta sociedad propiciando un 
mundo mejor.

Que cumplan con lo que legislan, no necesitamos más leyes, ya tenemos un montón que 
no se desarrollan, que no se ejecutan bien. Las propias juristas reconocen que la justicia 
tal y como está, no está dando solución a la violencia de género, la justicia hoy por hoy no 
es un recurso para ir; hay que ir a veces porque no queda otro remedio si el caso es muy 
grave, pero vete a denunciar una violencia psicológica o una violencia sexual en una pareja, 
evidentemente no tienes ninguna solución ahí. La solución para muchas mujeres no tiene 
que ser la denuncia, sino que haya recursos adecuados y buenos. 

Hace falta formación específica en violencia para las instituciones, formación para los tra-
bajadores. El primer problema que tiene una mujer hoy en día es presentar la denuncia ante 
la policía; no están preparados, no atienden bien y hay policías que se chulean de ti aún en 
el estado en el que vas. Las mujeres no denuncian porque tienen miedo, porque las miran 
ridiculizándolas. 

Hoy día, ningún juzgado está preparado para resolver los problemas tienen las mujeres. Los 
juzgados de violencia hoy por hoy son una institución muy deficiente, desde el propio es-
pacio físico que es totalmente discriminatorio, victimizador, revictimizador al 100%, hasta la 
atención, todo es indignante. Y como no denunciamos nada de todas estas irregularidades 
no transcienden a ningún sitio. 

Hay que cambiar la educación, los profesores. Se supone que es obligatorio que exista una 
transversalidad de género en la educación, coeducación. Además, debe haber una forma-
ción específica en redes sociales, que está habiendo mucha violencia en las redes. 

Las instituciones tienen que darnos voz y participación, reconocer el potencial de las aso-
ciaciones, aportar nuestra experiencia en el acompañamiento en los juzgados de violencia, 
no subestimarnos. Ser consideradas como sujeto político y poder ser una parte activa en la 
transformación. 

Además, las instituciones deben facilitar recursos económicos para poder afrontar situacio-
nes, porque a veces, las mujeres que sufren violencia no son capaces de denunciar ni salir 
de eso por este tema.

Es importante que las asociaciones se formen en esta temática. Los colectivos deben ge-
nerar espacios para hablar de violencia de género en las propias asociaciones. Es un tema 
que no se toca y es muy importante, por ejemplo con mujeres mayores, en los centros de la 
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tercera edad, porque la violencia en mujeres mayores es una realidad. Muchísimas mujeres 
mayores de 65 años han sufrido violencia toda su vida y al final terminan cuidando a su 
maltratador o peor todavía, que le cuide a ella. Es una situación muy complicada que no 
se aborda. En todos los espacios de gente mayor se hacen actividades de ocio y tiempo 
libre, de pasarlo todos bien, y no se quiere hablar de los problemas que hay por debajo. Las 
instituciones deberían estar con recursos adecuados para mujeres, que con una edad de-
terminada, deciden dar un paso y salir de ahí.

Con otras asociaciones de sobrevivientes queremos que se haga red, que nos demos apoyo 
mutuo, reuniones para proyectar juntas, más colaboración, trabajo conjunto sin protagonis-
mos. Estamos tratando de hacer una red en Euskadi pero no es fácil, pues todas estamos en 
la misma situación precaria y con pocos recursos.

Queremos luchar ante la sociedad, que no mire para otro lado, romper creencias y quitar 
la estigmatización hacia nosotras, no juzgar a las víctimas, interesarse, mirar con ojos de 
entendimiento, arropar y ayudar. La sociedad, tendríamos que estar informadas y educadas 
de una manera igualitaria. Además, cada persona tenemos también una responsabilidad en 
ello.

Los medios de comunicación son importantes en todo esto, queremos ser escuchadas y 
aportar a la sociedad nuestra experiencia y demandas. Al final, es un cambio de sociedad, 
tenemos que tirar todo abajo y empezar de nuevo, acabar con el patriarcado.

Soñamos que Bizitu se reproduzca en grupitos de mujeres, donde todas tengamos un grupo 
para salir a pasear, debatir, hablar, llorar…. Pequeños grupitos formando redes importantes 
y que poquito a poco hayamos incidido en un cambio de la sociedad donde las institucio-
nes están concienciadas y formadas, y las mujeres estemos empoderadas, rompiendo esos 
roles que nos han impuesto, hayamos tomado conciencia, tengamos un protagonismo, nos 
cuidemos unidas buscando el bien común. 

Ojalá se acabe el problema y las asociaciones estén para fortalecernos.

Junio de 2021
Asociación Bizitu Elkartea



RENACER



RENACER
Renacer es un grupo de autoayuda que nace en la sede de la Pro-
curaduría General de la República de Soyapango, con mujeres 
sobrevivientes de violencia que llegan para poner una demanda. 
Se conforma para dar apoyo a mujeres violentadas a través de la 
escucha, empatía e  intercambio de experiencias y vivencias. El 
objetivo es generar un espacio de confianza y confidencialidad 
para poder sanar y superar el daño provocado por las violencias 
vividas en el plano emocional y psicológico.

Asimismo Renacer, forma parte de la Red por la Igualdad y una 
Vida Libre de Violencia para las Mujeres, que está formada por 
representantes de grupos y asociaciones de mujeres.
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UN CAMINO HACIA 
LA LIBERACIÓN Y 
EMPODERAMIENTO

Renacer es para nosotras un lugar sagrado, es un espacio propio, que se ha convertido en la 
mejor medicina para sanar nuestros males. Una puede desahogarse y expresar sus historias 
porque no van a ser contadas ni ventiladas fuera del grupo. Lo que aquí se cuenta, aquí se 
queda. Todo ello hace que nos sintamos escuchadas y en confianza. En definitiva, nos hace 
sentir bien. Realmente, cuando llegamos, la mayoría sentimos que era el único lugar donde 
podíamos hablar y nos iban a comprender.  

Pero expresar las vivencias propias no es fácil, algunas tardamos 3 días y otras hasta 1 año 
antes de poder hablar y contar. Sin embargo, escuchar a las compañeras y sentir la confian-
za, le hace a una sentirse como en casa, lo que invita a romper el silencio. En ese momento, 
una siente como si se quitase un peso de encima, un desahogo de donde se desprende 
un gran dolor que le permite volver a sonreír. Es un escape, una puerta de salida de toda la 
situación vivida. Realmente nos sentimos como renacidas.

Y es que cuando una vive situaciones de violencia durante muchos años, poco a poco se va 
aislando y se queda sin una red de apoyo. Llegar al grupo y encontrarnos, cada una con su 
testimonio de violencia, nos permitió reconocernos en la otra y descubrir esas amigas que 
siempre quisimos tener. Hemos sido compañeras que nos hemos apoyado y ayudado sin 
buscar nada a cambio.  

Este grupo, para nosotras, es más que un espacio donde contamos nuestras vivencias y 
donde nos desahogamos. Es un espacio donde una vuelve a sonreír y se reencuentra. Un 
espacio de aprendizaje y de reconstrucción propia, permitiendo conocernos, querernos, va-
lorarnos y empoderarnos. El grupo es la mejor psicóloga o psicólogo que podríamos haber 
tenido.

Nos aporta paz, tranquilidad y estabilidad emocional. Un espacio donde percibimos el ca-
riño de las compañeras, la palabra justa y sobretodo nos sentimos queridas. Se respira em-
patía y no nos sentimos extrañas, ya que nos hemos dado cuenta que no somos las únicas 
que hemos vivido violencia.

Estar en el grupo, significa hacer algo por nuestras vidas, algo que es para nosotras y para 
nuestro bienestar.

EL CAMINO HACIA EL EMPODERAMIENTO

Renacer nace aproximadamente hace 10 años, en la sede de  la Procuraduría General de la 
República (PGR) de Soyapango, con la idea de formar un grupo de autoayuda con mujeres 
sobrevivientes de violencia que llegábamos a demandar. Anteriormente, aunque nosotras 
no estábamos, ya habían existido grupos de autoayuda que surgieron por iniciativa de Las 
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Dignas, los cuales fueron retomados por la Procuraduría  por ser obligación del Estado tener 
estos programas para las mujeres.

Cuando la Procuraduría retomó los grupos de autoayuda a nivel nacional, Las Dignas nos 
invitaron a formar parte de la Red por la Igualdad y una Vida Libre de Violencia para las 
Mujeres, que está formada por representantes de grupos y asociaciones de mujeres, donde 
nosotras tenemos dos referentes en ese espacio.

En aquel entonces, solo éramos unas mujeres que, cansadas de aguantar violencia, llega-
mos un día a poner una demanda en la Procuraduría. Ahí mismo se nos refirió a la psicóloga, 
que fue la persona que nos contó que se estaba formando un grupo para personas con 
nuestra situación,  invitándonos y animándonos  a formar parte.

Así fue como empezamos a reunirnos todos los viernes en la oficina de la Procuraduría. 
La psicóloga estaba siempre con nosotras y nos apoyaba mucho. Ahí nos encontrábamos 
y hablábamos de nuestras cosas. Poco a poco nos íbamos sintiendo identificadas con el 
espacio, hasta que al cabo de unas cuantas reuniones, vimos la necesidad de ponerle un 
nombre. Entre todas, después de diversas propuestas, llegamos a la conclusión que nos 
sentíamos como que habíamos vuelto a nacer. De ahí surge el nombre de Renacer.  

Éramos varias mujeres, de diferentes edades, todas, sobrevivientes de violencia y todas, 
demandantes de la Procuraduría.

Actualmente, hay algunas mujeres que hemos llegado invitadas directamente por algunas 
de las compañeras del grupo, por ser amigas, vecinas o compañeras en otros procesos en 
los que habíamos expresado simplemente tener problemas. Es curioso cómo, sin haber 
contado todavía la situación que estábamos viviendo, alguien se acercó un día y nos habló 
del grupo, como si lleváramos escrito en la cara la palabra AYUDA, como si las que hemos 
enfrentado violencia nos reconociéramos solo vernos, sin decir una palabra.

El camino a recorrer desde que alguien nos informa de la existencia de Renacer hasta que, 
por primera vez llegamos a participar, no es siempre corto, ni una vía directa. Dudas, miedo, 
inseguridad, varios sentimientos y emociones se congregan en nuestros cuerpos y en oca-
siones se tardan meses en tomar la decisión de llegar.

Pero ¿por qué llegamos? ¿Qué hizo que finalmente tomáramos esa decisión? En la mayoría 
de los casos, de forma consciente o inconsciente, andábamos en busca de que alguien 
nos apoyara, nos escuchara, nos tendiera una mano y nos dijera que no estábamos solas. 
Después de tanto silencio, de tanto aguantar, teníamos una necesidad imperiosa de hablar 
y contar lo que nos sucedía, pero en un espacio seguro y de confianza. Queríamos, sobre 
todo, ser escuchadas y ser comprendidas.  Algunas, hasta habíamos buscado en otros es-
pacios como iglesias, pero siempre hacía falta algo.

Así pues, llegamos al grupo por diferentes vías, pero llegamos, nos encontramos, nos con-
tamos y nos escuchamos. Muchas ni tan siquiera éramos conscientes de la violencia que 
estábamos viviendo, pero fue ahí, escuchando los testimonios de las compañeras que to-
mamos consciencia de nuestra situación y nos quedamos.

En el grupo, hemos ido construyendo poco a poco los objetivos comunes, partiendo de los 
personales de cada una y los motivos por los cuales todas llegamos a Renacer, que no era 
más que buscar ayuda.
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Renacer se conforma para dar apoyo a mujeres violentadas a través de la escucha, de la em-
patía y del intercambio de experiencias y vivencias. El objetivo es y ha sido siempre generar 
un espacio de confianza y confidencialidad para poder sanar y superar el daño provocado 
por las violencias vividas.

Recalcar que esta ayuda no se refiere al plano económico o material de la vida si no al ám-
bito emocional y psicológico, que ha sido para nosotras indispensable para poder salir de la 
violencia y dejar de estar sometidas a la pareja, a la familia o a cualquiera. El objetivo final 
para nosotras es liberarnos y empoderarnos.

EL VIERNES, UN DÍA MUY ESPERADO

Nos reunimos los viernes de dos a cuatro de la tarde. Cada semana hablamos de un tema 
distinto, siempre relacionado a la violencia contra las mujeres; hablamos de cómo actuar y 
cómo defendernos frente a esa violencia. Llegamos, nos saludamos, contamos lo que nos 
ha sucedido durante la semana y nos consolamos unas a otras. Pasamos la tarde que ni se 
siente, para nosotras es un convivio que esperamos cada semana. Nosotras,  socializamos 
nuestras vivencias y emociones, y es precisamente eso lo que nos va empoderando.    

La reunión de los viernes siempre la facilita una de nosotras, esto lo podemos hacer  gracias 
a que recibimos capacitaciones sobre facilitación de grupos de autoayuda.  

Cuando queremos informarnos sobre una temática específica se lo comunicamos a la psi-
cóloga y es ella misma la que gestiona quien nos puede venir a apoyar. Normalmente han 
sido las jóvenes que están haciendo sus horas sociales las que ha llegado a impartir diferen-
tes charlas sobre diversas temáticas. Esas son también las  cosas bonitas de nuestro grupo, 
no lo planificamos, sino que va surgiendo. 

Para poder organizar nuestras reuniones hemos creado un reglamento interno. Cada vez 
que llega una compañera nueva, lo primero que hacemos es dárselo a conocer. Ahora ya 
está formalizado y sirve de modelo para otros grupos. La escucha activa, la confidencialidad, 
no hablar de política ni religión, no criticar, no juzgar ni aconsejar, ser sororarias y no presio-
nar a nadie a hablar, son algunas de nuestras normas.

El Grupo Renacer es un espacio libre, abierto y permanente, es decir que aunque estemos 
sólo dos o tres compañeras la reunión siempre la realizamos, además procuramos que 
siempre haya alguien por si llega una compañera nueva para recibirla y acogerla. 

La comunicación entre nosotras es importante, siempre nos estamos llamando por teléfo-
no, enviando mensajes de whatsapp y Facebook, también hablamos personalmente cuando 
vamos a los talleres o visitamos a una compañera en su casa. Nos comunicamos para invi-
tarlas a una actividad y motivarlas para que ellas no abandonen el espacio.

La comunicación no solamente es para decirnos, ¡mire, hay una actividad ¿cree que puede 
ir? es para saber si estamos bien, si estamos deprimidas y necesitamos hablar. Eso también 
es parte de la comunicación del grupo.

Actualmente, desde la Pandemia, nos quedamos sin local y por tanto sin poder reunirnos 
en la institución porque cerraron, por lo que estamos en  la búsqueda de un espacio propio 
para encontrarnos.
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RECONOCIENDO NUESTRAS CAPACIDADES

Renacer nos ha dado mucha fortaleza, es una fuente de apoyo y motivación para poder 
seguir adelante después de todo lo vivido, haciéndonos sentir capaces de poder ayudar a 
otras mujeres que han pasado o están pasando situaciones de violencia, porque la verdad, 
es que llegamos destrozadas. Nos da la justa seguridad y confianza en nosotras mismas 
para darnos cuenta   que no necesitamos a un hombre que esté a la par de nosotras para 
poder evolucionar como mujeres, una pareja que nos esté humillando por un dólar que 
nos va a dar, si no que nos valemos por nosotras mismas y siempre con una amiga que te 
escucha y está a la par.  

Gracias al grupo hemos podido conocer nuevas compañeras y nos hemos podido capacitar 
y formar en temas de violencia. El grupo nos facilitó tomar conciencia e identificar la vio-
lencia que estábamos viviendo, permitiéndonos no solo conocer nuestros derechos si no 
también defenderlos.

Nos hemos formado, a través de talleres que nos han impartido Las Dignas, ahí hemos 
aprendido sobre nuestros derechos, las leyes, los tipos de violencia contra las mujeres y la 
ruta de la denuncia. Además, nos hemos capacitado para dar las réplicas de los talleres al 
resto de compañeras.

Las réplicas las hacemos los viernes porque cada una tiene destinado ese día al grupo. 
Para realizar estas jornadas Las Dignas nos ayudan con la alimentación y los viáticos. Esta 
actividad sí es planificada, ponemos una fecha determinada y nos organizamos. Para dar 
estas capacitaciones, las dos referentes de La Red nos preparamos, nos guiamos con la 
carta metodológica, la desarrollamos igual, con las mismas dinámicas, tal y como nosotras 
lo hemos recibido.  

Realmente el grupo nos ha cambiado y sobre todo, nos ha permitido empoderarnos.  Ahora 
sentimos que sí valemos, que no somos aquellas personas que creíamos ser o que nos de-
cían que éramos. Sabemos quiénes somos y lo que somos capaces de hacer. Nos sentimos 
libres, una libertad que antes no teníamos.

Y algo también increíble, es que el grupo hasta nos ha ayudado a algunas de nosotras a 
perdonar a los que nos agredieron y a quitarnos el resentimiento, porque es horrible vivir 
con esa emoción, pero ese perdón no era para el agresor, si no por nuestra salud física y 
emocional. 

CUIDÁNDONOS

Una forma de cuidarnos es manteniéndonos comunicadas, estar pendientes de lo que le 
pasa a la compañera. Siempre nos llamamos por teléfono o whatsapp para saber si estamos 
bien, si estamos enfermas o deprimidas, si necesitamos platicar, porque cuando contamos 
nuestros problemas nos desahogamos. Si bien es cierto que nos toma tiempo y gastamos 
más en teléfono, vale la pena porque así nos acompañamos.  
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Si alguna compañera llega a la reunión con un semblante triste o preocupado, intentamos 
ser solidarias con ella brindándole una sonrisa o una palabra de aliento, y es que a veces una 
pequeña palabra lo puede cambiar todo.

Si durante la semana una de nosotras sufre una crisis, buscamos a la compañera que esté 
más cerca. Nos sentamos con ella, hablamos y nos escuchamos, pero si la situación que 
está pasando es muy fuerte, llamamos a la psicóloga para que pueda atenderla lo más pron-
to posible.     

Los paseos que realizamos también nos proveen de cuidado. La psicóloga nos recomendó 
que por lo menos tres veces al año saliéramos de la oficina a convivir juntas. Pero a estas 
jornadas no sólo vamos a pasear, también recibimos terapias de respiración, masajes rela-
jantes y charlas sobre nuestra salud emocional. Por lo general, las salidas de autocuido son 
con La Red, convocada por Las Dignas. Ya como grupo Renacer, tenemos nuestras propias 
jornadas. Con los ahorros que obtenemos de las rifas y contribuciones individuales, celebra-
mos el día de la amistad y los cumpleaños. Si tenemos poco dinero nos vamos al Lago de 
Ilopango, ahí comemos tortilla con pescaditas o un arrocito y hacemos dinámicas, además 
hacemos convivios donde cada una aporta algo, ya sea comida, pastel o bebida. Para noso-
tras las jornadas de auotocuido son bien importante y necesarias, por eso las mantenemos 
en el grupo.

Sabemos que vivimos en un país y en comunidades muy inseguras, por eso hemos acorda-
do que cuando vamos a una actividad quedamos de vernos en un lugar para salir juntas, así 
andamos en grupito y nos cuidamos unas a otras. Además  decidimos no contarle a nadie 
que somos parte de un grupo de autoayuda, ni utilizar camisetas que nos identifique como 
feministas porque sabemos que algunas de las compañeras están amenazadas por sus pa-
rejas, y hemos visto que los agresores son capaces de cualquier cosa contra su víctima o  
contra quien la acompaña o aconseja. Con estas situaciones hemos sido bien cuidadosas.   

Hay semanas que ocurren hechos violentos muy fuertes, como un feminicidio, y eso nos ac-
tiva a todas la alerta. Entonces hay que hacer algo porque no podemos llenarnos de miedo. 
Además, hemos tenido compañeras a quienes los pandilleros les han asesinado un hijo o un 
sobrino. Todas estas situaciones debemos trabajarlas desde otro lado, con mucho cuidado 
y delicadeza tratando de no afectar aún más nuestra salud emocional. Por eso realizamos 
terapias de relajación y respiración.

Nuestra salud también es importante, por eso buscamos especialistas que lleguen a nues-
tro grupo a brindarnos una charla sobre un tema relacionado con el cuidado de nuestra 
salud, porque toda la violencia que hemos vivido nos ha dañado, algunas padecemos del 
hígado, otras del corazón en fin. Así nos cuidamos como grupo.    

NUESTRO ACTIVISMO SIEMPRE HA ESTADO EN LAS 
CALLES

A través de La Red, aprendimos a identificar los diferentes tipos de violencia y nos capaci-
tamos para poder replicarlo a las demás compañeras.  Junto a La Red conmemoramos el 
Día de la No Violencia contra la mujer, ahí estamos nosotras con ellas  participando en acti-
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vidades, haciendo comunicados, yendo a marchas, asistiendo a foros, haciendo plantones, 
dando acompañamiento a familiares de víctimas e invitando a las señoras del grupo a que 
nos acompañen en todas las actividades que La Red desarrolla.   

Desde La Red hacemos dos conmemoraciones en el año: El 8 de marzo día internacional de 
la mujer y el 25 de noviembre, día de la no violencia contra la mujer. En esas fechas vamos 
a la marcha a demandar un alto a la violencia de género. A parte de eso, hemos creado un 
performance que presentamos en diferentes actividades que se desarrollan para conme-
morar el 25 de noviembre. Ese día nos reunimos en Las Dignas y lo ensayamos entre todas.    

Las marchas siempre han sido muy especiales porque son como una liberación, es una 
manera de mostrarle a la gente que sí existimos. Cuando salimos en la marcha es algo muy 
bonito porque todas las personas sienten que nosotras las estamos apoyando. Últimamen-
te no hemos participado en marchas, pero sí en plantones organizados por Las Dignas. 
Nuestro activismo siempre ha sido en la calle.   

RESISTIENDO A LA PANDEMIA

No hemos perdido el tiempo, hemos estado resistiendo, sin embargo siempre nos hace falta 
la reunión de los viernes. Aunque de vez en cuando nos reunimos, no es igual, sobre todo 
ahora que el encierro nos ha provocado mucha ansiedad. El hecho de no poder encontrar-
nos y compartir lo que sentimos ha afectado nuestra salud física y emocional. Sin duda la 
pandemia ha debilitado el funcionamiento del grupo.      

Durante los  meses más fuertes de la pandemia,  no nos pudimos reunir sólo nos comuni-
cábamos por celular. Cuando se empezaron a abrir espacios, algunas de nosotras pudimos 
encontrarnos en una cafetería de Soyapango. Sin embargo, hay  compañeras que con la 
pandemia han sentido un gran temor y hasta el día de hoy no han querido salir; con ellas 
nos comunicamos, por teléfono o WhatsApp. Siempre hemos procurado mantener la comu-
nicación entre nosotras.

A pesar de la pandemia, nosotras nos hemos mantenido activas. Como grupo de autoayuda, 
reconocido y bien formado, estamos valorando la posibilidad de continuar en un espacio 
fuera de la institución, mientras la Procuraduría abre nuevamente sus servicios a la ciuda-
danía

NUESTRAS DEMANDAS

Hay tantas cosas que nos gustaría pedirle al Estado, una de ellas es que cumpla con las 
leyes que protegen los Derechos de las mujeres; que abra más grupos de autoayuda a nivel 
nacional; que realice campañas de sensibilización dirigidas a toda la población para erradi-
car la violencia machista; que eduque a la población, sobre todo a la primera infancia, para 
que las niñas y los niños no asuman ni reproduzcan esos estereotipos, mitos y prejuicios 
patriarcales.  
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Necesitamos que el gobierno capacite al funcionariado público para que conozcan y apli-
quen las leyes contra la violencia de género, porque muchas veces son ellos quienes más 
maltratan a las mujeres. Se han dado muchos casos de policías o militares que violentan a 
sus esposas, incluso han llegado a matarlas.  

En el caso de las delegaciones policiales, urge mejorar la atención que se les da a las muje-
res que acuden a poner una denuncia. No es posible que una mujer que llega toda golpeada 
tenga que esperar hasta cinco horas para ser atendida… y lo mejor en estos casos sería que 
la víctima fuese recibida por una mujer, pues ella es capaz de ponerse en sus zapatos.    

A la población, y especialmente a las mujeres, les diríamos que la violencia no es natural, 
que busquen ayuda si están siendo maltratadas, que abran los ojos a tiempo, que no espe-
ren a que suceda una desgracia; que denuncien porque hay muchas mujeres que sufren 
violencia, pero por temor a sus parejas, a sus familiares o al qué dirán no lo hacen.      

MANTENER EL GRUPO, APOYAR A OTRAS MUJERES Y 
UN ESPACIO PROPIO 

Como Renacer, nos proponemos fortalecer al grupo y crecer en número de participantes. Si 
es así, sabemos que habrá un momento que tendremos que crear otro grupo. Después de 
vivir nuestra experiencia creemos en la necesidad de la existencia de más grupos como el 
nuestro y queremos ser nosotras las que facilitemos este proceso. Por tanto vamos a perse-
verar en el grupo para seguir ayudando a más mujeres maltratadas, de la misma forma que 
Renacer lo ha hecho con nosotras. Nuestro deseo es ayudar a empoderar a más mujeres tal 
y como lo estamos nosotras en este momento.

Queremos trabajar para que se abran otros grupos de autoayuda. Como Renacer podríamos 
compartir nuestra experiencia y conocimientos para que en algunos años haya menos femi-
nicidios y más mujeres saliendo de la violencia.  

Estamos decididas, con fuerza y valor para realizar nuestro trabajo y poder iniciar más gru-
pos de autoayuda.

Tenemos el empeño de tener nuestro propio espacio, nuestro propio local. Un local amplio, 
bonito y con más comodidades, donde podamos reunirnos con libertad. Sentimos la nece-
sidad de ser un grupo independiente.

Vamos a hacer todo lo que esté a nuestro alcance para mantener el grupo. Ahora nos senti-
mos con fuerza, con valor y decisión.
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GOIZARGI 
EMAKUMEAK
Goizargi Emakumeak es una asociación sin ánimo de lucro de 
mujeres víctimas y sobrevivientes de violencia de género, surge 
de nuestra propia necesidad de empatía; de ser escuchadas; 
comprendidas sin ser juzgadas... para ello teníamos que unirnos 
y lo logramos con Goizargi.

Es nuestro vehículo para acoger a cualquier mujer que sufra o 
haya sufrido esta violencia, para poder transmitirles la esperanza 
de muchos nuevos amaneceres en libertad.
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NO ESTÁS SOLA

Somos Goizargi Emakumeak. Uno de los momentos que gestaron nuestro grupo fue la ma-
nifestación del 8 de marzo del 2019. Ese momento fue espectacular, fue prácticamente la 
primera vez que nos vimos después del encuentro de mujeres víctimas de violencia del 
noviembre anterior. La  sensación de arrope, de energía que se sentía allí fue muy fuerte. 
Íbamos todas juntas, pero ninguna hablábamos, hablamos antes cuando quedamos, pero 
mientras íbamos andando no. No era la conciencia del momento sino el inconsciente, lo que 
se estaba creando entre nosotras, simplemente con miradas,  con “estamos aquí, hay que 
hacer algo, no puedes basar una lucha  en un 8M y en un 25N, hay que hacer algo cada día, 
hay que hacer algo siempre, y algo que cuente, algo que llegue, algo que sirva”.

Nos organizarnos primero por nosotras, por la necesidad de conocer a otras mujeres que 
hubieran vivido lo mismo que nosotras y luego por las que viniesen, una necesidad que 
surgió de todas.

Algunas de las mujeres que fundamos Goizargi nos conocimos en los cursos de Autodefen-
sa Feminista  que organizó la policía municipal de Gasteiz y durante el III Encuentro estatal 
de Mujeres víctimas de violencia realizado en noviembre de 2018 en Vitoria. Ahí empezamos 
a hablar con más mujeres y nos dimos cuenta de todas las carencias que el sistema tiene en 
la atención a las mujeres que hemos vivido o estamos viviendo violencia, y ahí fue cuando 
nos preguntamos qué podíamos hacer. Nos empezamos a reunir en la cocina de una de las 
fundadoras. Nos  cuestionábamos ¿en lo que ya existe, hay una solución adecuada a lo que 
necesitamos?... Y teníamos claro que la respuesta era no, necesitábamos un espacio en el 
que nos sintiéramos acompañadas, no juzgadas, en el que ninguna mujer se sintiera sola, y 
eso es Goizargi.

Empezamos 7 mujeres y decidimos crear una asociación, así a través de varias reuniones y 
de mucho sufrir, pero de mucho querer salir de ese sufrimiento, fuimos acordando qué es lo 
que queríamos ser y lo que íbamos a hacer.

Desde el inicio del grupo, nos ayudamos en la medida de lo posible, nos íbamos escuchan-
do, apoyando, dando pautas y desde el cariño, desde la comprensión y la empatía y desde 
todo lo que sabemos que una mujer en esta situación necesita, hemos ido haciendo. De-
cidimos también que no iba a haber cuotas para que no fuera una razón que excluyera a 
mujeres que necesitan el apoyo de la asociación y no tienen posibilidades económicas.

Nos reuníamos para hablar, también para llorar, para reír, para bailar… y fuimos analizando 
qué necesidades veía cada una y cómo las podíamos cubrir, no solo la sororidad, no solo la 
resiliencia sino también el empoderamiento.  Fue importante desde el principio aprender 
de otras experiencias, de talleres, y sobre todo ir viendo entre nosotras  qué problemas nos 
encontramos:  ante la justicia, ante el rechazo de las propias familias, ante la incomprensión, 
ante los juicios de otras personas. Nosotras lo vivimos en primera persona y nuestro objeti-
vo es hacer que otras mujeres noten que no están solas, que estamos juntas, que el camino 
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es duro porque parece que “cierro la puerta y ya está, pero para nada”. Es un camino largo, 
muy complicado, lleno de piedras que hay que ir sorteando, una montaña rusa en la que 
ahora estás arriba, ahora estás abajo, pero sabes que tienes a otras mujeres con situaciones 
iguales o similares a las tuyas, que te dan la mano, te escuchan, que te ayudan a dar ese 
paso adelante. Esto es muy importante.

No nos hacemos públicas porque debemos estar protegidas, somos mujeres en situaciones 
muy diversas: con y sin órdenes de alejamiento,  con o sin denuncia, con sentencia o no, 
con medidas de protección...  y aun así hemos pasado de ser 7 a más de 60 (aumentando el 
número cada semana)

En este camino desde los inicios nos hemos ido encontrando mujeres maravillosas que nos 
han ido apoyando, Maitena con sus cursos y apoyos de todo tipo, Aurora nuestro referente 
que nos  abraza espiritualmente y ya no nos suelta, Macarena con su libro...y tantas otras.

EL PRIMER PASO, QUITARNOS LA VENDA DE LOS OJOS

Desde los inicios la formación tiene un peso muy importante en nuestras acciones. A toda 
mujer que llega a la asociación le proponemos que haga el curso de autodefensa feminista, 
se necesita ese revoltijo que supone, ese quitarnos la venda de los ojos como uno de los 
pasos principales. 

Nos permite comprender también que nosotras nos tenemos que defender unas a las otras, 
así vamos acompañadas a los sitios, una cosa es que lo esté pasando yo sola y otra es que 
me esté acompañando alguien y lo esté viendo también.

El empoderamiento de que juntas podemos, podemos establecer límites ante las institucio-
nes que nos atienden, exigir nuestros derechos, etc..

También hemos dado talleres sobre el proceso que se sigue desde la denuncia para saber 
a qué nos enfrentamos, es un proceso duro, lleno de obstáculos, y nos ayuda mucho cono-
cerlo para poder afrontarlo.

CONCIENCIAR SOBRE LA IMPORTANCIA DEL 
ACOGIMIENTO

Impartimos cursos sobre acogida para sensibilizar a personas que atienden a mujeres que 
viven violencia, y desde nuestra experiencia explicamos  qué necesita una mujer cuando 
se acerca a una institución. Vimos esta necesidad cuando al inicio de nuestra andadura 
realizamos una encuesta entre nosotras para conocer la experiencia con las personas de 
las instituciones  con las que nos hemos encontrado en el recorrido de nuestros procesos 
personales. Y entre todas las personas, que eran muchas, apenas 3 de ellas, consideramos 
que nos habían dado una buena atención y una respuesta a nuestras necesidades en  ese 
momento.
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No vale solo con que seas  profesional a parte tienes que tener tacto, empatía y tienes que 
tener otra sensibilidad,  si vas a la policía,  no es igual si te han robado un bolso o te han dado 
un golpe en el coche que si te han maltratado durante tiempo en tu vida,  no es lo mismo, y 
la recepción no puede ser la misma, no pueden dar el mismo trato . Una víctima  después de 
lo vivido que todavía tenga que ser más víctima por lo que se encuentre en una institución, 
en la policía o dónde sea. Además, con la dificultad de que no se va a sentar ahí y va a decir, 
soy víctima de violencia, sino que como profesional debe poner todas las herramientas de 
las que dispone para poder ir viendo qué hay detrás.

Esto hace que una de nuestras acciones de trabajo con las instituciones sea la colabora-
ción para que conozcan de primera mano cómo ha de ser la acogida. En general estamos 
detectando receptividad por parte de las instituciones de Álava y estamos teniendo varias 
colaboraciones en este sentido. Allá donde se abre una puerta, vamos, desde compartiendo 
nuestras vivencias hasta colaborando en la realización de protocolos de atención no sólo de 
instituciones sino de colectivos, en cursos, etc...

Pero  la acogida de Goizargi es insustituible, esencial, es uno de los momentos más impor-
tantes de nuestra vida en la asociación. Cuando llegamos no llegamos bien, llegamos bas-
tante tocadas y bastante sensibles, lo primero que queremos es el acompañamiento, eso es 
lo principal y lo que nos hace entrar y permanecer. Ver que somos tratadas con cariño, que 
somos comprendidas, sentirnos identificadas las unas con las otras y el tener un espacio 
en voz alta donde poder hablar cosas que con tu familia no puedes hablar porque no te en-
tienden, o en tu entorno de amistades tampoco. Este es un entorno seguro. Cuando una de 
nosotras se siente mal, agobiada o le pasa algo, alguien tiene 5 minutos para ti y  escucha  
tu dolor... Con la escucha eliminas parte de tu carga y te liberas un poco.

Llegamos a la asociación desde varios lugares, el boca a boca, a través de servicios sociales 
o de atención a víctimas, las menos a través de atención sanitaria. El primer momento es 
hablar, en persona, por teléfono... como se pueda. Desde la pandemia de coronavirus han 
llegado más mujeres que conviven con el agresor y nos ha obligado a encontrar  nuevas 
formas de comunicación. En este primer contacto nos encontramos con mujeres que se les 
cierra la garganta, obviamente tienen que tener mucha confianza en ti para poder contar, 
empezamos normalmente contando nuestro relato personal y ya cuando  asienten  tres o 
cuatro veces con la cabeza y dicen “ si es lo que me pasa a mí”,  es cuando empiezan ellas 
a soltar un poco lastre, uniendo las historias que tú has vivido con las que han vivido ellas. 
Luego hay una serie de preguntas para ver hasta qué punto están asistidas o necesitan que 
les contactemos a alguna trabajadora  social de base, o la policía, o si tienen niños o niñas. 
Ahí en función de lo que ella quiere transmitir y hasta donde quiere llegar. Una vez que tiene  
organizada esa base de acogida, de asistencia es cuando poquito a poco  vamos preguntan-
do si quiere incorporarse al grupo de Goizargi, donde estamos todas. 

DE VÍCTIMAS Y SOBREVIVIENTES

Tenemos la etiqueta de víctimas y no somos víctimas, sino que nos han hecho víctimas, que 
no tiene nada que ver y son dos conceptos diferentes, porque da la impresión que somos un 
estatus y no, no lo somos.

Sí somos sobrevivientes desde el minuto cero hasta el día de hoy, porque en esos momen-
tos malos también hemos sido muchísimo más supervivientes.
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SALIR DE LA VIOLENCIA, UN PROCESO DIFÍCIL

Durante años hemos estado tan aisladas, tenemos una educación machista, en la que a las 
mujeres se nos educa en la rivalidad, en la soledad, en nada que sea compañerismo, y nos 
resulta difícil salir y cuestionar toda la educación que hemos recibido. La sociedad patriarcal 
es un freno.

Durante mucho  tiempo no hemos pensado en nosotras, y a las primeras que restamos es 
a nosotras mismas.  El maltrato no termina cuando cierras la puerta, no es cierro la puerta y 
ya está, ya se ha acabado, es que luego vienen todas las consecuencias de lo que arrastras 
y la labor de empoderamiento, de recuperación de ti misma y de los y las menores, es muy 
difícil y muy importante, es básico para que estés bien

Es reeducarnos de nuevo en igualdad, no pedir ayúdame sino “hacemos esto juntas”. Nos 
cuesta pedir ayuda horrores, somos unas “superwoman” todas y nos cuesta pedirnos ayuda 
incluso a nosotras. En la asociación cuando vemos que alguien que habitualmente habla no 
lo hace, es cuando una le llama y le dice qué pasa que no dices nada.  Al final son pequeñas 
alertas.

Nos empeñamos en querer curarnos a nosotras mismas, y tenemos la necesidad de aislarnos 
a veces, es como un instinto de supervivencia, es la resiliencia de todos estos años que he-
mos sobrevivido así, seguimos cayendo en eso y esto provoca que muchas de las que pasan 
por la asociación no se vean capaces de dar a las demás, hay mujeres  que participan muy 
poquito pero no porque no quieran sino porque no se ven capaces y no consideran que tenga 
nada para dar. Esta es una dificultad como colectivo.

UN GRUPO DE MUJERES LUCHADORAS FORMANDO 
LAS RAÍCES

Estamos en un grupo de whatssap más de 60 mujeres, cada una en su proceso, unas hablan, 
otras no, unas nos conocemos en persona otras todavía no. Las más jóvenes de ventitantos 
las mayores de más de 80, diversas todas, pero con una experiencia común.

La mayoría somos mujeres con mucho carácter y súper luchadoras.  Los pilares de la aso-
ciación somos las mujeres, lo primero es sentirnos acogidas, escuchadas, las formaciones, 
y a partir de ahí cada mujer se construye a si misma. Una vez que tienes esa base pueden 
salir un montón de ramas pero las raíces son las que se están formando ahora y las estamos 
formando las personas que estamos entrando.

Uno de nuestros momentos especiales son  los encuentros. Las meriendas, los momentos 
lúdicos en los que estamos relajadas, sirven para darnos a conocer, para no estar escondi-
das detrás de un chat. Esos momentos sirven para conocernos las unas a las otras y ver que 
somos tan diferentes y tan iguales, hay diferencias de edad grandísimas, diferencias de todo 
tipo y todas convergemos que hemos sido víctimas de violencia de género, y eso es una 
cosa que nos une y que en ese momento nos relaja…
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Y las asambleas, la primera que hicimos  era invierno y fue un poco  improvisada pero fue 
muy importante y muy bonita. La siguiente, fue muy emocionante ver cuántas mujeres con 
ganas de hacer, cuánta energía había ahí en la asamblea del 2020 En estas asambleas anua-
les nos organizamos y ahora estamos viendo nuestro reparto de trabajo, para evitar la so-
brecarga de unas pocas, porque estamos creciendo mucho en integrantes y en acciones. 
Hemos realizado una dinámica donde cada mujer se apunta a una de las posibles líneas de 
trabajo donde ve qué puede aportar, para poder saber nosotras con quienes contamos, así 
las 7 integrantes de la Junta podemos apoyarnos en las compañeras para ir realizando todo 
lo propuesto.

Acabamos de nacer, estamos haciendo los pilares, las raíces y necesitamos centrarnos en 
nosotras, en esa acogida a mujeres que cada vez se está ampliando de una forma brutal. Si 
tratamos de abarcar demasiado nos vamos a olvidar de lo principal y esto es lo que no pue-
de permitirse Goizargi. Lo  cierto es que cuando una mujer ve la asociación y quiere llevar 
a cabo un proyecto va a tener nuestro apoyo. Nosotras conocemos nuestros limites, es un 
grupo complicado, no es algo que lo hagas porque te apetece hacer, no, es que es tu vida, y 
tu vida está lastrada de otras muchas cosas, estamos en continua reparación nuestra para 
poder seguir, no ya para hacer cosas, sino para poder seguir en el día a día.     

UN ÁRBOL QUE NO DEJA DE CRECER

Como decíamos estamos asentando las raíces pero las ramas van creciendo rápido, abier-
tas a las propuestas de todas. Si alguna compañera en la asamblea presenta una propuesta 
y es viable tiene el apoyo de la asociación, nuestro grupo tiene unos perfiles tan variados 
que hay aportes de todo tipo, educación, justicia, etc...

Este año (2021) vamos a comenzar a realizar terapia grupal, tratando de vencer la limitación 
de la terapia individual que da la institución. Hemos conseguido subvención para comenzar 
con un grupo. Tras finalizar la terapia individual desde la institución notábamos que caíamos 
a un vacío, y muchas veces acabábamos volviendo, lo que nos desempodera, la sensación 
de “tengo que volver otra vez, no he sido capaz de avanzar…”. Y es muy importante sentir 
que avanzas,  de ahí la necesidad de esta otra atención en grupo, que también te sirva para 
ayudar a otras mujeres.

La dificultad con todos estos talleres es la dependencia de subvención pública y la limita-
ción de recursos que nos hacen reducir algunos que son muy necesarios, pero cada año 
los vamos adaptando. Además, este año vamos a ampliar las acciones  a otras cuadrillas de 
Araba y así realizar cursos en otros lugares. La idea es que allá una vez nos conozcan y si hay 
necesidad, se formen otros grupos de mujeres.

También tener espacios de encuentro, como un día a la semana juntarnos a tejer, coser, o la 
idea de crear un banco del tiempo entre nosotras, y ser conscientes de que todas podemos 
aportar, participar con lo que sabemos hacer y darle valor a nuestros saberes.

La pandemia nos ha hecho explorar otras acciones y otros espacios, por ejemplo hemos 
dado cursos de capoeira en un parque. Una experiencia tan bonita, poder venir a mover el 
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cuerpo, conocernos  a través de la música, el movimiento, el autocuidado… y con eso te vas 

empoderando. Y también participan nuestros niños y niñas, los grandes olvidados como 

víctimas, que también son de la violencia de género. Porque “tu sales, te separas del maltra-

tador, pero el maltratador de ti no, ese es el problema, él sigue, a través de los hijos e hijas, 

o a través de lo económico, o a través de lo que pueda porque va a buscar la vía de seguir 

haciéndote la vida imposible”.

LOS HIJOS E HIJAS, VÍCTIMAS OLVIDADAS

Ahora cada vez más se habla de violencia vicaria, de nada sirve que se trabaje sólo con las 

mujeres y nada con quienes vienen detrás, que también son víctimas. Para nosotras ese 

trabajo es esencial.  Algunas de nuestras hijas han hecho el curso de autodefensa, también 

han participado en espacios en los que hablan entre ellas como hijas de, eso es sanador.

Una de nuestras reivindicaciones es ¿cuándo se van a retirar la patria potestad cuando hay 

violencia?

Tenemos previsto realizar acciones para concienciar a las instituciones que siguen obligan-

do a nuestras hijas e hijos a seguir en contacto con el agresor. Además de acompañar e 

incidir en acciones concretas que cada una de nosotras necesitamos, hemos pensado ha-

cer una serie de cartas de parte de los niños y niñas más mayores donde cuenten cómo se 

sienten en esta situación de violencia que ellos y ellas viven. Hacer con los y las pequeñas 

un taller de emociones para que puedan dibujar, expresar, cómo se sienten en casa de su 

padre o de sus abuelos, o con la situación en general. Con todo hacer un dossier para poder 

presentarlo a diferentes lugares para qué entiendan cómo sienten y viven la realidad. Pre-

sentarlo a  Bienestar Social, al Colegio de Trabajo Social,  a educadoras y educadores, etc..

También planeamos un concurso de dibujo para camisetas, que dibujen algo relacionado 

con Goizargi, o algo relacionado con su vida, con algo positivo que ellos sientan, e imprimir 

el collage de todos los dibujos en camisetas.

JUSTICIA ¿HAY ALGUIEN AHÍ?

Nuestras experiencias individuales con la justicia han sido en general muy duras, revicti-

mizantes y por ello la existencia de una justicia con enfoque de género es una de nuestras 

mayores exigencias. Nuestra estrategia de trabajo en este ámbito es ir dando pasos de una 

manera muy cautelosa porque no dejamos de ser mujeres que tendremos procedimientos 

hasta que nuestros hijos e hijas salgan de ese entorno o hasta que el maltratador desaparez-

ca. No vamos a poner una queja a los jueces que luego nos van a juzgar, hay que ver cómo 

hacer, no pillarnos los dedos con la propia justicia y que vaya en contra nuestra porque al 

final estamos encerradas en esas cuatro paredes.
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GOIZARGI, EMPATÍA, ESCUCHA Y UN LARGO ETCÉTERA

La empatía es la base de este grupo. También el apoyo, la escucha, el acompañamiento la 
comprensión, el no juzgarnos, la fuerza para luchar. Juntas somos más fuertes.

Vivimos en una sociedad que está enferma pero no lo percibimos así. Nos educa y vivimos 
como si fuéramos objetos, como si fuéramos portadoras de carne humana cuando damos a 
luz, como si fuéramos las perfectas educadoras que tenemos que estar maravillosas siem-
pre, da igual que tengas 30, 50 o 60,  tienes que estar siempre perfecta, maravillosa y en tu 
sitio. Si la sociedad no estaría tan enferma, nosotras no estaríamos aquí porque además de 
intentar ser perfectas hay hombres que todavía nos exigen mucho más y encima nos mal-
tratan por no llegar a sus parámetros de perfección, de lo que piensan ellos que tiene que 
ser una mujer en sus mentes enfermas, pero en vez de mirarlo así, lo miramos al revés como 
que somos nosotras las que tenemos carencias y no es así. Es el maltrato del patriarcado.

Tenemos que cuestionar toda la educación que hemos tenido, los paradigmas a los que 
estamos sometidas y sometidos, cambiar toda la educación, a una educación igualitaria. La 
prevención es esencial. La educación es fundamental, el feminismo no es una cosa de mu-
jeres, es una cosa de mujeres y de hombres, y el feminismo beneficia también a los hombres 
porque los libera de un montón de cosas a los que están sujetos, de cómo tiene que ser el 
hombre, ellos también son libres para elegir. El día que se asuma que el feminismo es algo 
de mujeres y hombres, todas las personas empezaremos a ser más libres. También en las 
instituciones, las y los jueces, las abogadas, abogados, fiscales,en todo tiene que entrar la 
educación feminista.  Necesitamos contagiar gafas moradas, que se vean y la gente empie-
ce a mirar a través de ellas.

Nuestra mayor fortaleza es nuestro propio colectivo, las mujeres que lo componemos. No 
es lo mismo que vaya yo a tocar tu puerta a que vayamos muchas a tocar tu puerta porque 
te la tiramos abajo,  por suerte nos juntamos varias personas con un objetivo común, un 
bienestar común.

El nuestro es un objetivo de vida, que entre todas conseguimos. Otra cosa es el cambio de 
la sociedad. Vamos a aportar a esos cambios sociales porque son los que van a hacer que la 
justicia cambie. Somos conscientes que la justicia va a dar un paso cuando toda la sociedad 
haya dado ese paso. La sociedad no está preparada en bloque para dar ese paso por lo cual 
la justicia no va a responder al nivel necesario, vamos a seguir ahí atascadas. Es la máxima 
lucha, priorizando que las mujeres que viven violencia estén bien atendidas y que cada vez 
esa conciencia se vaya ampliando a profesionales de todas las ramas implicadas en esta 
atención.

Al final es como una luz que contagia a otras, como bombillitas que se van encendiendo 
durante el proceso. Nos toca con nuestros testimonios ir encendiendo bombillas y tenemos 
que cuidarnos nosotras para seguir empoderándonos y que la luz no se apague.

¿Y nuestro mayor sueño?  Que ojalá no tengamos que tener más estos grupos con esta 
lucha, queremos reír , disfrutar , bailar y ¿por qué no? tomarnos unos mojitos
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ACTORAS DE CAMBIO
Actoras de Cambio es una colectiva feminista que nació en 2004 
en Guatemala. Su fundación es el resultado de la puesta en co-
mún de sueños de mujeres feministas de diferentes expresiones 
sexuales y de diferentes culturas: mayas, mestizas y francesa. Im-
pulsamos un proceso político y social de largo plazo para romper 
el silencio, la culpa, y realizar un trabajo de memoria y sanación 
entorno a los crímenes sexuales cometidos sistemáticamente 
contra mujeres mayas y mestizas durante la guerra y la actua-
lidad. Al reapropiarnos juntas de nuestra voz, nuestro cuerpo, 
nuestra historia y la confianza en la vida, afirmamos nuestra hu-
manidad, nuestra dignidad, y recuperamos nuestra legitimidad. 
Las redes de solidaridad y defensa que hemos tejido entre sobre-
vivientes permiten involucrarnos en acciones colectivas dirigidas 
a erradicar la violación sexual y transformar las condiciones de 
las mujeres, en el territorio en el que vivimos; ya no como vícti-
mas, sino como Actoras de Cambio.
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LA HISTORIA DE UN SUEÑO 
HECHO REALIDAD 

La historia de Actoras de Cambio es la historia de complicidades feministas que hemos te-
jido a lo largo de los años entre mujeres, feministas y no feministas, de diferentes orígenes: 
maya, mestiza y francesa. Es la historia de una pasión común por la vida, la justicia y la liber-
tad. Es la convicción que es posible reconstruir la vida, y rehabitarla sin culpa, sin miedo y con 
el corazón contento después de haber vivido la invasión, el despojo y la crueldad en carne 
propia. Es la materialización de un sueño compartido: eliminar la violación sexual, la guerra 
y el racismo de la vida de las mujeres. A 18 años del inicio del proceso, podemos afirmar con 
satisfacción y alegría: el sueño se hizo realidad. 

2003. LAS SEMILLAS

Esta historia inicia con el encuentro cómplice de dos feministas autónomas en el año 2000, 
una guatemalteca y una de origen francés: Yolanda Aguilar y Amandine Fulchiron. La indig-
nación por la crueldad infligida a las mujeres durante la guerra y el silenciamiento impuesto 
por una sociedad profundamente patriarcal, racista y contrainsurgente que no quería saber, 
así como la inmensa necesidad de las mujeres de nombrar, sanar y que nunca más vuelva a 
suceder, fueron las fuerzas que dieron luz al proyecto político de Actoras de Cambio. En 2003, 
Amandine y Yolanda invitan a organizaciones de mujeres, feministas y de derechos humanos 
a co-construir este proyecto político: Mama Maquín, la Asociación de Mujeres de Petén Ixqik, 
la Unión Nacional de Mujeres Guatemaltecas (UNAMG), y la organización de acompaña-
miento psicosocial ECAP. En 2004, se conforma una plataforma de coordinación entre las 
dos feministas autónomas, UNAMG y ECAP: el Consorcio de Víctimas a Actoras de Cambio. 

En 2006, Yolanda Aguilar decide irse de Guatemala para seguir su propio camino de sana-
ción. Amandine sigue conjuntamente con nuevas aliadas que se fueron sumando al trabajo 
de formación-sanación y de memoria histórica: Liduvina Mendez, Sara Álvarez, María José 
Pérez, Angélica López y Laura Montes. Los sueños compartidos, y la complicidad política 
y ética que nos unía, nos permitieron construir una bola de fuego imparable. Desde el ini-
cio, los objetivos de Actoras de Cambio se han articulado alrededor de tres ejes: romper el 
silencio y sanar, recuperar la memoria histórica desde la voz de las mujeres y hacer justi-
cia. Todas las feministas y mujeres mayas del equipo veníamos de experiencias previas de 
organización entre mujeres y de acompañamiento a sobrevivientes de violencia, que nos 
habían dejado enseñanzas. Cada una aportó a la construcción colectiva del acompaña-
miento desde su experiencia vital, sus aprendizajes, sus saberes y sueños. Se trató de una 
síntesis de las experiencias de quienes conformábamos el equipo. Confluyeron los feminis-
mos desde una pluralidad de corrientes, desde el feminismo autónomo latinoamericano, el 
feminismo antiracista, indígena, negro, el feminismo radical y lésbico; la cosmovisión maya,  
y cosmovisiones ancestrales de Oriente así como la psicología alternativa, holística y trans-
personal. Todas ya habíamos experimentado metodologías que ponían especial énfasis en 
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que la reflexión política “pasara por el cuerpo” y no fuera solamente un ejercicio discursivo 
ni de conocimiento teórico. Liduvina Méndez y Sara Álvarez –que venían de organizaciones 
feministas y de mujeres indígenas que habían empezado a sanar la historia de la guerra y 
acompañaban a sobrevivientes de violencia– aportaron la visión de la sanación feminista 
holística y energética. Las terapeutas mayas del equipo, Angélica López y Sara Álvarez, que 
habían sido parte de la organización de mujeres mayas K’aqla, Liduvina Méndez y Maria 
José Sian, mujeres mestizas herederas de conocimientos de sus abuelas así como las so-
brevivientes, aportaron sus saberes de sanación, sus conocimientos de las plantas, y su 
conexión con el fuego y las energías del día. Amandine Fulchiron y Laura Montes, que venían 
de experiencia de grupos de autoconciencia y autodefensa feministas, eran parte de la ba-
tucada feminista en contra de la violencia sexual, y venían de procesos de acompañamiento 
a mujeres sobrevivientes de violación sexual en guerra a nivel internacional, aportaron la 
necesidad de nombrar la violación sexual, politizarla y reapropiarse del cuerpo. El trabajo de 
memoria histórica impulsado por Amandine Fulchiron junto a Angélica López, Maria José 
Sian y a las sobrevivientes, respondía a una necesidad vital de las mujeres de existir, y de 
que se supiera la verdad. Se inscribió en los esfuerzos de memoria iniciados en el marco 
de las negociaciones de paz, por la Coordinadora Nacional de Viudas de Guatemala, las 
organizaciones de mujeres refugiadas Mamá Maquin, Ixmucané y Madre Tierra, así como las 
organizaciones feministas de Tierra Viva, COPRODIMU y la Convergencia cívico-política, por 
que se conozca la verdad de lo sucedido a las mujeres durante la guerra; una presión políti-
ca que abrió el espacio para que Yolanda Aguilar pueda escribir el capítulo sobre violencia 
sexual en el informe del proyecto interdiocesano del REMHI (Recuperación de la Memoria 
Histórica). Los festivales por la memoria –que más tarde serán el sello de Actoras de Cam-
bio– fueron inspirados por las acciones de memoria que hacían los movimientos de mujeres 
en Colombia en medio de la guerra, poniendo el cuerpo en espacios públicos con rituales, 
intervenciones artísticas, y comparsas; así con el trabajo de memoria que se ha desarrollado 
en Francia con respecto a la ocupación nazi, los campos de concentración, y al genocidio 
judío. 

Fuimos construyendo así en el equipo, una metodología de acompañamiento en diálogo 
permanente entre todos los saberes, historias y sueños que existían en el equipo, en un ir y 
venir con las necesidades y deseos de las sobrevivientes que acompañamos. El proceso de 
investigación que pusimos en marcha para sistematizar nuestro trabajo, recoger las voces 
de las mujeres, y registrar el impacto que tenían nuestras acciones sobre el proceso de 
cambio de las mismas permitió estructurar y alimentar de forma sistemática una visión po-
lítica común entorno a los objetivos que perseguíamos y reflexionar en torno a las mejores 
estrategias de acción para llegar a ello. 

Poner la vida de las mujeres en el centro fue desde sus inicios el sentido del proyecto político 
de Actoras de Cambio. Tal punto de partida implicaba construir horizontalidad entre todas, 
estar abiertas al diálogo, escuchar las visiones de cada una sobre un pie de igualdad, pregun-
tar para comprender, poner al debate nuestras verdades y formas de hacer las cosas, e inclu-
so transformarlas por completo. El ejemplo del debate que se fue dando en torno a la justicia 
penal, y la necesidad de ampliar la visión de justicia, es muy ilustrativo al respecto. La idea de 
justicia que predominaba al inicio del consorcio era la versión institucionalizada de la misma, 
según los derechos internacionalmente reconocidos a la verdad, a la reparación y al castigo 
a los responsables. La realidad de la impunidad que impera en el sistema penal guatemal-
teco, el teatro de la vergüenza que implica para las mujeres, y el enorme riesgo que implica 
para su vida, así como para las que las acompañamos, nos obligó desde el inicio a imaginar 
alternativas al sistema penal. En coherencia con nuestra búsqueda de que las sobrevivientes 
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sean las protagonistas y orientadoras de las acciones que se encaminaban en el consorcio, 
se empezó a recabar opiniones con las mujeres en torno a las formas de entender la justicia, 
lo que esperaban como justicia y lo que de alguna manera estaban dispuesta a hacer para la 
consecución de la misma; mientras se estaba estudiando paralelamente las estrategias lega-
les posibles para presentar casos de crímenes sexuales ante la Comisión Interamericana de 
los Derechos Humanos (CIDH). Las mujeres q’eqchi’ pedían con mucha fuerza el castigo de 
la ley sobre los perpetradores, pero no se sentían con la fuerza, en aquel momento, de enfren-
tar las amenazas y la estigmatización que implicaba la exposición pública. Mientras las kaq-
chikeles y las mames expresaban mucho temor a la idea de llevar un proceso penal porque 
no querían que su comunidad ni su esposo se enteraran que habían sido violadas, por miedo 
a que las mataran. En esta discusión colectiva en torno a las condiciones necesarias para 
llevar a cabo casos paradigmáticos ante la CIDH que fueran realmente reparadores para las 
sobrevivientes, Liduvina Méndez —quien tenía la experiencia previa de haber acompañado 
procesos legales para niñas víctimas de incesto dentro del marco del Grupo Guatemalteco 
de Mujeres (GGM)— puso sobre la mesa que los procesos legales no reparan a las mujeres, 
sino que las revictimizan. Nos teníamos que preguntar entonces el objetivo del proceso de 
justicia: ¿sacudir el sistema jurídico, o transformar la vida de las mujeres? La pregunta estaba 
puesta desde el 2006 en la mesa y fue una discusión permanente cada vez que las mujeres 
q’eqchi’s o alguna sobreviviente mam volvían a plantear que querían la justicia de los tribuna-
les. A partir de esa fecha fuimos ampliando la visión para integrar a la idea de justicia los otros 
anhelos que las mujeres tenían para construir una vida justa, más allá del castigo a los per-
petradores. Fuimos reconociendo las diferentes estrategias que estábamos llevando a cabo 
desde Actoras de Cambio como parte de la construcción de justicia: el romper el silencio y el 
terror, salir de la culpa y de la vergüenza, sanar para recuperar el poder sobre su cuerpo y su 
vida, hacer memoria histórica desde las voces de las mujeres para hacer realidad su derecho 
a la verdad, nombrar públicamente a los responsables del ejército y comisionados militares 
que usaron las violaciones sexuales de forma masiva y sistemática contra las mujeres rurales 
mayas, y los procesos de cambios sociales y culturales en la comunidad para dignificar a las 
mujeres y garantizar la no repetición. 

En estas reflexiones políticas y éticas en torno a nuestro acompañamiento, su propósito y 
las mejores formas de llevarlo a cabo, el equipo de Actoras de Cambio empezó a encontrar-
se con las estructuras demasiado rígidas y jerárquicas de ECAP y UNAMG, y visiones más 
convencionales e institucionalizadas tanto de la psicología como de los derechos humanos 
y de los derechos de las mujeres. El trabajo con el cuerpo, la sanación desde la cosmovi-
sión maya, la autonomía de las mujeres, los cuestionamientos en torno a la justicia penal, 
el debate constante y la apuesta por la horizontalidad y la toma de decisiones colectiva, 
fueron los desacuerdos que llevaron a la ruptura en 2008. La chaqueta institucional nos 
quedaba demasiada apretada. Necesitamos volar y que la bola de fuego se pueda expandir 
libremente. 

2008. UN NUEVO AMANECER

De esta ruptura, desaparece el Consorcio y surge la Colectiva Actoras de Cambio y un nue-
vo amanecer: una propuesta feminista de funcionamiento colectivo, horizontal, autónomo 
y antirracista, cuyo objetivo central ha sido sanar las heridas de la violación sexual, la guerra 
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patriarcal y el racismo, para recobrar el poder sobre nuestro cuerpo, vida y territorio, y crear 
condiciones de vida sin violencia sexual, digna, contenta y libre para todas.  

La complicidad profunda personal y política entre Liduvina Méndez y Amandine Fulchiron 
fue lo que le dio vida, fuerza y autonomía a este nuevo amanecer, en coherencia con los 
anhelos más profundos que teníamos para Actoras, nosotras y las mujeres que acompañá-
bamos. A lo largo de estos últimos 18 años, muchas cómplices se han unido al reto, lo han 
alimentado, reconfigurado, enriquecido, y fortalecido a pesar de que, hoy, algunas hayan 
tomado otros caminos. Por orden cronológico, queremos nombrar a todas las que se han 
involucrado en este maravilloso camino: Angélica López (maya quiché), Laura Montes (es-
pañola), Marlili Morales (mestiza), Laura Sánchez, (mestiza), Elsa Rabanales (maya mam), 
Josefa Sales (maya mam), Isabel Domingo Paíz (maya chuj), Virginia Galvez (mestiza), Lidia 
Sagui (q’eqchi’), Marta Miza (k’aqchikel), Malcom Paíz Domingo (maya chuj), Brenda Mendez 
(maya chuj), Paula Acevedo (mestiza), Hermencia López (maya mam), María José Rosales 
(mestiza), Mery Castro (mestiza) y Paola Mendoza (mestiza). Hoy el equipo está conformado 
por Liduvina Méndez, Virginia Gálvez, Elsa Rabanales, Hermencia López, María José Rosa-
les, Mery Castro y Paola Mendoza. 

RENACER COMO MUJER NUEVA

La historia de Actoras es sobre todo la historia de las mujeres que hemos acompañado y con 
las que hemos tejido un nuevo amanecer. La primera etapa de esta historia, del 2004 al 2008, 
fue principalmente enfocada en sanar la memoria corporal y re-significar individual y colec-
tivamente la violación sexual vivida durante la guerra. Iniciamos el proceso con 62 mujeres 
sobrevivientes organizadas en 4 grupos comunitarios etno-lingüísticos: chuj, mam, kaqchi-
quel y q’eqchi. Se dio de forma casi clandestina. Nos reuníamos fuera de las comunidades 
para garantizar la confidencialidad y la seguridad de todas, por el riesgo que implicaba que 
se supiera que las mujeres estaban hablando de los crímenes sexuales que habían vivido 
durante la guerra. Un primer riesgo estaba ligado a la permanencia en sus comunidades de 
los integrantes de las estructuras paramilitares que fueron responsables de las masacres y 
de las violaciones. Un segundo riesgo radicaba en que sus familiares y personas de la co-
munidad se enteraran del objeto de nuestros encuentros, y que se hiciera público el secreto 
que ellas habían guardado durante más de 25 años para sobrevivir, antes de que estuvieran 
listas y fortalecidas para hacerlo. Durante esta etapa, creamos las condiciones para que las 
mujeres pudieran descargar el corazón y reconstruir su vida. En esta primera etapa del pro-
ceso, liberaron su profundo dolor. Lograron desarticular la culpa y el terror instalados en su 
piel. Dejaron la vergüenza, el miedo a la estigmatización y a la mirada de “los otros”. Sacaron 
la violación sexual del ámbito del pecado y del tabú. Ya no es su culpa, ni obra de dios o del 
destino, sino un grave problema de poder patriarcal ejercido por el colectivo de hombres 
sobre las mujeres, y una política de guerra feminicida y genocida. Los procesos de sanación 
llevados a cabo les permitieron dignificarse mutuamente y sentirse reparadas. Se reconec-
taron con las ganas de vivir y su libertad. Fue particularmente importante la reconexión con 
el poder de los saberes ancestrales para el proceso de sanación, de autorreconocimiento y 
autovaloración como mujeres mayas. Las mujeres valoraron así los saberes ancestrales que 
les habían sido enseñados por sus abuelas, madres, abuelos o padres, pero que habían sido 
escondidos o enterrados por miedo a ser acusadas de brujas. Las llenó de orgullo y satisfac-
ción reconocerse parte de esta gran civilización maya. Se validaron a sí mismas y legitimaron 
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su autoridad. “Renacieron como mujer nueva”, con la certeza de su validez, de que su vida 
importa, y con el poder de transformarla en correspondencia con lo que desean. 

En el año 2008, desde su autoridad y alegría recobradas, las sobrevivientes plantean su deci-
sión de que su historia se sepa; con el fin de que cese la estigmatización social en su contra, 
de crear un lugar de respeto en la comunidad y que nunca más vuelva a pasar ni a sus hijas, 
ni a sus nietas. Inicia entonces una nueva etapa donde las mujeres irrumpen el espacio pú-
blico y rompen el silencio social. Esa fue otra etapa fundamental en el proceso que permitió 
que las mujeres atraviesen el terror, y dejen definitivamente la vergüenza. Junto con las 
sobrevivientes, organizamos festivales por la memoria en Huehuetenango “Sobreviví, Estoy 
aquí, Estoy viva” (noviembre 2008), en Chimaltenango “Yo soy voz de la memoria y cuerpo 
a de la libertad” (febrero 2011), en Nebaj “Mujeres sanando la vida” (noviembre 2015), y en la 
capital de Guatemala “Abramos el corazón para despertar la conciencia” (noviembre 2017). El 
centro de los festivales son la voz y la experiencia de las sobrevivientes. Estos festivales son 
públicos, y articulan diferentes sectores de la sociedad con una capacidad multiplicadora 
importante: artistas, maestras, jóvenes, periodistas. Allí las mujeres afirman su verdad públi-
camente. El espacio de memoria da valor social y legitimidad a la palabra de las mujeres, y 
valida los inmensos daños que ha generado la violación sexual en sus vidas. Se convierte en 
un espacio de dignificación y reparación para todas. En el acto de “mostrarse” públicamente 
y hablar de la violación sexual, politizan el crimen. La violación sexual deja de ser considera-
da el problema de las mujeres, y la nombran como política de guerra, genocidio y un grave 
crimen que les hizo mucho daño. En un acto de justicia para todas, devuelven la vergüenza 
de los crímenes sexuales cometidos sobre quién corresponde: el ejército. ¡La vergüenza es 
de ellos! Las mujeres pueden dejar la culpa. Otras, al escucharlas, pueden recuperar el alma. 

El hecho de haber roto el silencio públicamente en los festivales, consolida su sentimiento 
de valía propia y su fuerza. En el 2011, dan un nuevo salto. Encuentran el valor de romper el 
silencio en sus propias familias y comunidades, atravesando el terror a la estigmatización y 
a las represalias violentas por parte del entorno familiar y comunitario. Quieren hacer algo 
por las otras mujeres que han sido violadas en la comunidad y que no siga sucediendo. Or-
ganizan festivales por la memoria a nivel comunitario e impulsan procesos de sanación con 
otras mujeres y jóvenes de su comunidad. Realizan acciones de prevención en las escuelas, 
fomentando la desconstrucción de la masculinidad como apropiación, dominio y violencia, 
y la desconstrucción de lo femenino como obediencia, sumisión y aguante. Se acuerpan 
colectivamente para impulsar asambleas comunitarias donde señalan a agresores sexuales, 
e interpelan a la comunidad para encontrar formas de aplicar una sanción y erradicar esta 
práctica común. Se movilizan colectivamente para proteger y defender a las mujeres, jóve-
nes y niñas que lo necesitan. En sus palabras, están creando sus propias leyes porque la ley 
de los hombres se ríe de ellas y las elimina. 

A lo largo del proceso, se van sumando nuevos anhelos y nuevas acciones: construir una 
obra de teatro para contar la historia desde sus propias voces e idiomas; montar una batu-
cada para llamar la atención y poder hablar, denunciar y erradicar la violencia sexual que 
viven a través del arte;  acompañar a jóvenes en la construcción de su autonomía y poder de 
decisión, en particular en el ámbito de la sexualidad, abordando tanto el erotismo, los méto-
dos anticonceptivos como el aborto; formarse para poder acompañar emocional, corporal 
y energéticamente a otras mujeres en su comunidad que han sido víctimas de incestos, 
abusos sexuales o violaciones; hacer ceremonias de fuego y conectarse con la fuerza de 
los cerros y de la naturaleza para recuperar su fuerza, su poder propio y colectivo; valorar 
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sus saberes, recuperar su conocimiento ancestral sobre las plantas medicinales y hacer su 
propia medicina para no depender del sistema farmacéutico para curarse; crear botiquín de 
emergencia con plantas medicinales y realizar temazacales para curar el covid. Los proce-
sos llevados a cabo en sus comunidades desembocan en el afianzamiento de su autoridad 
ante sus propios ojos, los de sus familias y de su comunidad. Se sienten “grandes” e “impor-
tantes”. Es cuando el proceso de dignificación toma lugar. Ahora se sienten respetadas por 
la comunidad, porque ellas, fuertes del poder recobrado y del respaldo del grupo, han salido 
del lugar de la culpa, y han autorizado su vida y la vida de las otras. 

El sueño se hizo realidad: las mujeres pasaron de ser víctimas a actoras de cambio; y noso-
tras como colectiva, junto a ellas. Ya no tienen vergüenza y se han convertido en referentes 
y autoridades para las mujeres de sus comunidades y familias. Después de haber estado 
muertas en vida, ahora tienen una vida contenta. Pueden hablar, bailar, salir y caminar sola 
sin miedo. Recobraron la legitimidad de ser, las ganas de vivir, reír y bailar. Sienten que hay 
mucho cambio. Están felices. En la comunidad, las respetan y les dan su lugar porque sa-
ben que hay un grupo de mujeres organizadas que son fuertes, y que no van a permitir que 
los hombres sigan haciendo daño a las mujeres. Es cuando nuestro nombre cobra todo su 
sentido y que el proceso empieza a expandirse para que haya una red en cada comunidad 
porque, como dicen las sobrevivientes, “las mujeres que no están en las organizaciones no 
tienen una vida libre”. Hoy, Actoras de cambio toma la forma de una red de más de 1.000 mu-
jeres, organizadas comunitariamente, para sanar la historia de la guerra y de la colonización, 
prevenir la violencia sexual, y defender su vida, cuerpo y territorio con el fin de que todas 
puedan vivir una vida que valga la pena ser vivida, digna y plena. 

UN LUGAR PARA HACER REALIDAD NUESTROS SUEÑOS 
DE JUSTICIA Y LIBERTAD

Cada una encontró en Actoras de Cambio un lugar para actuar con otras y hacer realidad 
sus sueños de justicia y libertad. Todas éramos las rebeldes, las enojadas, las raras, las locas 
de nuestras familias y contextos. Nos ha reunido la indignación y una rebeldía infinita ante 
cualquier injusticia y violencia, y la desobediencia ante los mandatos patriarcales, racistas y 
coloniales. Cada una ha aportado sus historias de transgresiones, insubordinaciones, valen-
tía, alegría y creatividad para romper el silencio y sanar la violación sexual tanto en tiempo 
de guerra como en nuestras vidas cotidianas, así como toda atadura al sometimiento. Nos 
ha reunido un amor infinito por la vida, la libertad y la alegría, así como un compromiso 
profundo por erradicar la guerra contra el cuerpo de las mujeres, y salir de todas las es-
clavitudes. Actoras de Cambio ha sido mucho más que un trabajo. Ha sido una pasión, 
nuestra vida. Ha sido un camino de bienestar y libertad; un camino colectivo donde cada 
una ha tenido espacio para su propia búsqueda y a la vez encontrarse en un camino común 
y ancestral de mujeres que hace eco y respalda nuestros anhelos de vivir en libertad y con 
el corazón contento. “Me gusta las mujeres”, dice Ana Aupi en uno de sus poemas, “porque 
ahí, he encontrado el lugar que el mundo me niega cada día”. Actoras ha sido fundamental 
para explicarnos nuestra vida, nuestros dolores, malestares y sufrimiento, y a la vez nuestros 
inmensos deseos de sanación y de libertad. No estamos locas. Esta resonancia entre todas, 
que encontró su materialización en la colectiva Actoras de Cambio, nos ha dado la legitimi-
dad y fuerza para construir una comunidad, así como procesos sociales y políticos a la ima-
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gen de lo que deseábamos, fuera de las jerarquías, valores y formas de hacer patriarcales, 
misóginas y coloniales aprendidas. Retomando las palabras de la autora nativa americana 
Andrea Smith: “desde nuestra posición de haber crecido en un mundo patriarcal, colonial y 
de supremacía blanca, no podemos imaginar del todo cómo, un mundo que no sea basado 
en estructuras de opresión, podría operar. Sin embargo, podemos ser parte de un proceso 
colectivo y creativo que nos lleve más cerca hacia una sociedad que no sea basada sobre el 
dominio”. (Smith, 2005: 191)

UN PROYECTO POLÍTICO FEMINISTA QUE DESCOLOCA

Actoras de Cambio es un proyecto político feminista que llega a sorprender mucho, e inclu-
so, a veces, incomodar mucho. Lo cierto es que descoloca. Nunca habían visto algo pareci-
do. Un espacio donde nos encontramos entre mujeres mayas, mestizas y europeas desde el 
reconocimiento mutuo y el amor. Un lugar donde no se habla de derechos, sino de nuestras 
vidas y cómo transformarlas; donde no hacemos un listado de los diferentes tipos de violen-
cia que existen, sino rompemos el silencio en torno a las propias, identificamos cómo reco-
nocerla en nuestra vida y encontramos fuerza para salir de ella. Hablamos también de cómo 
la hemos interiorizado, reproducido y contra quienes. Un lugar donde desvelamos a los 
opresores, pero sobre todo miramos para dentro para poder desarticular cualquier opresión 
en nosotras y construir referentes positivos de nosotras. Una apuesta política feminista en 
la que el poder cambia de lugar. Ya no está en manos del estado, del ejército, de los parami-
litares o hombres del común que nos han hecho daño, sino está en nuestro cuerpo, nuestra 
existencia, nuestras manos como mujeres. Está en nuestra capacidad de cambiar las con-
diciones de esclavitud impuestas y el sufrimiento, y construir colectivamente condiciones 
de vida dignas y libres. Un proyecto político de transformación donde es más importante 
reconstruir la vida y crear la vida anhelada que cualquier sentencia judicial. Una apuesta 
política feminista que pasa por volver a sentir, reapropiarnos de nuestro cuerpo y conectar-
nos con la tierra, el fuego y las energías de la naturaleza, para vivir en libertad y en dignidad 
a partir de un lugar concreto: nuestro cuerpo. Varias se preguntaron ¿eso qué es? ¿Por qué 
hablamos de violación sexual? ¿Por qué lloramos? ¿Por qué nos acostamos? ¿Por qué nos 
acariciamos? ¿Por qué bailamos y movemos la cadera? ¿Qué es eso de prender velas y hacer 
un fuego? ¿Qué es eso de tomar el poder de decidir? ¿Por qué dicen estas palabras: vulvas, 
vagina, sexualidad?  ¿Por qué hay mujeres que se besan con otras mujeres? ¿Placer? No, yo 
no sé qué es sentir eso. En Actoras nada es tabú, ni intocable. Nada está dado por hecho. Ni 
nadie puede llevar una máscara por mucho tiempo. Todo está puesto en la mesa para sanar 
en profundidad y descolonizarnos. Como varias lo recalcan, la metodología de trabajo en 
Actoras es totalmente diferente a la de cualquier otra organización.

UN ENSAYO DE LA COHERENCIA: LO PERSONAL ES 
POLÍTICO

Ha sido un lugar donde hemos ensayado la coherencia: hay conexión entre lo que se siente, 
se dice y lo que se hace; entre los enunciados y las prácticas; donde las contradicciones que 
existen, no se esconden, sino se ponen a debate para encontrar las mejores formas y estra-
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tegias de llevar a cabo lo que nos proponemos. Un lugar con corazón que permite escuchar 
el latido del corazón y la palabra de cada una. Queremos romper los silencios, estar bien, 
ser libres. Queremos que la violación sexual nunca más vuelva a suceder ni a nuestras hijas, 
ni a nuestras nietas, ni a nuestras amigas, ni a nuestras vecinas. Queremos sanar la guerra. 
Queremos dejar el odio hacia nosotras y entre nosotras. Queremos aprender a relacionar-
nos de forma distinta, desde el reconocimiento y el amor. Cuando sentimos esta intención 
política, nos gustó a todas. Nos gustó el ensayo y nos gustó la coherencia. Es un lugar donde 
el lema feminista lo personal es político, se hace cuerpo; tanto en un sentido como en el 
otro. Sacamos del silencio, de la vergüenza y de la culpa, lo que nos pasa a las mujeres. Lo 
politizamos, lo explicamos, lo desarticulamos, y lo reconstruimos desde un nuevo lugar: un 
lugar justo y libre diseñado por cada una de nosotras en función de nuestros anhelos. La 
historia personal de cada una cobra una dimensión política y social en el encuentro con las 
otras. Cobra importancia el amor, la afectividad y la cotidianidad para la transformación. Así, 
lo político se vuelve personal también, en cuanto las propuestas políticas de transformación 
que enunciamos, no son únicamente un discurso, sino el resultado de una reflexión común 
sobre la experiencia, corporal, vital, y colectiva de todas las involucradas. 

EL CUERPO EN EL CENTRO

El cuerpo ha sido el centro de la metodología de Actoras de Cambio, y hace de nuestra 
propuesta algo único. Desde el inicio, todo el equipo teníamos claridad que era fundamen-
tal reapropiarnos del cuerpo, este espacio material que fue invadido, torturado, ensuciado, 
y donde se imprimió el terror y la culpa; del que salimos para no sentir el dolor de tanta 
crueldad. Para revivir por dentro, hay que curarse del susto, reintegrar el alma al cuerpo y 
habitarlo sin culpa ni miedo. Sanar la culpa es un proceso corporal. Hay que volver a sentir 
este cuerpo, sin vergüenza, y desarticular la sospecha que pesa sobre él de que por culpa 
de él, nos violan, nos humillan, nos inferiorizan y nos deshumanizan. Para ello, fuimos reco-
nectándonos con nuestro cuerpo y lo pusimos en movimiento. A través de diferentes técni-
cas corporales como el masaje, la meditación activa, la respiración, la caricia y el abrazo, el 
contacto con elementos de la naturaleza, y el baile, nos fuimos acercando a nuestro cuerpo, 
y recuperamos de forma progresiva todas las potencialidades para la vida que el sistema 
patriarcal reprime en nosotras: la alegría, el disfrute, el placer, la fuerza y la libertad. Reapro-
piarse del cuerpo fue la metodología que nos permitió transitar de la injusticia a la justicia: 
de la muerte a la vida, de la culpa a la dignidad, de la esclavitud a la libertad, del odio a sí 
misma al amor propio, de la humillación al poder propio. De fuente de dolor, el cuerpo se 
volvió fuente de disfrute; y de causa de la injusticia se convirtió en principio de la justicia. 
Es en el cuerpo que sentimos la justicia y la libertad. Es en el cuerpo que se siente el poder 
recobrado sobre la vida, el poder de decir que no y de decidir lo que una desea. Garantizar 
que no nos vuelva a pasar ni en la cama, ni en la casa, ni en la calle, pasa por recuperar el 
cuerpo en colectivo, para poder disponer de nosotras y aprender a poner límites. Aún cuan-
do varias del equipo no estábamos familiarizadas con la espiritualidad maya, reconectar con 
nuestro cuerpo y sus sensaciones, nos permitió reconectar con el fuego, con el corazón del 
cielo y el corazón de la tierra. Así pudimos experimentar la fuerza que da estar conectadas 
con las energías del universo y de la naturaleza para sanar. Estar en el cuerpo ha abierto la 
posibilidad de desarrollar una espiritualidad arraigada en la existencia concreta de nues-
tras vidas como mujeres, y al servicio de nuestro bienestar; no en función de obedecer a 
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alguna autoridad masculina fuera de nosotras. Así pudimos recuperar el fuego interno, que 
siempre está allí adentro, pero que se pierde y apaga por las experiencias de violencias, 
humillaciones y exclusiones. Poner el cuerpo en el centro permitió así construir puentes 
entre las diferentes formas de habitar y vivir la vida que existe en el equipo, e integrarlas en 
una propuesta política y metodológica feminista al servicio de la reapropiación de nuestro 
cuerpo, la reparación de los crueles daños generados por los crímenes sexuales, la guerra y 
el genocidio, y la construcción de condiciones de justicia para todas. 

UN LUGAR DONDE SIEMPRE HAY ALGUIEN PARA MÍ

Actoras ha sido un lugar donde hemos tomado fuerza y encontrado una mano que nos dice 
adelante. El amor entre mujeres que pusimos en marcha en el equipo ha sido vital para 
la vida de todas. Ha generado la posibilidad de estar presente para todas, para legitimar y 
respaldar las necesidades y anhelos más profundos de cada una. Es interesante que sea 
precisamente esta presencia que las sobrevivientes nombraron como justicia: “la justicia 
es que haya alguien para mí”. A Vicky, Actoras le permitió encontrar la fuerza de salir de una 
familia muy religiosa, donde las expectativas eran que se casara, y así pudo ser referente de 
cambio para sus hermanas que tenían relaciones atravesadas por la violencia. La pasión y 
el enamoramiento por lo que somos capaces de transformar y crear entre mujeres, le dio la 
fuerza a Amandine de asumir su propio camino y sus propios deseos. Le dio la fuerza interna 
de transformar por completo su vida: dejar su tierra de origen, la visión cartesiana y binaria 
de la vida y sustituirla por la mirada del kabawil, la heterosexualidad y la institucionalidad, 
y sustituirla por el lesbianismo y la libertad, dejar la lucha permanente y abrirse al amor, la 
belleza de la vida y la reconexión con su propia espiritualidad. En Actoras, siempre ha habido 
alguien para darnos la mano y animarnos a que sigamos adelante. Incluso cuando Elsa tuvo 
que tomar la decisión más difícil de su vida, abortar -decisión profundamente condena-
da en su contexto- encontró el apoyo y acompañamiento que necesitaba para no sentirse 
sola y atravesar la experiencia. Nunca nos hemos sentido juzgadas por las decisiones que 
tomamos en nuestra vida, algo que no es fácil encontrar. Antes de incorporarse a Actoras, 
Hermencia quería quitarse la vida. En Actoras encontró la red que le devolvió la fuerza y la 
alegría de vivir; un lugar que le permitió vivir sin culpa su opción sexual. Actoras de Cambio 
ha constituido para todas nosotras una red de apoyo que nos ha dado la valentía de dejar lo 
que nos ata, nos hace sufrir, y lo que ya no queremos en nuestras vidas; y a la vez construir 
lo que deseamos. 

UNA FORMA DE VIDA QUE INSPIRA

Actoras de Cambio inspira porque no es un discurso; es una práctica colectiva encarnada 
en la vida de cada una. Inspiramos libertad, por los cambios que hemos logrado en nuestra 
vida, y la alegría con la que vivimos; tanto nosotras como equipo, como todas las mujeres 
que hemos acompañado. Es la evidencia que, juntas, podemos salir de la violencia, cambiar 
nuestras vidas y hacer de esta vida una aventura que valga la pena. Podemos deshacer el 
nudo en la garganta que nos impide expresarnos, dejar de agachar la cabeza, y existir. Juntas 
podemos recuperar nuestro cuerpo sin culpa ni vergüenza, rehabitar la vida y la comunidad 
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desde la alegría de estar vivas. Cuando las sobrevivientes se recuperaron, se preguntaban 
qué habían tomado, cuál era su medicina. La admiración que las jóvenes indígenas tienen 
por la fuerza que han logrado construir, también se convirtió en inspiración para sus vidas: 
hablar públicamente de su historia, bailar y cantar en el espacio público, incluso zanquear 
en su propia comunidad... algo que era absolutamente desconocido, y fuera de todos los 
imaginarios posibles para mujeres adultas de comunidades rurales. Para ellas, ha sido muy 
impactante y conmovedor la alegría con la que celebran la vida en los festivales comunita-
rios. El sueño Elsa en esta época era salir de su comunidad e ir a estudiar para ser alguien en 
la vida. Ver a su mamá y las otras sobrevivientes salir de su casa y comunidad para reunirse, 
romper el silencio, y sanar, a pesar de las violentas críticas de la comunidad, le hizo tomar 
consciencia que, si ellas lo lograban, ella también podía materializar sus sueños. Quería ser 
licenciada en trabajo social para poder regresar a su comunidad y hacer algo por la misma; 
y hoy, diez años después, además de ser licenciada y madre de dos adorables niñas, es 
una gran lideresa de su comunidad. Actoras fue inspiración para todas. Nos ha permitido 
romper con los mandatos patriarcales, deconstruir lo femenino y redescubrir la libertad de 
ser. Hemos resignificado nuestras vidas. El ser diferentes, locas, rebeldes, brujas, feministas, 
lesbianas y mayas ya no significa exclusión, expulsión, exilio, ni muerte en nuestra vida, sino 
pertenencia, alegría y libertad. Nos sentimos felices, plenas, todas. Al igual que las mujeres 
que hemos acompañado, Actoras nos ha cambiado la vida y la visión del mundo. De allí, que 
nosotras también encarnemos nuestro nombre Actoras de Cambio, porque hemos logrado 
cambiar nuestras vidas junto y cerca a las que hemos acompañado.

SANAR JUNTAS LA MISOGINIA, EL RACISMO Y LA 
GUERRA EN NOSOTRAS PARA RETOMAR NUESTRO 
PODER

Acompañar a otras para que puedan salir de la violación sexual y crear una vida libre y con-
tenta, implica transformar la vida junto a otras. Eso requiere poner el cuerpo y el corazón. 
No hay acompañamiento ni alianzas posibles con otras ubicándonos fuera del proceso, en 
un lugar supuestamente neutral y ajeno, en el sitio tradicional de la profesional que hace 
las preguntas y da los consejos, como si el proceso no tuviera que ver con nuestra propia 
vida. Implica sentirse parte de este proceso colectivo de transformación. La historia pa-
triarcal colonial y la guerra contra los cuerpos de las mujeres ha pasado por nuestras vidas 
y territorios a todas, de diferentes maneras y en diferentes tiempos. Nos atraviesa a todas 
una historia colectiva, interrelacionada: historias de guerras, violaciones sexuales, racismo 
y colonización desde diferentes lugares. Todas somos responsables de transformarlas inde-
pendientemente del lugar que nos ha tocado vivir históricamente. De allí, la decisión política 
en Actoras de Cambio de sanar juntas. No hemos ido a sanar a nadie. Juntas hemos sanado 
la crueldad, la misoginia, la opresión, la militarización y colonización. Lo seguimos hacien-
do cada vez que una memoria sufriente vuelve a aparecer en nuestras vidas y entorpece 
el camino que hemos elegido. Hemos aprendido en este camino que no podemos dar a 
nadie lo que no tenemos, y que no somos nadie para juzgar las idas y vueltas que cada una 
tiene que dar para desenredar su propio camino. En este sentido, ha sido imprescindible 
cuestionarnos y desarticular en nosotras, de forma sistemática, la dinámica de inferioridad 
y superioridad que permea nuestras prácticas, relaciones, formas de pensar, ser y estar en 
el mundo. Ha sido una apuesta política y un compromiso personal de cada una de nosotras 
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en Actoras de Cambio de actuar con consciencia para transformarnos individual y colecti-
vamente. Nadie ha salido indemne del proceso. 

Cada una sanamos lo que necesitábamos sanar, nuestros propios odios, rabias y heridas; 
las memorias de violencia, guerra, humillación, invasión y aniquilación inscritas en nuestro 
cuerpo y linaje. Todas trabajamos nuestras historias de violación, abusos sexuales y relación 
con nuestra sexualidad. Elsa acompañaba a su mamá a los espacios de sanación y forma-
ción desde los 12 años. Así pudo conocer la historia de la guerra, comprender la historia de 
su mamá, y sanar junto a ella la memoria corporal y ancestral de violación sexual. Eso le 
permitió tejer una historia de mucha cercanía y complicidad con su mamá; y volcar toda su 
pasión y energía a la transformación de su vida y la vida de las mujeres de su comunidad 
cuando le propusimos ser parte del equipo de Actoras de Cambio, a sus 19 años. En cambio, 
la vida de Hermencia era alimentada por un odio inmenso y la búsqueda de cómo hacer jus-
ticia con sus propias manos desde sus 12 años, cuando un tío la arrastró y la intentó violar. 
Como en muchos casos, su mamá no le dio importancia, ni la apoyó. Se obsesionó entonces 
con la idea de comprarse una pistola para matarlo a él y toda su familia. La primera vez que 
lo puede hablar y elaborar es cuando se incorpora a Actoras de Cambio, diez años después. 
Allí se da cuenta que matarlo, no es lo que le iba a permitir sentirse mejor ni reparada, ni le 
iba a ayudar a encontrar el sentido de su vida. Peor, todo el castigo de la ley, sin duda, iba a 
recaer sobre ella y destruir su vida; no sobre él. Lo que aprende en su proceso de sanación 
le cambia la vida y quiere que llegue a muchas otras mujeres. Por eso se involucra en el 
equipo de Actoras de Cambio, y comparte apasionadamente su experiencia en los grupos 
que acompañamos. 

Sacamos fuera de nosotras las múltiples culpas que el sistema patriarcal y colonial se encar-
gó de inocular en nuestros cuerpos para hacernos sentir indignas y que prefiramos desapa-
recer en lugar de existir: culpa por haber nacido mujer, por haber sido violada, por ser maya, 
por ser negra, por ser blanca, por haber sobrevivido, por haber participado en la guerrilla, por 
haber abortado, por sostener relaciones prostituidas con su pareja, por no ser suficiente, por 
no ser lo suficiente buena, por no cumplir con los mandatos patriarcales, por no serle fiel a 
ciertas costumbres establecidas por nuestra cultura y familia que hacen daño a las mujeres. 
Eso nos encanta de Actoras: ese llamado a que dejemos de mirar solo para afuera, y em-
pecemos a trabajar las huellas que esta historia de opresión patriarcal y racista ha dejado 
en nosotras, buscando lo que podemos hacer al respecto, individual y colectivamente, para 
transformarlo. 

En el diálogo que se establece entre las diferentes visiones del mundo, experiencias, histo-
rias y modos de hacer para encontrar entre todas las mejores formas de alcanzar nuestro 
objetivo común, se van transformando y enriqueciendo nuestras formas de ver, ser y estar 
en el mundo. En este proceso, cada una se deja permear por el encuentro con las otras, y 
nos descentramos de nuestras verdades. Todas hemos cuestionado los lugares idealizados 
y convertidos en sagrados por la autoridad masculina de nuestros pueblos: el mandato de 
casarse, de tener relaciones sexuales, de tener hijos e hijas, de obedecer a la autoridad 
masculina; el hecho de que la autoridad solo pueda ser encarnada por hombres, en forma 
de juez, cura, patrón, marido, ajqij, maestro o curandero. Desobedecimos. Trasgredimos la 
prohibición de conocer nuestro cuerpo, tocarlo, explorarlo y disfrutarlo. Juntas atravesamos 
el miedo de empezar a disponer de nosotras mismas, decidir sobre nuestros cuerpos y vi-
das, abortar, vivir sola o en comunidad de mujeres, incluso establecer relaciones lésbicas. El 
aprendizaje fue de todas. Actoras ha sido la otra parte de nuestra casa donde empezamos a 
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crecer, como dice Elsa. El proceso de sanación nos ha devuelto el poder, las ganas de estar 
vivas y materializar nuestros sueños. Hemos recuperado nuestro fuego interno y lo estamos 
expandiendo.

LA CONSTRUCCIÓN DE UN NOSOTRAS DESDE LO 
DIFERENTES QUE SOMOS

Establecer la confianza para dialogar y actuar juntas entre mujeres mayas, mestizas y de ori-
gen europeo, atravesadas por las desigualdades estructurales históricas, la colonización y la 
guerra impuestas por otros, no ha sido sencillo. Ha sido además un acto de desobediencia 
maravilloso ante los mandatos patriarcales y racistas que siempre nos reafirman que no es 
posible. Ha implicado tener una conciencia profunda de las relaciones de poder que nos 
atraviesan y de la construcción histórica de estas desigualdades; así como de una voluntad 
política de desarticularlas y crear metodologías y formas de relacionarnos que permitan 
revertir estos lugares de poder “definidos por otros, pero inscritos en nuestras pieles y sub-
jetividades”. 

El equipo se posicionó desde la complicidad y la alianza basada en el cuestionamiento y 
el esfuerzo por romper y transformar las relaciones de poder dominantes, autoritarias, de 
tutelaje y jerárquicas. Procuramos la construcción de relaciones basadas en la igualdad, 
reconociendo las diferencias, las autonomías y la pluralidad de decisiones, así como los 
ritmos y poderes personales y colectivos de cada una. El tema del racismo fue nodal, puesto 
que las mujeres sobrevivientes eran todas mayas, relacionándose con un equipo que incluía 
siete mujeres mayas, cuatro mujeres mestizas, y una mujer francesa. Todas, sin excepción, 
tuvimos que hacer un gran trabajo personal para desmontar el racismo interiorizado, desde 
el lugar que nos ha tocado vivirlo o ejercerlo, para salir de los modelos de relación aprendi-
dos basados en la dinámica de inferioridad/superioridad. 

La construcción entre nosotras requirió imaginar y construir herramientas colectivas pro-
pias, fuera de “las herramientas del amo” (Audre Lorde), fuera de las reglas de intercambio 
masculino; metodologías que nos permiten liberar y abordar las emociones que nos provoca 
el encuentro con la otra, sin que la otra se convierta en chivo expiatorio de nuestro inmenso 
dolor e ira generados por nuestra historia. Nos dimos cuenta que para hablar entre nosotras, 
“mirarnos a los ojos” (Audre Lorde) y reconocernos como “interlocutoras autorizadas” (Libre-
ría de Mujeres de Milán), era necesario generar condiciones de confianza. Para ello, ha sido 
imprescindible crear un espacio donde todas nos sintiéramos escuchadas, queridas y reco-
nocidas. Lo anterior genera la confianza y la seguridad para expresar nuestros sentimientos 
sin miedo a que nos excluyan y expulsan; y a cambio escuchar el dolor y la ira de la otra sin 
que nos destruyan, descalifiquen ni agreden. Reconocer que todas estamos atravesadas 
por prácticas de misoginia y racismo “expresadas como sostener la verdad, ira, agresión 
directa, descalificación solapada, chisme, bandos o silencio juzgador hacia las otras” ha sido 
fundamental para que cada una asuma responsabilidad sobre la construcción de otro tipo 
de relacionamiento entre nosotras. 

Creamos una política cotidiana de reconocimiento, amor y sanación entre nosotras; e im-
plementamos metodologías que nos permitieron aprender a relacionarnos desde las di-
ferencias no dominantes y con mutua ternura (Audre Lorde). Es el amor como fuerza de 
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conexión y de transformaciones profundas que nos permitió aprender a mirarnos a los ojos, 
y tener suficiente confianza en nosotras y en las otras para desenredar los dolores y odios 
históricos, atravesar el desacuerdo y encontrar salidas a nuestras diferencias. En la escucha 
de la otra desde el corazón, los abrazos y miradas que comprenden, acogen y no juzgan; en 
el proceso de vulnerarnos todas para nombrar lo que sentimos -aún con la voz y el cuerpo 
temblando por miedo a dejar de ser queridas y de pertenecer- aprendimos a confiar. La espi-
ral de reconocimiento se dio de esta manera: para poder hablar, necesitábamos construir un 
espacio de confianza, sin juicio ni descalificación. Al sentir que nuestra voz era escuchada 
pudimos abrir el corazón y deshacernos de las corazas puestas para defendernos. Al sen-
tirnos escuchadas y queridas, pudimos expresarnos y acoger a la otra en su singularidad. 
En este reconocimiento mutuo cálido, aprendimos a aceptarnos a nosotras mismas y a las 
otras. Aprendimos a amarnos. Un camino que Liduvina había iniciado en el momento que 
nace su primera hija, y se da cuenta que no se amaba; y que profundiza en el reflejo con las 
otras en Actoras. Para una integrante chuj, Actoras fue el espacio donde pudo descubrir su 
ser, y sentir lo que es el amor de verdad, “el amor de que me quiero”. Ese enamoramiento que 
se generó entre todas por la transformación tan auténtica que estábamos construyendo 
nos dio fuerza, seguridad y confianza para sanar nuestras heridas profundas, atravesar el 
miedo a mirarnos a nosotras mismas y aprender a aceptarnos tal y cómo somos. Allí, Aman-
dine entendió que el amor es él que da pertenencia, no las fronteras inventadas por otros 
para separarnos y despojarnos de nuestro poder de transformación colectiva. 

Al legitimar la palabra, la experiencia y la sabiduría de la otra, le otorgamos importancia, 
autoridad, a su vida. Al sentir que nuestra vida cuenta y que nuestra voz tiene importancia 
empezamos a autorizar nuestra existencia. Esta política de reconocimiento mutuo ha ge-
nerado una fuerza muy grande. La confianza y legitimidad que nos otorgamos mutuamente 
ha permitido que cada una pueda proponer, materializar, debatir, y enriquecer su propuesta 
junto a las otras. Lo anterior ha desembocado en un poder propio y colectivo que expande 
la bola de fuego de Actoras, y que crea condiciones de vida plenas, libres y sin violencia para 
mujeres en muchos rincones de Guatemala y del planeta. Ahora bien, la experiencia nos ha 
enseñado que este poder recobrado puede también ser usado en contra de otras si una no 
decide canalizar esta fuerza para el cambio y la transformación; y si, en su lugar, lo usa para 
tener poder sobre otras, compitiendo y haciendo daño en la dinámica de poder patriarcal 
misógino que se instala entre mujeres cuando trabajamos juntas. 

La sabiduría ancestral maya nos ha enseñado a vernos y entendernos a través de nuestras 
energías, nuestros dones y desafíos. La lectura de nuestros nahuales ha dado lugar al re-
conocimiento de lo que cada una es. Nos ha permitido conocernos en profundidad y reco-
nocer que cada una tiene diferentes poderes: el poder del fuego de iniciar y transformar; el 
poder del agua de fluir y flexibilizar, de encontrar caminos alternos; el poder de la tierra de 
materializar los sueños; el poder del aire de difundir y comunicar nuevas ideas. Reconocer 
los poderes de las otras, así como los desafíos que conllevan, nos ha permitido reconocer 
el brillo de cada una y así complementarnos, antes que boicotearnos. En lugar de envidiar 
a las otras, pudimos crecer a la luz de lo que cada una nos ha inspirado: su alegría, calidez, 
flexibilidad, o libertad; su fuego, sabiduría, conocimientos; su paciencia, su amor, claridad, 
capacidad de organización y su fuerza. Vicky, en tanto 3 Kan, necesita bajar todas sus ideas 
y discursos a la tierra, y encontrar los métodos para que se hagan realidad. Su energía del 3 
le permite integrar, ser un punto de encuentro entre diferentes formas y visiones. Liduvina, 
como Tzikin, símbolo de la energía de libertad, no puede soportar tener un jefe o una jefa. 
En la conversación, recuerda la pelea que tuvo en el Grupo Guatemalteco de Mujeres por 
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estas relaciones de poder, una pelea muy fuerte, que no dio desde el mejor lugar, pero que 
correspondía a un aprendizaje necesario para encontrar nuevas formas de relacionarnos 
y organizarnos entre feministas. Esta búsqueda de construcción diferente desde la hori-
zontalidad encontró eco en el feminismo autónomo y la energía de libertad, reciprocidad y 
transformación del nahual Toj de Amandine. 

Hemos ido generando espacios, mecanismos y métodos para organizar la horizontalidad 
desde las diferencias no dominantes. A lo largo del proceso de construcción colectiva, nos 
hemos dado cuenta de la importancia de dar una estructura y un orden a la organización 
colectiva para que todas tengamos un lugar; y que el desempeño de todas sea evaluado 
por la colectividad. Este lugar se ha construido a partir del reconocimiento de los sueños 
y anhelos de crecimiento que tiene cada una, así como de las responsabilidades que cada 
una asume para implementar y sostener el proceso de Actoras. Desarticular la dinámica 
de jefa/empleada, victimaria/víctima, mala/buena, superior/inferior para que todas podamos 
asumir nuestra voz, nuestros deseos, nuestro poder y nuestra responsabilidad en la cons-
trucción colectiva de Actoras ha sido un proceso continuo y sistemático, así como un desa-
fío. Las constelaciones nos ayudaron a mirarnos y ver cuántas heridas proyectamos en las 
otras en un afán de que nos liberen de ellas. Nos permitieron observar cuánto la dinámica 
colectiva y la organización de la colectividad es permeada por nuestros propios traumas, 
carencias y necesidades afectivas. Construir Actoras de Cambio ha implicado liberar poco 
a poco a las otras del deber de reparación de toda una historia pasada, haciéndonos cargo 
de nuestra propia historia. Así hemos podido colocar cada cosa en su justo lugar y asumir 
nuestra parte de responsabilidad en la construcción colectiva: lo que me toca a mí, lo que le 
toca a Actoras y lo que le toca a la otra. Fuimos encontrando y tomando nuestro lugar en la 
colectiva, no sin dolores, conflictos o enojos, pero con la conciencia política que nos necesi-
tábamos a todas y cada una para este proceso; con la claridad de que es vital construir otro 
tipo de relaciones entre nosotras para poder sostener procesos de transformación y acción 
colectiva a largo plazo entre mujeres. 

LOS APRENDIZAJES COLECTIVOS, LOS RETOS Y LAS 
PREGUNTAS

Hubo muchísimos aprendizajes a lo largo del camino desde que iniciamos en 2003. Cada 
reunión de equipo mensual, cada reunión de planificación y de evaluación anual, cada con-
versación alrededor del almuerzo y el café fueron espacios donde nos hemos hecho pre-
guntas, evaluado el sentido de lo que hacemos y el impacto que ha tenido en la vida de las 
mujeres. Nos hemos preguntado siempre cómo garantizar no quedarnos en la repetición 
o en lo convencionalmente aceptado; sino cómo ir un poco más allá, siempre con el fin de 
poder crear condiciones de vida sin violencia sexual para todas. Cada aprendizaje fue incor-
porado inmediatamente como orientación para la acción y para crear métodos de trabajo en 
coherencia con nuestros valores y objetivos. 

Uno de los aprendizajes más importantes de nuestra historia colectiva es que es posible 
salir del dolor y de la opresión a pesar de haber vivido la política feminicida y genocida en 
su propio cuerpo. Se puede llorar el dolor y desarticular el terror, la vergüenza y la culpa. 
Podemos liberarnos de las heridas más profundas y reapropiarnos de nuestro cuerpo con 
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suavidad y ternura, en un acto de justicia hacia nosotras mismas. Es posible encontrar la 
propia voz, fuera de los mandatos patriarcales y racistas impuestos, nombrar lo vivido, darle 
un sentido personal y político, y salir del lugar de la culpa. Es posible rehabitar la vida con 
legitimidad y disfrute junto a otras; sin violencia. Al ensayar cómo salir del sufrimiento, otro 
aprendizaje se hizo evidente: salir de ese lugar es una decisión personal. Al inicio del pro-
ceso de Actoras de Cambio, había mucho dolor, un dolor muy profundo, infinito, y mucha 
vergüenza. Creamos el espacio, el tiempo y los métodos para que este dolor se pueda ex-
presar poco a poco, sin prisa, en un largo llanto, cada una a su tiempo y forma. Sin embargo, 
después de tres años de proceso, nos sentimos estancadas en un bucle en el que las muje-
res se seguían identificando con el sometimiento y el dolor, y nosotras con el suyo, como si 
éste nos diera la calidad moral necesaria para hacer nuestro trabajo o ser escuchadas. Nos 
hicimos la pregunta sobre cómo dar el salto y romper el círculo del sufrimiento. Nos dimos 
cuenta que para ello, había que tomar la decisión de salir de allí. Así que tomamos la deci-
sión de dejar de colocar la energía en el dolor, y darle cada vez más lugar a la alegría de vivir, 
la libertad y a todas las fuerzas con las que cada una cuenta para salir de las cadenas que 
amarran y hacen daño. Allí cobran importancia las terapias energéticas que desanudan la 
energía del dolor estancada en todo nuestro ser como el sistema terapéutico de AIT (Advan-
ced Integrative Therapy) y la EFT (Emotional Freedom Techniques), cuya raíz se encuentra en 
saberes ancestrales milenarios de Abya Yala y de Oriente. Con la biodanza, la autodefensa 
feminista, el teatro, y la conexión con el poder del fuego, de las plantas y de la naturaleza, 
atravesamos la parálisis; pusimos el cuerpo en movimiento y nos reconectamos con la vida 
y el disfrute. A pesar de que inicialmente no nos habíamos planteado abordar lo erótico, el 
reconectar con la posibilidad de sentirnos, acariciarnos, disfrutarnos y de estar de nuevo en 
armonía con nuestro cuerpo y el cuerpo colectivo, recuperamos el poder de lo erótico en 
nuestras vidas, e hicimos del erotismo una propuesta de sanación. Reconectamos así con 
todos los potenciales para la vida que cada una anida, despertando el poder propio de salir 
de todas las esclavitudes y de generar condiciones de no repetición en su vida. 

Esta reflexión coincidió con otra, que se dio de forma concomitante. En algún momento 
del proceso, nos dimos cuenta que, a pesar de haber procesado y resignificado su historia 
de violación sexual en la guerra, varias mujeres no se solidarizaban con sus hijas quienes 
estaban siendo objeto de incestos o violaciones sexuales por parte de vecinos. Las mujeres 
se identificaban como viudas y víctimas de guerra compitiendo en la escala del sufrimiento 
con otras mujeres que también vivían violaciones sexuales en el ámbito cotidiano; pero 
ellas, decían, habían sufrido más. Allí entendimos que la solidaridad entre mujeres no es un 
acto espontáneo, sino que requiere de un proyecto político de reconocimiento entre noso-
tras. Analizamos cómo acompañar mejor para garantizar un trabajo en clave de no repeti-
ción, y no solo estar en la superficie ni validando la dinámica de exclusión e inclusión que 
se estaba dando entre las mujeres. Eso pasaba por volver a preguntarnos cuál es el objetivo 
del proceso de Actoras: ¿que se reconocieran como víctimas de violación sexual en guerra? 
¿O que lograran apoyarse entre mujeres para poder actuar juntas y poner fin a la violación 
sexual en sus vidas y territorios? ¿Crear víctimas ejemplares para que ganen un juicio o que 
puedan transformar sus vidas y territorios? ¿Qué es lo que nos motiva para organizarnos 
entre nosotras: es el haber sido víctimas de violación o son nuestros sueños de poder vivir 
sin violencia y en libertad? Eso ha implicado que las integrantes del equipo trabajáramos a 
la par nuestra propia victimización, y que decidiéramos también cambiar de lugar; ese lugar 
de víctima en el que nos colocó el sistema y que sostenemos pensando que solo desde allí 
podremos tener acceso a algún reconocimiento o algún beneficio. Entendimos que este lu-
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gar nos colocaba en la esclavitud, la repetición del sometimiento, y no nos permitía impulsar 
la transformación que anhelábamos.  

Sanar requiere cambiar de lugar. Y para ello, se necesita que cada una tome su decisión, y 
camine hacia esta decisión. Implica actuar siendo el cambio que queremos ver en el mundo, 
para retomar la célebre frase de Gandhi. Esta decisión que tomamos o no, es resultado de 
un proceso previo de reapropiación del cuerpo, de recuperación de la confianza en nosotras 
mismas, y de conciencia corporal de tener el poder de transformar nuestra vida. Es cuando 
sentimos que “tomamos un poder de decidir”. Es el momento en que decidimos que nunca 
más aguantaremos un grito; nunca más aceptaremos una relación sexual por miedo a que 
nos peguen o nos dejen; nunca más dejaremos que nos humillen; nunca más nos encontra-
remos en una relación que nos maltrata. Es el momento en que decidimos escuchar nuestra 
voz, encima de cualquier otra voz, legitimar lo que sentimos para poner límite a lo que ya no 
queremos y hacer realidad este “nunca más”, y tomar nuestro lugar para materializar lo que 
necesitamos y deseamos.

La consolidación de la colectiva implicó aprender a construir nuestros límites: los límites 
personales de cada una de las integrantes en Actoras, así como los límites de nuestra ac-
ción hacia fuera. Para construir nuestros propios límites con respecto a las otras y a Actoras, 
tuvimos que trabajarnos las culpas históricas y judeocristianas impresas en nuestra memo-
ria corporal y el arquetipo de la madre salvadora. La vida de nadie merece ser sacrificada 
en nombre de una causa, ni en nombre de salvar a otras. Nadie merece ser maltratada, ni 
usada, ni manipulada, ni ser el chivo expiatorio de rabias históricas. Nadie está en deuda con 
nadie. Somos libres y corresponsables de los procesos de cambio que decidimos impulsar 
para nuestra vida y la vida de otras. El ejercicio de la libertad y de co-creación implica una 
gran responsabilidad para con nuestras vidas y la vida de las otras, creando espacios para el 
despertar de los potenciales de todas y confiando en que todas tenemos la capacidad de 
asumir nuestro camino y el cambio en nuestras vidas. Así, la política de amor, reconocimien-
to y sanación entre nosotras que da sostén a la acción colectiva de Actoras ha implicado 
aprender a decir que no. No, hacia adentro, hacia prácticas que consideramos deshonestas 
e incoherentes con nuestros valores. Aprendimos, por ejemplo, que cuando una integrante 
del equipo se rehúsa a emprender o seguir su camino de sanación, estanca al equipo, y por 
lo tanto el proceso colectivo, y es momento de que los caminos se separen. No hay política 
de amor sin límites, porque no estamos en el amor romántico patriarcal que implica depen-
dencia vital, sacrificio y olvido de una misma; sino un amor que integra el amor propio y da la 
seguridad suficiente para establecer relaciones auténticas y decirnos las verdades. Hemos 
aprendido en el camino a identificar la culpa histórica que nos impedía poner límites a mu-
jeres que considerábamos en desventaja frente a nosotras por el racismo, por su lugar de 
origen, o por sus condiciones de empobrecimiento. Aprendimos que dar sin límites es dar 
con culpa, una culpa histórica que no permite que la otra asuma la responsabilidad sobre su 
propio proceso de transformación, que la hace chiquita por no considerarla igualmente ca-
paz de crear el cambio en su vida, reproduciendo al final inconscientemente las dinámicas 
racistas de inferioridad y superioridad. La culpa no permite crear condiciones de paridad y 
reciprocidad para un diálogo sobre un pie de igualdad. 

De Actoras para fuera, nos sacudimos también la culpa de no poder estar en todos lados, 
acompañar todas las emergencias y salvar a todas las mujeres. Eso nos permitió delimitar 
bien el contorno de nuestra acción y enfocar nuestra energía estratégicamente en lo que 
realmente deseamos construir. Nos enseñó que lo urgente nos quita la fuerza, la energía y 
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el foco de lo que nos proponemos, y que es imprescindible regresar al objetivo central de 
nuestra acción para poder fortalecer la mirada estratégica y los procesos sociales y políticos 
que transforman a largo plazo, y erradican la violencia de la vida de las mujeres.

Las reflexiones de fondo sobre los para qué y los cómo de nuestra acción política han forja-
do claridades políticas que nos han permitido definir cuáles son las alianzas que potencian 
la acción colectiva hacia la erradicación de la violencia de las mujeres, y las que no. No todas 
las alianzas son buenas per sé. En un contexto de poder como él de Guatemala donde el 
estado militarista, contrainsurgente y colonial ha sido el instigador de la política feminicida 
y genocida de violación sexual contra las mujeres mayas, que la firma de los Acuerdos de 
Paz no ha conllevado un cambio de poder ni de actores, y donde la impunidad en torno a la 
violencia contra las mujeres reina, hemos decidido no interactuar con el estado ni el sistema 
judicial. A nivel local, donde podría ser más fácil construir condiciones de presión política y 
de rendición de cuenta por parte de las mujeres organizadas sobre las instancias estatales, 
la experiencia sigue demostrando que usan a las mujeres como escaleras para que ellos 
puedan tener el trono en palabras de Hermencia. Nos siguen usando como objetos de in-
tercambio y mediaciones simbólicas para construir sus pactos y su poder patriarcal. Nos ha 
pasado haber aceptado la invitación de compañeras que están en espacios municipales de 
defensas de las mujeres, para al final darnos cuenta que han usado nuestra fuerza colectiva, 
nuestro arte, nuestro trabajo, nuestros conocimientos para legitimar su posición de poder, 
sin reconocer a las redes de mujeres y a Actoras de Cambio. En estas instituciones, nos 
quedó claro que la jerarquía ya está puesta, y como Audre Lorde, que las herramientas del 
amo no sirven para destruir la casa del amo. 

En coherencia con nuestra apuesta de construir el poder colectivo de las mujeres, como 
herramienta para legitimar y defender nuestras vidas, hemos decidido salir de las reglas del 
intercambio masculino y crear alianzas cuyo centro sea la vida de las mujeres, no intereses 
institucionales cuya dinámica de poder patriarcal protege el derecho masculino y colonial 
sobre nosotras, nos invisibiliza y nos humilla. Establecemos alianzas con organizaciones 
y redes de mujeres indígenas, mestizas, extranjeras, organizaciones feministas, maestras, 
colectivas de mujeres jóvenes,  artistas, periodistas, con las que compartimos un objetivo 
común: romper el silencio en torno a la violación sexual, dejar de proteger a los agresores, 
crear redes de protección y defensa para las mujeres, sanar la vida, hacer memoria desde 
nuestras voces y experiencias, reapropiarnos de nuestro cuerpo-territorio, y crear una vida 
contenta, digna, sin violencia para todas. Las formas y métodos importan tanto como el 
objetivo en las alianzas que establecemos: la apuesta política por tejer una nueva textura de 
relaciones entre nosotras, desde el reconocimiento y las diferencias no dominantes, desar-
ticulando la competencia, la invisibilización, la misoginia y el racismo. 

La construcción colectiva ha implicado un ir y venir dialógico entre todas las partes: entre 
nosotras como equipo, entre el equipo y las mujeres que acompañamos, y entre todas para 
con los objetivos de Actoras. Siempre tuvimos claridad que el centro de nuestra acción po-
lítica y colectiva es la reconstrucción del poder sobre el cuerpo y la vida de las mujeres para 
que cada una y en colectivo tengamos la capacidad de crear una vida plena, contenta y sin 
violencia. Eso implica una escucha profunda de lo que desean y necesitan, y también de lo 
que no quieren. Desde allí se integra los sueños de todas las mujeres que acompañamos, y 
se ponen en diálogo con las visiones del equipo, y los objetivos buscados. Es una puesta en 
común permanente de los sueños de todas en función de crear vidas y territorios sin violen-
cia, y un diálogo permanente sobre las mejores formas de conseguirlo, a partir de la evalua-
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ción conjunta de los avances del proceso. Como lo observa una joven integrante del equipo, 
no es como en otros espacios donde vamos a tomar un taller, escuchamos y nos vamos. En 
Actoras, es recíproco. Me compartes, te comparto. Buscamos juntas una resignificación a lo 
que nos pasa y una salida para poder seguir caminando. Para ello, se ha creado un sistema 
de planificación, seguimiento y monitoreo, evaluación y sistematización, que involucra a las 
mujeres que acompañamos desde el inicio. El proceso de investigación que hemos llevado a 
cabo de forma constante paralelamente a nuestra acción nos ha permitido implementar los 
mecanismos necesarios para recoger las voces y sentires de las mujeres sobre su proceso 
de reconstrucción y de transformación. Nos ha permitido estar a la escucha de lo que plan-
tean y orientar mejor nuestras estrategias en función de ello. Al fin y al cabo, los sueños de 
cada una se integran en el momento que dicen sí al proceso, sino, como dice Hermencia, las 
mujeres dirían: “miren, está bien bonito su espacio, pero no es el mío. Mejor me voy”. El he-
cho que las mujeres de las redes no se hayan ido desde el 2004, sino, más bien, hayan invo-
lucrado a otras y hayan expandido las redes a muchas otras comunidades, habla por sí solo.  

Ahora bien, sigue siendo un reto que todas asumamos nuestra voz, nuestra opinión, la argu-
mentemos, la debatamos en los espacios colectivos de toma de decisión y la escribamos. 
Una vez los espacios, mecanismos y métodos implementados para que cada quien pueda 
desbloquear su silencio, enojo, o sentimiento de no valía, y desarrollar sus capacidades, 
requiere de un trabajo personal sobre su propia historia que la colectiva no puede sustituir. 
Sigue siendo un reto que todas asumamos la responsabilidad sobre el proceso con el mis-
mo compromiso, y la misma carga de trabajo. ¿Es eso posible, e incluso deseable? ¿No es 
preciso reconocer que la colectividad se construye a partir de los intereses personales de 
cada quién, en articulación con el objetivo común? Sin dejar de propiciar colectivamente los 
espacios y procesos necesarios para que cada una se siga formando, siga desarrollándose 
en función de lo que desea hacer en la colectiva, y siga fortaleciéndose para expresar su voz 
y tomar su lugar en la colectiva, ¿no será necesario encontrar un orden en el equipo a partir 
de la complementariedad de intereses de cada quien, y funciones indispensables para que 
se de la acción? Aún hoy, los escritos los hacemos las mestizas y la extranjera. Nos inter-
pelamos sobre ello sin respuesta aún: ¿Qué falla? ¿Quizás falten tiempos de construcción 
paralelos, solamente entre mujeres mayas, donde las mestizas y las extranjeras no estemos, 
para que puedan desarrollar sus propias capacidades sin miedo al juicio, y luego poner en 
diálogo nuestros saberes? ¿O solamente reconocer que la escritura no necesariamente tie-
ne que ser la habilidad ni del interés de todas, de la misma forma que leer el fuego y curar 
con plantas, no es un potencial desarrollado en todas las integrantes de la colectiva?

No tenemos todas las respuestas; pero de lo que estamos seguras, es que Actoras ha sido 
una construcción colectiva honesta y auténtica, donde nos hemos autorizado a ensayar 
otras formas de relación, organización y acción colectiva entre mujeres, fuera de los manda-
tos patriarcales y coloniales, en un ir y venir entre lo personal y lo colectivo, para responder a 
lo que deseamos construir y transformar. Como lo dice Doña María, sobrevivientes mam de 
Colotenango, “¡insto a todas las mujeres a que se unan en este camino, porque realmente 
es para nuestra libertad!”

Actoras ha sido eso, una práctica cotidiana y colectiva de transformación y libertad.

Agosto de 2021
Nosotras, las Actoras.  

Amandine Fulchiron, Liduvina Méndez, Virginia Gálvez, Elsa Rabanales y Hermencia López
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ASOCIACIÓN MUJERES 
TEJEDORAS DE DERECHOS
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ASOCIACIÓN 
MUJERES 
TEJEDORAS DE 
DERECHOS
TEJIENDO PALABRAS PARA 
NARRAR LO QUE SOMOS

Municipio de Caldas-Antioquia. Colombia 
2021

“Tradicionalmente, son las mujeres quienes se ocupan del oficio 
del tejido, esto tiene una íntima relación con la visión de la mujer 
como tejedora de los símbolos de la vida y el pensamiento” 

Ximena Hoyos Mazuera
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HISTORIA DE LOS PRIMEROS 
TEJIDOS DE VIDA… DESDE 
LA VOZ DE LAS MAYORAS

1 Corporación educativa de Medellín que impulsa la alfabetización en adultos mayores y facilitó la profundización en temáticas de derechos 
humanos, particularmente derechos de la mujer, análisis de la historia de las mujeres en el mundo y en la legislación colombiana en favor de 
los derechos de las mujeres desde 3 líneas orientadoras: desarrollo humano, empoderamiento y emprendimiento.

Así empieza nuestra historia narrada a muchas voces, historia de un tejido colectivo llama-
do Asociación Mujeres Tejedoras de Derechos que durante casi once años en el municipio 
de Caldas Antioquia, Colombia, se ha venido entrelazando desde el deseo, la rebeldía, la so-
lidaridad, el afecto, la valentía y la resistencia de las mujeres populares y luchadoras, como 
Marta Cecilia Yepes, fundadora y tejedora mayor que dio impulso inicial a la organización y 
todavía permanece en su acción persistente e insistente para que muchas mujeres sigamos 
llegando y entretejiendo la esperanza de una vida en dignidad para todas. 

Frente a los feminicidios y toda la violencia de género, hemos sido muy firmes y la única 
voz en Caldas que sale con solidaridad con estas tragedias de violencia de género. Nos 
hemos unido muchísimo a los procesos de paz en Colombia, con la Ruta Pacífica y muchas 
organizaciones de derechos humanos, porque la aspiración fundamental en Colombia es la 
paz, con justicia social, con oportunidades para la juventud, en saldar esa deuda histórica 
de la dignidad del pueblo, de la urgencia de tener sus tierras que han sido despojadas. Nos 
duelen los líderes y las lideresas asesinados, las masacres, nos duele el paro, este estallido 
social que ha sido pisoteado a base de guerra, de bala, de miedo, pero esa es la razón fun-
damental, de ser guardianas de la vida, defensoras de la vida de los derechos humanos, de 
la tierra y de la paz.

“Llegué a Caldas en el año 2006 con una ONG -CLEBA1- de educación popular para adultos 
en formación en derechos humanos, en participación ciudadana y derechos de la mujer.

No existían asociaciones de mujeres en Caldas, si existían mujeres muy interesantes, lidere-
sas pero sin procesos organizativos, entonces vimos la necesidad en esa ONG de abrir un 
espacio de tres años de formación de mujeres populares y a través de la Oficina de la Mujer 
que era lo que existía y mujeres comunales, convocamos a la capacitación por tres años. 
Durante esos tres años profundizamos muchísimos aspectos de participación ciudadana, 
de derechos humanos y de legislación internacional y nacional de derechos de las mujeres; 
hicimos una integración muy hermosa con 35 mujeres populares rurales y urbanas, ya se 
terminaba ese proyecto y las mujeres decíamos: no nos podemos ya separar, preguntemos 
como nos podemos organizar. Fuimos a la Secretaría de las mujeres de la gobernación de 
Antioquia y nos hicieron la propuesta de crear una Asociación de mujeres, eso fue en el 
año 2012. Pero en el 2010 comenzamos con nuestro proceso de formación; a través de una 
familia de Medellín, recibimos el apoyo económico para alquilar una casa. Hicimos lo fun-
damental, para nosotras era la problemática económica de las mujeres; con el Sena en esta 
sede trabajamos tres años en unidades productivas, pero no tuvimos apoyo económico de 
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la administración pública y de nadie. Tuvimos que cerrar por dificultades de mercadeo de los 
productos y por las exigencias de estos países para que los sectores populares puedan tener 
sus iniciativas de producción y de empoderamiento (…); entramos en contacto con organiza-
ciones de Medellín: Mujeres que Crean, Ruta Pacífica, Convivamos, el Movimiento Social de 
Mujeres, eso fue lo que nos fortaleció. Siempre hemos permanecido unas 30 mujeres, unas se 
retiran por su edad, por compromisos laborales pero van llegando otras y siento que la raíz 
de Tejedoras está en el corazón del municipio de Caldas. A veces no nos entienden porque 
defendemos los derechos cuando hay feminicidios. Actualmente permanecemos un grupo 
de 20 mujeres muy activas, las otras están en sus compromisos laborales y familiares (….)”.

En este momento estamos reivindicando nuevamente la visibilización, la dignidad de las 
mujeres rurales y campesinas, pero aquí son pocas porque somos área metropolitana, es 
muy poca la población campesina, pero rurales sí son muchas. La concepción que se tie-
ne de lo rural que es el campo urbanizado ósea el campo rural, es totalmente urbanizado, 
son barrios populares pobres, sin recursos, sin agua potable, con muchas necesidades; en 
medio de este proceso, de este golpe tan fuerte que estamos viviendo en Colombia con 
la violencia estatal, contra un pueblo que reclama siglos de exterminio y de negación de 
derechos; aquí a Tejedoras han tocado la puerta muchas mujeres jóvenes profesionales. 
En este momento ya tenemos tres mujeres jóvenes, una es comunicadora terminando su 
carrera, otra es trabajadora social y la otra una compañera psicóloga; es decir, las mayoras 
en este camino de 10 años les estamos entregando un camino, un proceso donde juntas las 
mayores y la juventud vamos a seguir construyendo a Colombia.

En este tejido de voces polifónicas, tenemos la voz de otra mayora, Ester Julia Zapata, quien 
hace parte de la organización desde su origen, quien nos expresa con su presencia amorosa 
y cálida, su mirada y participación en esta historia organizativa: 

“Yo soy Ester Julia Zapata, vivo en el municipio de Caldas hace 60 años, soy una persona 
de 75 años cumplidos, empecé con doña Marta en el CLEBA habiendo 30 mujeres. Para mí 
fue muy importante ir al CLEBA porque tuve la oportunidad de estudiar, pero solo hice hasta 
quinto de primaria (…). Aprendí muchas cosas y luego de este proceso, doña Marta nos dijo 
que se le acababa el contrato en el municipio. Todas las mujeres nos pusimos tristes porque 
aquí no había otra organización que nos hubiera acogido como doña Marta (…); ya todas 
nos teníamos que ir para la casa (…). Un día cualquiera doña Marta nos dio la gran noticia 
de que la familia de ella le iba a pagar la casa para que siguiera el grupo de las mujeres y 
consiguió esta casa, donde hemos estado 8 años con ella. Empezamos a reunirnos cada 8 
días, a llegar muchas mujeres nuevas. Muchas se han ido. Personalmente he aprendido lo 
que en esos 60 años no sabía; doña Marta nos insiste mucho en aprender en la paz, en la 
convivencia, muchas cosas, demasiadas cosas tengo yo acá para contarle a mi familia. Vivo 
con una hermana y todos los días que yo llego de estas reuniones tengo que darle a ella las 
lecciones que aprendí. Yo trabajaba, tenía un negocio y cerraba el día que me tocaba venir 
a la clase a aprender (…). Un día se acabó el negocio porque pasaron la Variante2 y yo me 
quedé sin trabajo. Le dije a doña Marta me voy a enloquecer en mi casa y ella me dijo: nunca, 
nunca, y empecé a llegar aquí y muchas de las compañeras que hoy están aquí, fueron las 
principales para que yo no cayera en una depresión después de 30 años de trabajo. Después 
empezamos a trabajar aquí con el Sena, nos capacitamos, tres años sobre muchas cosas 
(…), pero yo me fui por las pulpas de frutas (...); no teníamos capital y nosotras no veníamos 

2 Es una vía principal que conecta al Valle de Aburrá con el departamento de Antioquia y el país 
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a trabajar gratis; aquí nos pagaban y nos pagaban muy bien. Entonces se llegó el momento 
que no había forma de seguir (…); trabajamos mucho tiempo, éramos 12 personas (…); la úni-
ca persona que siguió haciendo las pulpas fui yo. Hoy es el ingreso mío, no digo que vivo de 
él porque ustedes saben que la fruta está muy cara, pero si mantengo mi menudita3, con que 
solucionar mis cositas, mis compras como mujer. Después de esto ya el Sena se retiró, nos 
enseñó muchas cosas y empezamos a capacitarnos en la paz (…). He tenido mucho apoyo 
aquí y siempre le he dicho a doña Marta que cuando se termine esta casa, yo voy a ser la 
última persona que va a salir…”.

A esta historia se suma Amalia, y nos dice lo siguiente: 

“(…) yo entré al CLEBA (…), nos enseñaron los manuales de convivencia y los llevamos a nues-
tra vereda, a los barrios del municipio (…); doña Martha estuvo muy entregada en estos ma-
nuales del 2010 al 2012. Como esencia quedó del trabajo del CLEBA, la formación de las 
mujeres y los manuales de convivencia ciudadana (…), que interactuaron con ASOCOMU-
NAL (…), que también participó en el ejercicio de construcción de esos manuales para poder 
construir convivencia en veredas y barrios. Luego doña Martha junto con una compañera 
que estuvo en Tejedoras que se llama Margarita Vélez, se soñaron no irse de Caldas y formar 
la Asociación Mujeres Tejedoras de derechos, ellas fueron las que dieron el primer paso para 
decir tenemos que continuar con las mujeres”.

Por este tejido lleno de la fuerza de las mujeres y de multicolores formas y corazones tren-
zados durante casi once años, hemos pasado alrededor de 64 mujeres, entre asociadas e 
interesadas en participar. Actualmente nuestra Asociación está conformada por (28) teje-
doras con sentido de pertenencia y de afecto por la organización, con edades entre los (18) 
y (74) años y una mujer mayor de 82 años, Eulalia, quien conserva toda su lucidez, alegría y 
compromiso comunitario. Desde el año 2020, se vinculan nuevas mujeres a nuestra asocia-
ción, entre ellas jóvenes, universitarias y activistas, que con el entusiasmo de la juventud, los 
saberes de la academia y los deseos de tejer por una sociedad de justicia y dignidad para las 
mujeres, y son ahora nuestra “nueva sangre”, como lo expresa nuestra compañera Martha 
Cecilia, quien circula con nosotras por la savia de la organización. Nuestras procedencias 
territoriales como mujeres son variadas, la mayoría de nosotras por supuesto nacidas en el 
municipio de Caldas, sin embargo, hay mujeres que vienen de otros municipios de Antio-
quia, como Medellín, Puerto Berrio, San Carlos, Carmen de Viboral y Andes, quienes llegan 
a habitar Caldas por diversas razones, que van desde las apuestas sociales como Martha, 
hasta el desplazamiento forzado por el conflicto armado en el país, como Rocío. De estas 
28 Tejedoras, 13 somos mujeres rurales, asentadas en diferentes veredas del municipio: La 
Quiebra, La Playita, La Clara, La Corrala (Parte alta y baja), La Chuscala, El Sesenta, La Salada 
(Parte alta), La Clara. Decir además, que 9 de nosotras, con base en nuestros ingresos mo-
netarios, estamos ubicadas dentro de la clase pobre de Colombia, 7 en la clase vulnerable 
y 12 compañeras en la clase media. Nuestros niveles educativos son variados, oscilan entre 
el analfabetismo -2 mujeres-, estudios de primaria - 14 mujeres-, secundaria - 5 mujeres- y 7 
con estudios universitarios ya terminados o próximos a terminar. Es muy importante men-
cionar que, dentro de nuestro grupo de Tejedoras, existen 5 mujeres víctimas de la violencia 
patriarcal expresada en el conflicto armado colombiano. 

3 Es una expresión que se usa en Colombia, para hablar de poco dinero o de monedas.
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TEJIDOS DESTEJIDOS Y VUELTOS A TEJER DURANTE 
DIEZ AÑOS

Como hemos mencionado, desde el tejido y la voz de una de las mayoras, la iniciativa de 
la creación de la Asociación nació y fue aprobada colectivamente por el grupo de mujeres 
que hacían parte del proceso de formación del CLEBA, institución que no intervino en esta 
decisión, ni dio ningún apoyo a su constitución, tampoco tuvimos ninguna asesoría institu-
cional.

Los objetivos, general y específicos fueron planeados y redactados en el año 2012 cuando 
elaboramos los estatutos de la Asociación, junto con la visión, misión y principios de la orga-
nización. Todos ellos en el marco de la realización en el mes de septiembre de ese año, de la 
Asamblea Fundacional. Los estatutos siguieron luego todos los trámites, para conseguir la 
Personería Jurídica a comienzos del 2013.

”En el transcurso de los 10 años, estos objetivos nunca fueron reformados. En nuestro cami-
nar íbamos haciendo nuestros planes de trabajo anuales, dónde puntualizábamos líneas 
prioritarias de la organización y definíamos acciones puntuales según las necesidades del 
grupo. El Objetivo general y específicos consignados en los Estatutos siempre han sido una 
guía de identidad y derrotero de la organización”.

A continuación, se visibilizan los objetivos de nuestra Asociación: 

OBJETIVO GENERAL

Fortalecer en el municipio de Caldas, Antioquia, la presencia y la participación de mujeres 
empoderadas y emprendedoras, a fin de defender los derechos de las mujeres en todas las 
dimensiones humanas: social, familiar, comunitaria, política, ética, cultural, económica y 
ecológica.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS

-Fortalecer el desarrollo personal y grupal de las asociadas, a través de la autoestima, la 
autonomía, la autoconfianza y la decisión de crecer como mujeres empoderadas en las dife-
rentes dimensiones humanas y sociales.

-Hacer de la Asociación, una organización de participación democrática, compañerismo, 
trabajo colectivo, aporte responsable y solidario tanto en situaciones de éxito como de difi-
cultad.

-Estar atentas a las situaciones que vulneran los derechos humanos de las mujeres, y de la 
población en general, buscando soluciones justas y equitativas, a través de los entes guber-
namentales responsables de su cumplimiento.

-Abrir los espacios organizativos a otras mujeres del municipio, que deseen integrarse a este 
proyecto de inclusión y participación ciudadana de las mujeres.

-Ser constantes en impulsar proyectos productivos y de emprendimiento, buscando aseso-
rías y acompañamiento para lograr los objetivos propuestos.
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-Gestionar con entidades públicas y privadas aportes (de formación o económicos) para dar 
pasos de calidad y sostenibilidad en los proyectos y actividades que se formulen.

-Compartir con otras organizaciones locales, regionales y nacionales esta gran tarea de con-
vertir a las mujeres en protagonistas del desarrollo social, comunitario y familiar.

HA-SIENDO MEMORIA DEL TEJIDO ENTRELAZADO

2010-2011

En el 2010 nos conocemos algunas de las fundadoras, que hoy permanecemos y empe-
zamos el proceso formativo a través del CLEBA, inicialmente con mujeres rurales de las 
veredas Cardalito, Santa Lucia, La Miel, Sinifaná, Chuscala, La Corrala. A partir de ese año la 
formación ha sido transversal en todo el proceso de las Tejedoras.

Es así como en el 2011, desarrollamos un proceso formativo en torno a la Constitución de 
1991, en el marco de la conmemoración de sus 20 años,. en la Universidad de La Salle donde 
se hizo un foro sobre la Constitución y la formación ciudadana. 

Algunas de nosotras participamos en la creación de 22 manuales de convivencia que se 
construyeron con integrantes de las Juntas de Acción Comunal del municipio en articula-
ción entre el CLEBA y ASOCOMUNAL. Esta acción se convierte en un hito importante en 
nuestra historicidad, porque estos documentos fueron muy valiosos para el desarrollo de 
nuestro municipio de Caldas. 

2012-2013

Es en el 2012 se da consolidación de nuestro proceso organizativo. Se realiza en el mes de 
septiembre, la Asamblea constitutiva con la participación de 35 mujeres y el apoyo de la 
secretaria Departamental de mujeres. Se obtiene personería jurídica y se conforma la junta 
directiva que tiene reuniones quincenales y se proponen dos asambleas de socias anual-
mente. 

En el 2013 adquirimos la casa, y la estrenamos dando identidad a la organización, dándo-
le un poder diferente, además de tener un lugar donde acogernos, donde escucharnos y 
donde reunirnos. Empezamos con capitales semillas para desarrollar emprendimientos de 
pulpas, embutidos, helados, tortas, a mera de proyectos productivos. 

En esa misma época (2012-2013), tuvimos rupturas al interior de la organización, que se han 
repetido a lo largo de los años, debido a las identidades políticas diversas que tenemos; se 
generan tensiones y diferencias, pues no hay una madurez nuestra tan fuerte como Asocia-
ción para enfrentar este tipo de temas. “Cada una es libre de pertenecer y de creer en cual-
quier partido político sin embargo durante estos 10 años se han creado rupturas en mujeres 
Tejedoras de derechos. Se han ido algunas de estas mujeres por las diferencias que se crean 
desde lo político”. 

En el 2013 se crea la secretaria de las mujeres y la familia en el municipio de Caldas, en la 
alcaldía de Mónica Raigosa. muchas mujeres nos juntamos, salimos a las calles, a hacer 
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cosas bonitas, a bailar, a hacer rituales, festejando la creación de la Secretaría. También 
hacemos la primera marcha de mujeres en el municipio de Caldas, el 25 de noviembre de 
2013. Se da inicio a la elaboración de la política de mujeres para el municipio de Caldas que 
culmina en junio de 2014 y en la cual participamos ampliamente. Resaltamos de manera 
importante que como Tejedoras no estábamos de acuerdo que en una sola secretaría se 
manejaran los rubros, camuflándose el presupuesto de las mujeres en las familias. Además 
de que no compartíamos la posición tradicional y conservadora de ver a las mujeres desde 
un enfoque familista. 

2014-2015

En el 2014 nuestra unidad productiva, tiene un primer quiebre que golpea a las mujeres que 
lo llevaban adelante, pues a pesar de ser capaces y valientes y tener su logo, ninguna institu-
ción pública y privada nos apoyó para sacar el registro INVIMA, que para ese entonces valía 
alrededor de 5 millones de pesos. En nuestra búsqueda de este registro, tuvimos la visita de 
la Secretaría de salud para verificar la instalación de la unidad productiva y la manipulación 
de alimentos que allí desarrollábamos, evidenciándose el trabajo ordenado y riguroso que 
hacíamos. Resaltamos de manera importante que durante este año, participamos en la go-
bernación de Antioquia, con la unidad productiva, en un proyecto dirigido a las microempre-
sas, pero lastimosamente, nos quedó un sinsabor, pues por intereses políticos el estímulo 
se entregó a otra organización y sí que lo merecíamos.

En este mismo tiempo, conformamos desde la organización, un Círculo de formación sobre 
género, con participación de líderes y lideresas comunales que durante dos años nos reu-
níamos una vez al mes. 

Para el 2015, tomamos la decisión de liquidar el proyecto de emprendimiento, desde la figura 
de consenso, debido a los constantes obstáculos para nuestra comercialización de los pro-
ductos. El dinero que habíamos obtenido con las ventas, se distribuyó entre las 22 mujeres 
que participábamos del emprendimiento, desde criterios de equidad establecidos. 

Es importante anotar que al terminar este proyecto de emprendimiento, no se ocasionó 
ningún conflicto económico y organizativo, entre nosotras, como puede ocurrir entre las 
organizaciones.

Durante este mismo año, la alcaldesa trae al municipio a Florence Thomas, una de las femi-
nistas más reconocidas del país, para la celebración del 8 de marzo. Este es un evento muy 
importante para visibilizar por primera vez en el municipio, lo que significa el feminismo. 
Ese mismo año nosotras las Tejedoras de Derechos, somos quienes traemos a Iván Maru-
landa Gómez, Consejero de Paz para el departamento de Antioquia, quien hablaría acerca 
de los acuerdos de paz; así lo narra nuestra compañera Dora Patricia: “Uno de los grandes 
expositores en el evento “Paz Palabra de Mujer”, era el señor Iván Marulanda, entonces yo le 
mandé un papelito escribiendo desde mi agenda: Somos una Asociación de mujeres, sería 
un honor que algún día usted nos visitara o nos diera una conferencia sobre la paz (….); yo fui 
como una hormiguita, se lo pasé a su secretaria personal y cuando estábamos pegando una 
pancarta, él se arrima con su maletín-ya iba de salida- y me dice: Usted fue la que me mandó 
la boleta con sus teléfonos y me habla de Tejedoras de derechos?. Le digo sí señor, sería un 
honor tenerlo en Caldas y que usted nos cuente de la paz, porque nosotros lo necesitamos, 
pues en esos momentos en el municipio nadie hablaba de los diálogos de paz”. 
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Es relevante para nosotras decir que, en el 2015, ocurre una tragedia muy fuerte, el feminici-
dio de una abuela y una nieta, Rosa Elvira y Natalia. Entonces de inmediato nosotras hace-
mos una marcha por todo el municipio reclamando justicia.

Hicimos una pancarta de dos metros, que decía: Rechazamos el aberrante feminicidio con-
tra Natalia Álvarez y su abuela Rosa María. Municipio de Caldas, abril de 2015. Luego en un 
evento en Medellín, la expusimos; Dora Patricia y Concepción se subieron con ella al estrado 
principal del evento, nadie entendía, nadie dijo nada, caminaron en silencio por todo ese 
salón, donde estábamos en el evento. En un momento se aparece una señora al lado mío, 
¿usted es de Caldas? pregunta, ¿le digo cómo te llamas? Y ella me contesta: Teresa Aristiza-
bal. Me dice: usted me podría dar su teléfono?, Si señora es que tenemos que organizar esto 
con la Ruta Pacífica, claro que sí. A los ocho días vino al municipio, un bus de Ruta Pacifica 
con la batucada y consignas duras en contra de los feminicidios y eso fue un golpe, un golpe 
al corazón de Caldas, porque nunca habían visto una batucada feminista (…) la gente salía 
de misa y no sabían de qué se trataba. Entendieron que era por el feminicidio he hicimos un 
ritual hermosísimo y hay quedamos en el corazón de la Ruta, eso va a quedar en la historia 
de Tejedoras”.

Allí comienza nuestra alianza y articulación con la Ruta Pacífica, quienes, con nosotras, pro-
movimos en el municipio una movilización por el feminicidio de las dos mujeres, en solidari-
dad con todo lo que había sucedido. La Ruta empieza a capacitarnos en el proceso de paz y 
a apoyarnos con nuestro fortalecimiento. Comienza nuestra participación en las reuniones 
de Ruta en Medellín y en los plantones mensuales que hacemos en el parque Berrio. No-
sotras Las Tejedoras, fuimos invitadas a la Movilización de la Ruta al Cauca, al municipio de 
Popayán, como una forma de mostrar el respaldo de las mujeres al proceso de paz y espe-
cialmente a esta región del país tan afectada. Por primera vez nuestra colectiva participa en 
una marcha tan multitudinaria, 5.000 mujeres de todo el país, con presencia mayoritaria de 
mujeres indígenas. Seis Tejedoras de Derechos, recibimos el apoyo económico de la Corpo-
ración Mujeres que Crean para la participación nuestra.

Durante este año, elaboramos nuestra primera Agenda Ciudadana de las Mujeres Urbanas y 
Rurales del municipio de Caldas, e iniciamos un proceso de incidencia política con la agen-
da, realizando dos foros en el mes de octubre, con candidatos y candidatas a la alcaldía (solo 
hombres) y al concejo municipal (mujeres y hombres), en donde presentaron ante nosotras 
y otras personas sus agendas políticas y nosotras la agenda nuestra.

2016-2017

Durante el 2016 se viven dos momentos particularmente conflictivos en la vida organizativa 
de nuestra Asociación. En uno de ellos, la vicepresidenta de la Asociación de ese entonces, 
a partir de un proyecto construido colectivamente busca imponer un presupuesto dema-
siado alto para las actividades del mismo, primando el interés particular sobre el colectivo. 

Esta actitud es vista por las otras mujeres de la junta directiva, como un obstáculo para 
gestionar cualquier apoyo institucional desde la gobernación o la alcaldía, entidades donde 
presentaríamos el proyecto. Propone entonces, la vicepresidenta, bajarlo a 50 millones, sin 
embargo, desde el análisis de las otras compañeras de junta, tampoco ese valor corres-
pondía a la dimensión que teníamos del proyecto, que en síntesis buscaba la formación de 
mujeres rurales. 
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La mayoría de socias se niegan a apoyar el proyecto. Durante esta crisis la asociación para 
su funcionamiento por dos meses. Finalmente, este conflicto, se resuelve en el mes de no-
viembre con la disolución de la junta directiva, la creación de una coordinación ampliada de 
15 mujeres y la salida de la vicepresidenta. Así nuestra organización retoma una propuesta 
artesanal, como posibilidad de recuperar el tejido y volvernos a unir: “nos metimos con el 
puntillismo en madera, en piedras y con decoraciones para navidad (…); nos reuníamos dos 
veces en la semana, ¡salvamos la asociación por la juntanza, (…) la resucitamos”.

El otro momento difícil para nosotras, fue la amenaza por celular realizada por una de las 
compañeras de la organización, a Martha Cecilia Yepes, fundadora: “A usted no la quere-
mos en Caldas, váyase de Caldas… no vamos a permitir que usted siga acá…”. Ante este 
lamentable hecho, Martha interpone denuncia ante la fiscalía y de esta manera protegerse 
de cualquier situación que pudiera presentarse y es respaldada por nosotras. Sale de la or-
ganización, la compañera y nuestra organización se fortalece desde la solidaridad de todas. 

Ese 2016, fue un año de movilizaciones en el país, un gran número de ciudadanas y ciuda-
danos, acompañamos y respaldamos la iniciativa del Plebiscito por la paz. Nosotras como 
Tejedoras de Derechos en nuestra apuesta por la paz, participamos en 3 marchas multitu-
dinarias que se realizan en Medellín. En una de ellas hacemos, 100 banderas blancas y las 
distribuimos con la Ruta Pacífica; esa participación fue muy significativa para todas nosotras 
las Tejedoras. Nos movilizan también en la fiesta del SI al plebiscito en Medellín, y luego en 
la gran marcha con todo el Movimiento social en Medellín, después de los resultados absur-
dos donde el no al Plebiscito de la paz ganara en Colombia. Sin embargo, luego el anterior 
presidente (F. Santos), por decreto continúa con el proceso de negociación y la firma del 
acuerdo de paz con las FARC-EP. Se destaca como en este contexto previo al Plebiscito, 
nosotras, con organización y en alianza con la Corporación Con-ciudadanía realizamos el II 
Foro por la Paz en el municipio de Caldas. 

Por otro lado, participamos en un proceso jurídico con representación legal, a 9 mujeres 
víctimas de violencia sexual en el marco del conflicto armado en el país, entre ellas una de 
las integrantes de la organización. Realizamos una acción de incidencia y se interponen 9 tu-
telas al Estado colombiano (incluida la de la compañera), para el reconocimiento de sus de-
rechos y su indemnización por los daños causados, que hasta hoy se mantiene en proceso. 

Este mismo año como Tejedoras, participamos desde la Asociación y con la Ruta Pacífica 
al municipio de Anorí, en solidaridad con las mujeres víctimas de violencia. Una de sus in-
tegrantes (Dora Patricia Ríos) por invitación de la Ruta, participa en un Encuentro Nacional 
de lideresas de Colombia, promovido por el Consejo de Estado, como representante de las 
mujeres de Antioquia. Este es un espacio donde se visibiliza a las Mujeres Tejedoras de De-
rechos a nivel nacional, lo que llena de orgullo a la organización. 

Durante el 2016, continuamos el proceso de incidencia y formación política, en el marco de 
la formulación del Plan de Desarrollo municipal del período 2016-2019, es decir, un segundo 
momento político. Nuestro liderazgo se mantiene con fuerza crítica y visibilización en la 
construcción del desarrollo y buen vivir para las mujeres del municipio de Caldas, a través 
del posicionamiento de la Agenda ciudadana de mujeres construida en articulación nues-
tra, con mujeres urbanas y rurales de Caldas. 

En el año 2017, viajamos cinco integrantes de nuestra colectiva Tejedoras de Derechos, en 
alianza con la Ruta Pacífica de mujeres, que se moviliza hacia el Chocó, en solidaridad con 
la grave situación de violencia en este departamento, en especial, la violencia contra las 
mujeres.
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Participan activamente de un movimiento que se crea en el municipio, el que es llamado 
“Caldas despierta”, a raíz de la inconformidad de un grupo de personas, artistas, intelectua-
les, etc. por el derribe de la casa histórica, patrimonio cultural, donde se ubicaba la alcaldía, 
por orden del alcalde de turno, lo que genera una grave afectación política en el municipio, y 
proceso en el cual estamos como activistas, reivindicando derechos, incluso patrimoniales.

2018-2019

Durante el 2018 presenciamos, cinco feminicidios en Caldas, uno de ellos, la hija de una 
actual integrante de la organización. Las Tejedoras salimos indignadas a los 8 días del asesi-
nato de Yanedi, acompañando un plantón y movilización en tejido con la familia de la joven. 
Es a través de esta acción que nuestra compañera Noria Upegui (mamá de joven asesinada), 
conoce al grupo de Tejedoras y pocos meses después se integra a la organización. Después 
de esta acción política continuaron una serie de feminicidios, cuatro más, que enlutaron la 
tranquilidad del municipio y llenaron de dolor, rabia e indignación a nuestra colectiva. Em-
pezamos entonces, a convocar y realizar marchas visibilizando las muertes de las mujeres 
y reclamando justicia. A partir de este año decidimos acompañar el homenaje anual que la 
familia de Yanedi le rinde a su vida y a través de esta acción visibilizar todos los feminicidios 
que han ocurrido en el municipio, que al día de hoy entre el 2015 y el 2021, período en el que 
las Tejedoras empiezan su accionar de movilización, suman tristemente 19 crímenes. 

Este mismo año participamos de la construcción de la Agenda Territorial de mujeres por la 
paz “Voces y acciones de mujeres por la paz” y nos integramos a las jornadas de Sanándome 
para la paz que promueve el Centro comunitario de mujeres organización de la Zona Noro-
riental de Medellín. 

En 2018 logramos desde nuestra asociación y en articulación con el Movimiento cívico “Cal-
das despierta”, hacer incidencia a través de movilización y de medios de comunicación ma-
siva de televisión y prensa, denunciando las anomalías que ocurrían con la demolición de 
la antigua casa de la alcaldía, con la situación del cupo de taxistas del municipio, que por 
iniciativa y con intereses particulares del alcalde, promovía la llegada de otras empresas de 
taxis afectando el trabajo de taxistas locales. Con la fuerza ganada por nosotras durante las 
movilizaciones en Medellín, con la Ruta Pacífica y en el mismo municipio, pusimos nuestra 
voz pública para pedir la renuncia del alcalde.

En el 2019 participamos de la actualización de la segunda agenda ciudadana de mujeres 
del municipio, llamada: “Mujeres caldeñas, tejiendo derechos, construyendo paz 2019-2029”.

Ese mismo año, una de nuestras compañeras, acompaña la construcción de la Agenda de 
mujeres del municipio de Briceño (norte de Antioquia), y es contratada a través de la Ruta 
Pacífica, como documentadora de la Comisión de la Verdad, para recoger testimonios de 
mujeres víctimas de violencia en el marco del conflicto armado en el departamento de An-
tioquia, hecho que nos va haciendo crecer cada vez más como colectiva en nuestra inci-
dencia social y política. 

2020-2021

A inicios del 2020, nuestra Asociación participa en la formulación del nuevo plan de desarro-
llo del municipio, posicionando propuestas que estaban incluidas en la agenda ciudadana 
de mujeres actualizada en el 2019. 
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Llega la pandemia en marzo (2020), afectando de manera muy fuerte la situación económi-

ca, psicológica y emocional de las mujeres de nuestra organización y de sus familias. Pro-

movimos entonces algunas acciones de solidaridad con las más afectadas desde el apoyo 

de la institucionalidad pública.

En el marco del 25 de noviembre, realizamos una acción pública dirigida a la institucionali-

dad, en donde se rinde homenaje a las 19 mujeres asesinadas en el municipio en los últimos 

6 años, visibilizando la situación de violencias fatales contra las mujeres y haciendo un nue-

vo llamado al derecho que tenemos las mujeres a una vida libre de violencias. 

Para este mismo período se integran nuevas compañeras jóvenes a la Asociación, que apor-

tan significativamente a movilizar la dinámica organizativa nuestra, a recoger nuestra me-

moria y a la celebración de nuestros 10 años como Tejedoras de Derechos. Una de ellas, 

Carolina Piedrahita, comunicadora social, produce para nosotras, desde su aporte solidario, 

un bello y valioso video, que visibiliza nuestro accionar como organización durante estos 

años, y se convierte en una oportunidad de juntanza y celebración para nosotras; en este 

sentido y en este tejido de voces para esta narración feminista: 

Para nuestra celebración de los 10 años, contamos con el apoyo de algunas amigas de Me-

dellín, para planear y llevar a cabo nuestra juntanza entre las Tejedoras, y realizamos dos 

acciones de celebración, una hacia dentro, es decir, con nuestras integrantes, a la que se 

llamó: “Memorias, tejidos y vuelos en 10 años de vida de las Tejedoras de Derechos”, y otra 

hacia afuera, con organizaciones de mujeres de Antioquia y de otras regiones del país, que 

denominamos: “Memorias, tejidos y vuelos de organizaciones feministas populares”. 

Es fundamental nombrar que otra de las jóvenes (habitante del municipio) que se integra 

a Tejedoras de Derechos en este 2020, es Yesenia Arrubla, estudiante de Trabajo Social y 

quien este mismo año realiza un trabajo académico junto con otras compañeras de la uni-

versidad de acercamiento y descripción del grupo de tejedoras, logrando establecer desde 

sus miradas juveniles, un análisis grupal de la organización, que se convierte en un valioso 

documento de diagnóstico para nuestra apuesta colectiva. 

Para el 2021, las Tejedoras ya soñábamos con impulsar en el mes de marzo una Asamblea 

permanente de Mujeres, sin embargo por falta de apoyo institucional en la convocatoria 

de las mujeres del municipio, esta acción no se desarrolla de acuerdo a nuestras expecta-

tivas. Es así como proyectamos posteriormente la idea de un Encuentro eco-feminista y de 

feminismos comunitarios. Para esta acción contamos con el apoyo de la Secretaría de la 

mujer y la familia del municipio y con el Área Metropolitana. Todo el diseño metodológico 

del encuentro al que llamamos: “Guardianas de la vida, de la tierra y de la paz”, es creado y 

desarrollado desde nuestra organización. Al evento asisten 40 mujeres rurales y víctimas. 

Esta acción se convierte para nosotras en un hito que marca la vida organizativa de nuestra 

colectiva; …”este evento es fundamental para un nuevo camino como tejedoras en Caldas”.
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Luego llega el Paro Nacional4, con total apoyo desde nuestra organización; se genera en el 
municipio una movilización de jóvenes de Primera línea5, que bloquean una de las vías prin-
cipales de acceso a una parte del país (La Variante). La alcaldía y los entes institucionales 
locales encargados de la protección y defensa de derechos humanos, brillan por su ausen-
cia. Los y las jóvenes son reprimidos salvajemente por la policía y el ejército hace presencia 
durante cuatro terribles noches, en un municipio que nunca antes había vivido un escenario 
de guerra, con helicóptero monitoreando y persiguiendo a la juventud, por todas sus calles, 
con una gran cantidad de motorizados-militares haciendo uso de la fuerza desmedida y 
desproporcionada contra jóvenes desarmados. 

Varios de ellos y ellas, son albergados en distintas casas vecinas, y en especial en nuestra 
sede, buscando evitar su captura, tortura y quizás desaparición, pues lo hicieron con dos de 
los jóvenes. Ante la ausencia del gobierno local, recibimos el apoyo de derechos humanos 
de Medellín, a través de una compañera defensora que hace parte de una nueva juntanza de 
mujeres en la que participamos actualmente varias mujeres Tejedoras: “Matrias por la vida, 
la justicia y la paz”, tejida en el marco del Paro Nacional.

Con las Matrias el 27 de mayo construimos y vivimos en Medellín, un espacio solemne, sim-
bólico, político para nuestra vida organizativa como Tejedoras, y es la participación activa y 
protagónica que tuvimos en la “Marcha de las Matrias por la vida, la justicia y la paz”, convo-
cada desde esta juntanza y que contó con la participación aproximada de 300 mujeres, artis-
tas y algunos hombres, que enviaron un mensaje contundente desde las madres biológicas 
y sociales (abuelas, tías, hermanas, gestoras de proyectos sociales y culturales), por la paz 
de Colombia y el respeto de la vida de hombres y mujeres por encima de todo. 

A partir de este contexto de Paro, de movilización y acogida a los/las jóvenes de Primera 
Línea, nuestro grupo asociativo empieza a participar de los espacios de “Asambleas Popu-
lares”, que se dan en el municipio, llevando en nuestra voz la denuncia de los atropellos que 
vivieron no solo los y las jóvenes, sino la población en general del municipio, con la interven-
ción militar dada a la protesta social. Así mismo como Tejedoras a partir de estos sucesos, 
seguimos acompañando con nuestra experiencia política, esta iniciativa juvenil naciente en 
un contexto de resistencia y de transformación de país. 

Como se va evidenciando en nuestra narrativa sobre nuestra trayectoria, en el año 2016, a 
partir de un conflicto interno que se dio en la junta directiva de ese entonces, decidimos 
dar un salto cualitativo y trabajar bajo la figura de coordinación ampliada, constituida por 
15 mujeres, entre ellas las más antiguas. Esta forma de organizarse configura una dinámica 
de mayor horizontalidad, comunicación y toma de decisiones de manera más ágil. Con ello 
se amplía, en lo posible, la democracia interna y varias de nosotras que hacemos parte de 

4 Las protestas en Colombia de 2021, autodenominadas también como Paro Nacional en Colombia de 2021 y llamadas por algunos medios 
de comunicación como Estallido social de Colombia, son una serie de manifestaciones multifactoriales desencadenadas por el anuncio del 
proyecto de reforma tributaria propuesto por el gobierno de Iván Duque, realizadas inicialmente con el objetivo de lograr la eliminación de 
esta propuesta reestructurante y las cuales fueron acentuadas principalmente por el uso desproporcionado de la fuerza por parte de la Policía 
Nacional  y la retoma de la solicitud de acción para la solución de otras problemáticas sociales que se había iniciado 18 meses antes en el Paro 
Nacional de 2019-2020.

5 El objetivo inicial de primera línea de defensa en las protestas antigubernamentales en Colombia fue repeler los ataques y la violencia por parte 
del escuadrón móvil antidisturbios (ESMAD) a finales de 2019 contra los manifestantes y protegerlos. El nombre de «primera línea» tiene que ver 
con que son los que están más cerca al ESMAD cuando este está lanzando bombas aturdidoras o gases lacrimógenos contra manifestantes. 
Este tipo de grupos también surgieron en las manifestaciones de Chile o Hong Kong en años anteriores. Sin embargo hoy se convierten no solo 
en una línea ofensiva, sino también política, con exigencias y propuestas muy claras frente a la situación de precariedad que vive la juventud y 
el país en general, en manos de gobiernos altamente corruptos y violadores de DDHH como los que se han dado en Colombia.

https://es.wikipedia.org/wiki/Colombia
https://es.wikipedia.org/wiki/Manifestación
https://es.wikipedia.org/wiki/Reforma_tributaria_de_Colombia_de_2021
https://es.wikipedia.org/wiki/Iván_Duque
https://es.wikipedia.org/wiki/Protestas_en_Colombia_de_2019-2020
https://es.wikipedia.org/wiki/Protestas_en_Colombia_de_2019-2020
https://cnnespanol.cnn.com/2021/05/05/esmad-escuadron-movil-antidisturbios-de-colombia-y-por-que-es-tan-polemico-orix/
https://twitter.com/ChilePrimeraL
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este espacio, nos atrevemos a tomar la palabra, a proponer y a decidir en función del bien 
común de la organización. 

Tejedoras de Derechos, en nuestros casi 11 años, hemos tratado de mantener una dinámica 
de encuentros quincenales y/o mensuales entre nuestras asociadas, sea para la formación, 
para la toma de decisiones, para el encuentro con otras organizaciones que son nuestras 
aliadas. La dinámica de la planeación y evaluación ha estado en nuestra vida organizativa. 
De manera simple y por consenso buscamos proyectar las acciones anuales, revisando con-
juntamente nuestras aspiraciones 

En el 2020 por la crisis de la Pandemia, se restringen nuestras reuniones ordinarias y se 
mantienen procesos de información y solidaridad muy fuertes a través del grupo de comu-
nicaciones en redes como el WhatsApp, pero el proceso de coordinación se debilitó signifi-
cativamente. Al finalizar este año 2020 y con la necesidad de poder articular un grupo que 
coordine todas las actividades de la celebración de los 10 años, conformamos un equipo 
animador de 5 compañeras que se mantiene activo actualmente.

En este segundo semestre del 2021 tenemos la urgencia y el desafío de retomar la coordina-
ción ampliada y convocar la Asamblea general de Tejedoras, donde tendremos que decidir 
colectivamente si continuamos con la figura jurídica de Asociación ya que no hemos logra-
do proyectos económicos entre nosotras. 

Las dinámicas familiares y la pandemia han traído a nuestra organización, grandes obstácu-
los para continuar con los encuentros presenciales semanales o quincenales, de reuniones 
y participación en marchas: “las mujeres a medida que vamos avanzando en edad vamos 
sufriendo unos cambios a nivel interno familiar que nos coartan la libertad. En vez de estar 
más descansadas, antes nos van sumando más obligaciones: “A mí me encanta el encuen-
tro físico, pero tenemos que acogernos a la virtualidad… y nuestra organización no tiene los 
mecanismos para ello. Hicimos una solicitud por medio de la secretaría de las mujeres y la 
familia a la administración de unas Tablet (…) para poder, al menos a las mayoras, poderlas 
tener conectadas a través de una conversa y no hemos podido obtener una respuesta des-
pués de año y medio”. “Es pertinente que reconozcamos, una realidad latente en muchas 
mujeres mayores y populares de la asociación, que no están familiarizadas con la virtualidad.

Por otro lado, es importante mencionar que la autogestión que realizamos, ha sido una ma-
nera de sostener nuestro funcionamiento como organización; nos estamos apoyando unas 
a otras. Hemos tenido autonomía por los proyectos productivos que se han hecho que, 
aunque pequeños, nos han servido y generado ingresos. “De hecho, cuando estuvimos el 
año pasado en la pandemia, pudimos compartir una ayuda a las mujeres que estaban en 
calamidad, no fue muy grande, pero era el momento de revertir el amor a las mismas mujeres 
nuestra asociación, aunque nos quedáramos sin un peso”. 

LLEGADA A LA ASOCIACIÓN, CAMINOS QUE MARCAN EL 
TEJIDO COLECTIVO 

Para nuestra organización siempre es una alegría y una promesa, la llegada de nuevas muje-
res, muchas de ellas se acercan con la necesidad de un espacio de acogida a sus problemas 
personales y familiares, así lo narran las historias que comparten. 
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Han llegado con toda la disponibilidad de apoyar y fortalecer la organización, de aprender, de 
compartir, de ser escuchadas y escuchar, de aportar desde sus saberes y haceres. Todas nos 
disponemos a lo que haya que hacer, construir y donde haya que marchar. 

Sin embargo, este proceso no ha sido fácil, constatamos nuestras debilidades al integrar 
compañeras nuevas. Su proceso de integración se hace a nivel personal a través de diálo-
gos, documentos y fundamentalmente a través de las Agendas ciudadanas de incidencia 
política y social que hemos elaborado en el municipio. Por ello, se convierte en un reto el 
hecho de que a nuestra asociación se han ido articulando nuevos liderazgos por parte de 
las jóvenes que ingresan.

Actualmente con las mujeres jóvenes nuevas, hemos establecido una dinámica organizativa 
para que entre ellas para coordinar actividades de formación y acciones concretas que se 
lleven al grupo. Carolina Piedrahita coordina la línea de Juventud y Martha Cecilia Yepes la 
línea de las antiguas. Por otro lado, hay aspectos que para las jóvenes que están llegando al 
espacio quisieran aportar, sin embargo, las exigencias laborales por fuera de la organización, 
las ponen en una disyuntiva. 

…Las nuevas no hemos tenido la posibilidad de juntarnos este año (2021) con ellas las mayo-
ras, porque nuestra agenda ha sido casi que sobre la marcha lo que nos pone el cosmos, el 
universo y bueno una dice, listo a marchar con ellos o con ellas, hay que movernos porque 
una mayora está mal económicamente, o tenemos una organización de afuera que nos está 
ofreciendo un taller y entonces sobre esa misma marcha no hemos podido desanudar la lle-
gada de las nuevas, y ahí están esperando otras como como integrarse a esto. Aún seguimos 
en el nudo de la economía de algunas... la economía sobre todo para algunas y es uno de los 
nudos que más me preocupa porque es inconcebible que tengamos mayoras que no coman 
sino una vez al día”. 

APRENDIENDO A TEJER JUNTAS 

Estas son nuestras miradas y voces, reconociendo los hitos que para cada una ha marcado 
la historia de y en Mujeres Tejedoras de Derechos: 

Dora Patricia: “mis hitos: el foro por La Paz con Iván Marulanda, con la feminista Florence 
Thomas, la incidencia por la paz en los barrios de Medellín, los plantones en memoria por 
los feminicidios, la marcha con mujeres al Chocó, Las marchas con mujeres a Popayán, los 
plantones en el parque de Berrio, dos marchas a la administración municipal contra el alcal-
de Carlos Durán con “Caldas despierta”. La marcha con las matrias, la escuela itinerante de 
teología popular que la estamos llamando dinamizadoras populares…

…yo pienso que la marcha de las Matrias, consolida la voluntad de las mujeres en diferentes 
ciclos vitales porque se juntan las jóvenes, las menos jóvenes, la de edades avanzadas, para 
decirle al Estado nosotras también estamos inconformes y estamos poniendo una cuota 
muy alta… 

Magnolia…”las marchas y los paros que hemos hecho para reclamar nuestros derechos a las 
entidades gubernamentales”.
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Esther…”el ingreso a Tejedoras sin trabajo después de 30 años… eso para mí fue algo muy his-
tórico, saber que después de 30 años yo me quedaba sin empleo (…) todos los días hablaba 
con doña Martha y aquí….me dieron una fuerza muy grande, me dieron demasiada fuerza 
para que yo pudiera salir adelante”

Martha: ”en Tejedoras somos una voz valiente en defensa de los derechos humanos de las 
mujeres en expansión, por qué ya estamos en Medellín en interconexión con muchos pro-
cesos que nos están fortaleciendo muchísimo”.

Carolina: “es llegar a Tejedoras por qué yo vengo de Medellín, que es pues la capital y allí hay 
mucha juntanza de muchas formas, pero en Caldas no lo había encontrado nunca y llevo 5 
años aquí (…), entonces el primer hito fue encontrar a tejedoras (…); tengo que decirlo que 
por medio de la Secretaría de la mujer, (…) llegué y ese fue el camino en noviembre del 2020 
luego, en ese diciembre preparar toda la celebración de los 10 años de Tejedoras (…); otro 
hito fue conocer a Noria porque (…) me enamoro de su historia, digamos que una también se 
puede enamorar de cosas que no son positivas….”

Yessica:” es la escuela itinerante de teología de dinamizadoras populares, son las tejedoras 
nuevas, las niñas y las jóvenes. La marcha por el sí. Las diferentes acciones con la Ruta Pací-
fica, los plantones denunciando sobre los feminicidios,… el trabajo de incidencia”.

Destacamos la participación de las mujeres de la Asociación en el Paro Nacional, como uno 
de los hitos que: “nos volvió más públicas, más visibles como locas, feministas y brujas. En 
el marco del estallido social”.

Reconocer los nudos, como aquellos aspectos que han obstaculizado nuestro camino 
como Tejedoras en algunos momentos de historia personal y colectiva, se convirtió en la 
posibilidad de evidenciar especialmente como el contexto actual está jugando un papel 
fundamental para buscar, por parte nuestra, nuevas estrategias que les ayuden a continuar 
las apuestas que llevamos en nuestro corazón. 

Entre los nudos destacamos, que la pandemia ha sido un punto de quiebre y afectación 
fuerte, aquí sus voces al respecto:

“…la pandemia la economía, los cambios tecnológicos, la salud, esa si fue un nudo para mí”.

” Quiero pensar, cuánto la cuarentena de verdad nos afectó…; a mí no me ha afectado tanto 
como a otra gente, pero, hablando como Tejedoras, eso sí nos afectó como grupo. Nos afec-
tó tanto sentimentalmente, todo lo que hemos perdido en la cuarentena. …”.

Otros nudos que aparecen en nuestros relatos son…

“… también la violencia contra los niños- niñas y contra las mujeres ha sido para mí muy 
desesperante, por ejemplo, tenemos un desaparecido que yo lo vi nacer, cuando yo tenía el 
negocito, la mamá iba embarazada…. él se llama Juan Esteban, él está desaparecido… iba a 
traer la foto, pero se me olvidó yo tengo toda la información”. 

“…Me duele profundamente que aquí en Caldas la palabra feministas suene casi como hablar 
de locas; hablar de feminismo nos ha generado una estigmatización muy fuerte solo por 
decirnos feministas.”.
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“La relación con la alcaldía y específicamente para el día de la Asamblea popular de mujeres, 
que nació como parte de las asambleas del pueblo, fue convocada y apropiada por la admi-
nistración cuando ni siquiera entienden que es una asamblea nacional; nosotros convoca-
mos al pueblo, sin saber lo que significa una asamblea popular… Entonces, considero que 
aún estamos en un nudo muy fuerte con la administración pública, que no quieren conversar 
con nosotras, no quiere negociar…”.

“…Se acabó un sueño, una esperanza, una ilusión, una vida, la vida de mi hija Yanedi Andrea 
Morales. Con ello me concientizo que el municipio está lleno de indiferencia… de silencio, 16 
feminicidios en silencio. 16 que yo conozco… Qué más hay en silencio en este municipio?. 
¿Qué pasa con la drogadicción?. ¿Qué pasa con niños y niñas, qué pasa con los jóvenes?”.

Y en medio de estos hitos y nudos, emergen los aprendizajes de las mujeres:

“Aprendí a escuchar, luchar y a tener resistencia, a incidir, a no tener miedos y a trabajar.

“Aprendí a adquirir conocimientos de mis derechos humanos, a direccionar para reclamar 
correctamente, a quien reclamar… a conocerme como mujer valiosa y de todo lo que soy 
capaz de ser y hacer por mí y por los demás (…). He aprendido a juntarnos con muchas 
lágrimas, a juntarnos con muchas esperanzas, a juntarnos con todas desde la ilusión para 
aprender y desaprender. Hemos aprendido a caminar con muchas organizaciones para ser 
escuchadas desde la verdad y la justicia”. 

 “Pues para mí en los últimos años, los aprendizajes han estado en el proceso de paz y aquí si 
tengo un agradecimiento. Darle reconicimiento a la Ruta Pacífica de las mujeres que ha sido 
una columna vertebral aquí en las Tejedoras, para el tema de la paz, siempre actuando y en 
defensa del anhelo más profundo de Colombia para que podamos vivir tiempos diferentes a 
todo este dolor y crueldad… en Colombia”. 

“Un aprendizaje en mi vida, pues siempre fui muy ajena a las gestión e incidencia institucio-
nal, porque he sido muy crítica con los partidos tradicionales de centro y de derecha que no 
hacen sino repetir y reforzar ese sistema neoliberal injusto, que con promesas falsas tiene 
un pueblo como borregos y también como culpable de situaciones que son propiciadas por 
ellos mismos. Para mí en este momento es un despertar y lo asumí desde lo vivido en la pan-
demia; con los años detrás del Ecofeminismo, también toda la conciencia crítica planetaria 
del cuidado de la tierra y los riesgos en que nos encontramos”. 

“Para mí el Ecofeminismo coge dos corrientes críticas, políticas. No un Ecofeminismo román-
tico de la madre tierra, yo no soy de esos rituales románticos…; se tiene que convertir en un 
acto sagrado a la tierra, pero no puede haber una conciencia ecofeminista sino es ética, po-
lítica, de interconexión, de transformación y defensa de la tierra y todos sus recursos. Hoy hay 
un desastre en todos los países de América Latina, con el extrativismo, con el exterminio de 
los cuerpos, de los territorios y de nuestras comunidades especialmente las étnicas, donde 
está la raíz de todo el conflicto”.

“Otro aprendizaje para mí, es la coyuntura nacional que estamos viviendo en Colombia por 
toda la crueldad de esta guerra. “Ellos” habían logrado sembrar un miedo y un terror pro-
fundo a la movilización, a la palabra, a los liderazgos, pero la juventud rompió el miedo, y la 
juventud nos movió como pueblo colombiano y nos tienen movilizados y no vamos a parar. 
Porque si esto no cambia seremos culpables del futuro que es ya presente, de que nosotras 
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las adultas no fuimos capaces de acompañar la fuerza de la juventud que hizo el llamado a 
transformar este país”.

 “En Tejedoras he aprendido a desaprender que mi voz primero era calladita y pensaba… ay 
qué pueblo, ay que Colombia, que gobierno; lloraba y me indignaba. Lloraba, me hacía daño. 
Más ahora veo que mi voz no está sola, está siendo seguida por muchas mujeres de muchas 
edades que estamos enfocadas en lo mismo. Por eso vuelvo y digo Tejedoras es una espe-
ranza y no es para nosotras, es para el mundo. Yo eso lo he descubierto, esa esperanza va a 
llegar lejos, de pronto va a haber como un disturbio, una explosión (…), va a ver un doble giro, 
pero es porque nosotras ahí estamos, aportando un granito de arena pequeñito y eso va a 
llegar a ocurrir. Eso va aportar (…) a un horizonte diferente, que uno pueda hablar más tran-
quila y que no estemos humilladas (…); en Tejedoras nos enseñan una igualdad de expresión, 
que, si yo soy de pueblo, si yo soy de más arriba o soy de más abajo, todas podemos opinar 
y creo que por ahí empieza la esperanza que yo digo”.

 “El otro aprendizaje gigante es que la juntanza se mueve de manera orgánica., que si la 
mayora tiene hambre le damos comida, que si la mayora o la menor tienen un dolor se les 
abraza. La juntanza que precisamente a las mujeres nos encanta, estar coordinadas, pero 
también aprendí (…) a relajarme porque ahí están todas, ahí van llegando las cosas y porque 
finalmente las cosas se van dando, es decir se le cubre a la una, a la otra. E

En relación a lo más significativo que hemos hecho a lo largo de la historia de cada una con 
Tejedoras, recogemos: 

”Hay muchas cosas que se han hecho que han significado mucho, pero la memoria que se 
hace desde el acompañamiento y la recordación por la muerte de las mujeres en manos de 
un feminicida, ha sido para mí un hecho histórico, tiene mucho valor afectivo, sentimental, 
acompañar desde lo más profundo de nuestro corazón”.

“También la incidencia que hizo la Asociación Mujeres Tejedoras de Derechos, para que no se 
cerrara la Secretaría de la mujer y la familia en una administración municipal; fue una lucha 
para sostenerla cuatro años... pues se iba a cerrar simplemente por un capricho administra-
tivo…”.

” Un momento importante que me abrió la mente y los caminos fue el día del voto por el Sí. 
Cuando llego por primera vez y me entero de que es la Ruta Pacífica, vi las chivas y vi la dife-
rencia de mujeres, esa diferencia hermosa; para mi esa era la primera vez que me enfrentaba 
a una multitud de mujeres, por lo que yo siempre estaba era con los hombres, yo he sido 
socorrista entonces me he movido en un círculo más varonil. Eso fue lo más significativo (…) 
desde ahí empecé muy inquieta a interesarme por esos temas. Estuve con Alejandra Sierra 
una psicóloga que trabaja en Convivamos y aprendí mucho con ella. Ella era de la parte de 
trabajo social. Entonces me empezó a llamar más la atención e involucrarme mucho más en 
sus conocimientos, una vez le dije a doña Martha, tenemos que agradecerle mucho a Mede-
llín, porque Medellín siempre nos abrió las puertas, nos reconoció como mujeres, nos recibió 
de brazos abiertos con capacitaciones, talleres, el tema del reconocimiento del territorio allá 
en sus propias comunas. Recibí de ellas mucho afecto, que es muy difícil conseguirlo entre 
nosotras las mujeres del mismo municipio, entonces para mí fue significativo, fue el inicio y 
seguirá siendo el inicio en busca de crecer más y el medio de buscar más apoyo, más soporte 
y a lo mejor seguir trabajando por un objetivo común, más amplio que se nos desarrolle más 
la importancia del tema de las proyecciones”.
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”Aquí hemos tenido cosas que para mí significan demasiado y que han sido muy importan-
tes, pero también hubo un acto que salimos a la calle sin ningún miedo (…) el día que salimos 
a protestar contra un alcalde (…) diciéndole con la fuerza de nuestro corazón lo que era ese 
señor para el municipio de Caldas, porque hizo y deshizo con los habitantes del municipio. 
Tumbó una casa con su historial y dejó un potrero en todo el parque, eso era un potrero, 
eso era un monte y llegar nosotras hasta allá (…) mujeres que fuimos capaces de poner la 
cara, sin miedo, eso ha sido histórico, así nos hayan dicho lo que nos hayan dicho, eso fue 
creo para nosotras, para ese señor y para toda Caldas una historia de valor para las mujeres 
Tejedoras”.

“La marcha de las Matrias, para mí fue de las cosas más significativas en el proceso de las 
Tejedoras ¿Por qué?, porque me dio la oportunidad de sentir eso que escribí en los aprendiza-
jes….soy dueña de mí y estoy haciendo lo que hace mucho tiempo yo tenía, ese deseo de ha-
cerlo, lo tenía en la cabeza, solo que yo no tenía la guía de gente estudiada, de gente que ha 
estado en corporaciones, yo no sabía que eso existía, cuando se había visto que una mujer 
se realice si es bachiller …si tiene diplomas, si sale como sea brutica, si uno no tiene estudios 
en esta sociedad, es más difícil todo, no tiene posibilidad…se lo aseguro. Yo levanté mis tres 
hijos y yo tuve un trabajo; yo perdí mis dedos prácticamente allá y le digo sufrí humillaciones 
y de todo porque era una obrera rasa. Haber ido a esta marcha me hizo crecer y nutrirme de 
muchas fuentes”. 

“Yo creo que también el hecho de haber llegado a Tejedoras que ya existía. Había un antes y 
un después; fue desde ese momento, desde ese febrero de 2018, Tejedoras como una etapa 
en la que se entra a concientizar, se entra a hacer demasiados acompañamientos a todas 
las mamás, las familias que pasamos por este momento tan difícil y personalmente era una 
de las que todo el tiempo decía que tristeza, que dolor. Era mi expresión, que dolor para esas 
familias; lo viví y ahora lo digo con más fuerza que dolor, que sufrimiento para esas familias. 
Y a partir de ahí vivo cada dolor con esas familias, los dolores de las mujeres y las familias. 
Lamentablemente no nos hemos podido conectar con las familias y yo todo el tiempo lo 
digo, pero no. No sé si nos ha faltado más interés o que hacer para conectarnos más con esa 
mamá, con esas familias que seguimos pasando con ese dolor, porque puede que mi sentir 
yo lo hable, y desborde mi dolor hablando y llorando, pero también pienso en esas otras 
mamás, en ese silencio total, en esa indiferencia de todas nosotras como ciudadanía, cada 
uno de los plantones, cada una de las marchas y yo digo se tocó Caldas y se tocó por mi hija. 
Algo también muy significativo, fue lo que hicimos en la Clara Vereda del municipio, que fue 
muy significativo y no nombrado y yo sigo diciendo, ¿Dónde está?, Que se pueda mostrar, fue 
algo demasiado significativo”.

TEJIENDO LA VIDA Y EL AFECTO EN LA CASA MADRE, LA 
CASA RAÍZ

Si algo se ha tejido con hilos multicolores, llenos de resistencia y de la fuerza del amor den-
tro de nuestra colectiva, es la afectividad, la hermandad y el respeto entre y por las mujeres: 
“La Sororidad es un tejido fundamental en nuestra organización. En nuestras asambleas y 
reuniones siempre ha existido esta línea de la espiritualidad. Alrededor de nuestros mándalas 
hemos colocado nuestras vidas y la realidad del país con sus problemas, sueños, utopías y 
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solidaridades en torno a la paz, la dignidad, resistencia y derechos humanos de las mujeres 
y del pueblo”.

Durante 2 años creamos un grupo de espiritualidad llamado: “Círculo Sophia de Espirituali-
dad Feminista”, con el objetivo de desaprender y deconstruir la espiritualidad oficial católica 
patriarcal y moralista. Varios textos han sido elaborados y construidos colectivamente como 
expresión de estas búsquedas de dignidad y derechos de las mujeres del mundo por reivin-
dicar lo sagrado en nuestros cuerpos, sexualidad, decisiones y proyectos de libertad de las 
mujeres.

Con otras organizaciones hermanas, hemos vivido procesos profundos de espiritualidad y 
sanación. Durante 6 meses Trabajamos el tema: “Las cinco pieles de la Paz”, que nos llevó a 
sanar y a recuperar el hábitat que nos cobija y nos define como mujeres y seres humanos 
interconectados con la comunidad y el entorno en la Vida en su totalidad. También los en-
cuentros de “Sanándonos para la Paz”; nos unimos a otras mujeres en esa hermosa y profun-
da experiencia de recuperar y fortalecer el fuego interno que nos impulsa a servir, defender y 
expandir nuestras apuestas fundamentales por la Paz en Colombia y en nuestros territorios. 
Y en consecuencia de esta mística y compromiso, elaboramos nuestra “Agenda urbana de 
paz territorial de las mujeres.

La Ruta Pacífica de las Mujeres, también ha significado un “Pozo Nuevo” de resistencia, espi-
ritualidad, simbología, caminos liberadores de juntanza con el clamor y la defensa de la vida 
en el país. El grito permanente de las mujeres “En-Rutadas” por la Paz y la Justicia Social, 
el rechazo a todos los crímenes de feminicidios en nuestros territorios y la solidaridad na-
cional en contra de las lideresas asesinadas cruelmente por defender y exigir los derechos 
fundamentales de sus comunidades, nos ha inspirado a ser “Mujeres guardianas de la Vida, 
de la tierra y de la Paz”. 

Resaltamos también, en la voz de todas las mujeres, que la vida afectiva de la organización 
se teje a partir de tener una casa madre, una casa raíz que las acoge. “Y nos sentimos en 
casa y felices porque aquí llegamos y compartimos toda nuestra tristeza, nuestras alegrías 
nuestros progresos, lo que hemos obtenido de acá de la casa madre. (…). Yo acá lo sintetizo 
en tres partes: encuentro hogar, familia y hermanas, me siento totalmente feliz cuando ven-
go a la casa. Encuentro libertad, tranquilidad, sosiego, mi corazón a veces esta todo turbu-
lento y acá encuentro sosiego”.

CUI-DANDO NUESTROS TEJIDOS

En nuestra narrativa expresada en diferentes momentos de los encuentros desarrollados 
para este ejercicio de documentación de la Asociación, ha quedado evidente como el espa-
cio casa, el espacio grupo, el espacio compañera, el espacio amiga, el espacio marcha, ha 
sido muy importante para abrigar y arropar las alegrías, dolores, rebeldías, necesidades, de 
cada una: “Permanentemente cada compañera coloca con gran libertad, sus preocupacio-
nes, sufrimientos y dificultades familiares o de relación de pareja, su ansiedad por el desem-
pleo y dificultades económicas. Pero también, los logros que sus hijos/as van alcanzando en 
sus estudios y oportunidades laborales para sobrevivir en medio de las limitaciones econó-
micas y sociales que nos acompañan”.
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En la Asociación nos hemos encontrado y fortalecido lazos de amistad, confianza y autoayu-
da entre nosotras. El compartir los saberes populares en la utilización de las plantas medici-
nales, habilidades manuales de artesanías y cocina, se convierten en espacios de juntanza 
y sororidad para nosotras. A un nivel profesional- jurídico, algunas compañeras que tienen 
capacidades en este campo, orientan, acompañan y ayudan en trámites, cartas y diligen-
cias en los procesos de denuncias o trámites institucionales de diversa índole, necesidades 
éstas que son expresadas por las mujeres de nuestra colectiva. “Estar en la Asociación ha 
sido “crear un mundo que nos distrae, que nos exporta de nuestros problemas, nos acoge, 
nos abraza”.

Es importante destacar como en cada encuentro que realizamos y que se propicia en nues-
tra casa de la Asociación, siempre hay esos detalles de cuidado amoroso para las mujeres, 
un café, agua, jugo, un alimento. Un ambiente lleno de espiritualidad, simbolismos, mánda-
las que conectan la vida grupal. Palabras de aliento y acciones de solidaridad permanente 
para las mujeres que más lo necesitan. Contacto con organizaciones y personas para trami-
tar situaciones problemáticas de las mujeres. El cuidado está en el centro de la Casa Madre, 
nuestra casa matriz. 

Al finalizar cada año siempre hay una celebración en comunidad entre nosotras. Este espa-
cio de reconocimiento, de compartir, de distracción, de alegría, música, baile, se ha instalado 
en la dinámica de nuestra Asociación durante los 10 años de existencia. 

LAS EXPERIENCIAS DE TEJER CON OTROS COLECTIVOS E 
INSTITUCIONES

Este nuestro municipio de Caldas, se ha caracterizado por la ausencia total de redes soli-
darias entre las organizaciones sociales y la inexistencia de otros procesos organizativos 
de mujeres. Un municipio extremadamente conservador a nivel político y religioso y por lo 
tanto, una cultura ciudadana adulta de miedo e indiferencia a los vientos de cambios his-
tóricos que hoy atraviesan a la humanidad. Las voces disidentes a este control social, han 
sido estigmatizadas y muchas veces obligadas a emigrar a otros municipios del Área Metro-
politana. La Juventud universitaria o crítica, también despliega todo su potencial artístico, 
político y social, fuera de este territorio caldeño.

“Nosotras las Tejedoras de Derechos, también hemos sido objeto de señalamientos y sole-
dad. Situación que hemos asumido con mucha valentía, conciencia ética y política porque 
sabemos que las aguas y los vientos de la historia, nada ni nadie podrán detener. Esta situa-
ción la asumen muchas compañeras con serenidad y valentía. Es más fuerte el amor que 
nos une, que las fuerzas negativas que entorpecen o desconocen nuestro accionar por la 
vida y por la paz, por la dignidad de las mujeres y sus derechos humanos”.

Otra frustración profunda, es ver llegar mujeres a ocupar cargos políticos por elección po-
pular al Concejo municipal y a la dirección de la Secretaría de las mujeres. Mujeres desco-
nectadas e indiferentes a las problemáticas y necesidades básicas de nosotras las mujeres 
urbanas y rurales, sin conocimiento y formación en todos los asuntos de género y derechos 
de las mujeres. Y finalmente, ver la triste e indignante utilización de las mujeres en las cam-
pañas electorales. “Algunas de ellas terminan como funcionarias simplemente como cuotas 
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políticas de los mandatarios de turno, sin conciencia de género y sin compromisos reales por 
la exigibilidad de derechos de las mujeres”.

Sin embargo, en nuestra experiencia de tejido e incidencia en el propio municipio ha sido 
compleja, la alianza con otras organizaciones de mujeres de Medellín ha sido una opor-
tunidad fundamental para nutrir nuestras apuestas y experiencias de formación, lucha y 
resistencia. Contar con el apoyo de organizaciones como la Ruta Pacífica de las Mujeres y 
las Corporaciones Mujeres que Crean y Convivamos, le ha significado a nuestra Asociación 
grandes logros en nuestras acciones políticas dentro del municipio y fuera de él. La realiza-
ción de plantones en contra de las violencias machistas, la participación activa a nivel na-
cional en diferentes rutas pacíficas de apoyo a las mujeres del Cauca, del Chocó y de otros 
municipios de Antioquia, que hoy tienen por ejemplo a Martha Cecilia como representante 
de mujeres populares tanto en la Regional Antioquia de la Ruta Pacífica y en el Consejo 
Consultivo de Mujeres de Antioquia, como una voz autorizada y legítima para hablar de 
violencias contra las mujeres y de paz. Así mismo, nuestra participación protagónica en la 
construcción de la Agenda Territorial de Paz de las mujeres y en las dos Agendas ciudada-
nas de mujeres que se han construido en el municipio y que se hemos posicionado con 
determinación en diferentes escenarios sociopolíticos.
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ASOCIACIÓN DE MUJERES 
SALVADOREÑAS EN ACCIÓN DEL 
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ASOCIACIÓN 
DE MUJERES 
SALVADOREÑAS 
EN ACCIÓN DE SAN 
JACINTO
Lideresas de las juntas directivas de las comunidades de San Ja-
cinto, decide la creación de una asociación de mujeres que tiene 
un grupo de autoayuda para mujeres violentadas. Así se crea la 
asociación en 1997 y en 2007 logran la personería jurídica. 
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MUJERES DE SAN JACINTO 
ORGANIZADAS POR LOS 
DERECHOS DE LAS MUJERES

La Asociación de Mujeres Salvadoreñas en Acción del Barrio San Jacinto, AMSAB SJ, como 
le llamamos nosotras, es la vida, es nuestra familia, es nuestro hogar, es la confianza, es la 
amistad, es nuestro apoyo. La asociación ha sido el pilar de nuestras transformaciones. Ya 
no somos esas mujeres que llegamos con miedo, con culpa por salir unas horas de la casa, 
como “pollitas compradas” que no entendíamos mucho sobre eso que llamaban derechos 
ni teníamos consciencia de lo que era una vida libre de violencia.

LA REBELDÍA DE DEFENDER NUESTROS DERECHOS

Las fundadoras éramos lideresas de las juntas directivas de las comunidades de San Ja-
cinto que ya veníamos con algo de experiencia en organización. La idea de la Asociación 
comienza a partir de un estudio sobre los problemas de las mujeres que realizamos Las 
Dignas y AMSAB SJ, en coordinación con el Centro de Atención para la Mujer de la Alcaldía. 
Ahí todas las mujeres de comunidades, barrios y colonias expusimos nuestras necesidades. 
La problemática que más salió fue la violencia que vivíamos en la casa. Y la gran necesidad 
que expresamos fue la creación de un grupo de mujeres. Y ahí en 1997 echamos a andar la 
asociación para capacitarnos y saber sobre nuestros derechos. En esa época lo llamaban 
rebeldía, no sé si éramos rebeldes, solo queríamos expresarnos, decir lo que pensábamos, lo 
que sentíamos después de años y vidas en silencio. Todavía en la actualidad somos la única 
asociación de mujeres en el Barrio San Jacinto.

El sistema quiere que nos quedemos en la casa, a lo mucho, que vayamos a las iglesias 
porque ahí te van a mantener más sumisa. Así que nos íbamos a las comunidades y les 
decíamos a las mujeres si nos podían acompañar a la casa comunal para hacer un cine 
fórum, pero los hombres no las dejaban. Fue nuestro desafío, sacar a las mujeres de sus ca-
sas. Así logramos hacer algunos grupos y fue fabuloso. Tantas cosas que hemos oído sobre 
nosotras, callejeras, liberales, prostitutas, lesbianas, abandonan su familia… pero nosotras 
seguíamos caminando.

Y después de muchos años de luchas y plantones ante la alcaldía, el 12 de marzo del 2007 
con la administración de la alcaldesa Violeta Menjívar, logramos la personería jurídica.  A 
partir de ahí pudimos echar andar todo el trabajo con las mujeres de diferentes comunida-
des. Tenemos mujeres referentes en todas las comunidades. La personería jurídica es muy 
importante porque nos permite hacer gestiones con ONG e instituciones.
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NUESTRO LUGAR, NUESTRA CASA

Nuestra lucha comenzó incluso antes de formarnos como asociación. El árbol del parqueo 
es testigo de cómo conseguimos este espacio que nosotras consideramos nuestra casa. 
Este edificio estaba abandonado, descuidado y un buen día hasta se incendió. Después de 
eso, la casa quedó vacía, y en ese momento dijimos nosotras “bueno, ahora es cuando” y nos 
metimos al parqueo. Estábamos en ese árbol día y noche, nos turnábamos para que la casa 
fuera entregada para el bienestar de las personas del barrio. Enviamos cartas a la Alcaldía 
para solicitar un comodato, pero como en ese momento todavía no teníamos la personería 
jurídica se la dieron a la junta directiva de la colonia Militar. Después de un proceso largo y 
complicado, logramos que nos diera un espacio en la parte de atrás de la casa. Nos sentía-
mos satisfechas, por fin habíamos logrado ese espacio propio que tanto deseábamos. Y ahí 
es cuando comenzó todo, los talleres, el grupo de apoyo, las capacitaciones, todo.

Pero al llegar un nuevo alcalde, una vez más, la casa fue desocupada con el pretexto de 
arreglarla. Anduvimos de posada en otros espacios y había días que nos reuníamos en los 
parques. En ese momento tomamos la decisión de alquilar una casa, la cual pagábamos en-
tre todas. Nos dábamos ánimos y nos decíamos: “la asociación no es un local, la asociación 
somos todas, si nos tenemos que reunir en un parque reunámonos ahí”. Luego que arregla-
ron la casa, nos dieron un nuevo espacio, aunque más pequeño que el anterior

En esta casa hemos tenido libertad, hemos expresado esas cargas emocionales que nunca 
antes habíamos comentado, hemos llorado, hemos reído, hemos bailado, hemos comparti-
do las tortillas con sal y los frijoles que una de las fundadoras siempre traía. Juntas hemos 
aprendido a valorarnos como mujeres.

EL GRUPO DE AUTOAYUDA, UN ESPACIO CLAVE EN 
NUESTRO PROCESO

Las mujeres a todas les preguntamos ¿cómo te va? ¿cómo estás? ¿cómo te fue en el trabajo? 
A nosotras no nos preguntan mucho y cuando lo hacen contestamos el típico, bien. Todas 
esas cargas que llevamos no se las contamos a nadie. Y más aún cuando hay violencia, ese 
silencio nos recorre todo el cuerpo y nos bloquea. Las mujeres veníamos a la asociación 
mal, muy mal, violentadas, abusadas, sufriendo todo tipo de violencia.

Las Dignas nos apoyaron con el grupo de autoayuda para mujeres violentadas, íbamos allá 
a su oficina. Después lo organizamos aquí y eso nos ayudó bastante porque llorábamos, 
platicábamos de lo que le pasaba a la otra y una lloraba por lo que le pasaba a una misma. Y 
era bien acogedor, un espacio donde nos acogíamos unas a las otras.

La idea de hacer nuestro propio grupo de autoayuda surgió un día que estábamos aquí en 
la casa y llegó una mujer que había sido violentada. Esa mujer venía llena de dolor, pero 
también de rabia. Entonces pensamos en algo para que se desahogara y sacamos todos 
los platos desechables que teníamos y le dijimos que se desahogara. Y empezó a romper 
todo y lloraba y lloraba. Poco a poco se fue calmando y decía que se sentía mejor. Y ella 
regresó otro día y nos reunimos con otras compañeras. Éramos cinco y bueno, empezamos 
a hablar, unas llorando, otras riendo, así. Y de repente pensamos ¿por qué no invitamos a 
más mujeres y vamos compartiendo nuestras experiencias? Primero fue un grupo de 15 
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mujeres, como iban llegando más, organizamos otro grupo y nos reuníamos cada 15 días. 

Y ahí construimos nuestras reglas, donde lo fundamental era “lo que aquí se habla, aquí se 

queda”. Entre todas apoyándonos, escuchándonos, empoderándonos e interiorizando ese 

“yo valgo, nosotras valemos” que por mucho tiempo nos negamos a nosotras mismas por la 

violencia que vivíamos.

Marielos, empleada de la alcaldía y socia nuestra, nos apoyó mucho cuando abrimos este 

centro de atención. A ella Las Dignas y La Colectiva la capacitaron para llevar los grupos. 

Ella ha sido muy importante para nosotras, nos apoyaba en todo, hasta puntos artísticos 

preparaban para las celebraciones.

Además de la atención psicológica a las mujeres violentadas, damos apoyo legal y acompa-

ñamiento. Mientras nosotras no vemos que el caso no se cierra, nosotras estamos ahí. Des-

pués de que pasamos un proceso incentivamos a las mujeres a participar en la elaboración 

de productos para no tener esa dependencia económica del hombre.

Este grupo que tanto nos ha ayudado ahora está detenido por la pandemia, pero estamos 

en proceso de comenzar con unas abogadas particulares y unas psicólogas que nos van a 

apoyar en los procesos. Siempre andamos buscando alianzas para que nos apoyen en la 

asociación.

ABRIENDO NUESTRAS MENTES

Las Dignas siempre estuvieron cerca de nosotras para apoyarnos en el comienzo. Y des-

pués fue la Colectiva Feminista, con la que seguimos trabajando. Ambas instituciones, nos 

han dado cantidad de talleres. Nosotras estamos bien formadas, concientizadas. Aquí nos 

quitamos la venda, aprendimos sobre nuestros derechos, el respeto por nosotras mismas y 

lo valiosas que somos cada una de nosotras. Muchas de nosotras llegamos a la asociación 

sin saber que era un derecho ni que había leyes que nos protegían, casi ni podíamos hablar 

cuando nos tocaba ir a una institución. Aquí hemos sido escueleadas y hemos aprendido a 

abrir el foquito para ver y no seguir dormidas. Y aprendimos a enfrentarnos a los procesos 

legales, y esos procesos son bien serios e incluso a veces son las mismas instituciones las 

que nos violentan.

Ahí empezamos a replicar lo que nosotras habíamos aprendido, nos tocaba dar talleres, nos 

convertimos en facilitadoras. La Colectiva siempre nos ha apoyado con el material didáctico 

y tenemos su ayuda para dar los temas.

Y no solo hemos aprendido de nuestras derechos como mujeres, también nos hemos im-

plicado en formaciones que hemos gestionado con otras instituciones, sobre huertos para 

tener una alimentación sana y sustentable y que también pueda generar recursos; talleres 

de bisutería, talleres para hacer jabones, etc. También participamos en campañas médicas 

y campañas visuales.
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LA VIRTUALIDAD. UNA ESTRATEGIA PARA AVANZAR A 
PESAR DE LA PANDEMIA

Ahora nos coordinamos a través de whatsapp, pero antes de la pandemia nos reuníamos 
cada 15 días, los viernes. Con esto de la pandemia, la Colectiva nos apoyó con unos teléfo-
nos que nos sirven para seguir con las coordinaciones y con la comunicación entre nosotras.

En lo personal nos ha ayudado mucho. No estábamos acostumbradas a estar encerradas, 
fue una situación complicada, sentíamos que estábamos en una jaula. Vimos esa necesidad 
de contacto que teníamos, aunque fuera por el celular, y por eso creamos el grupo y empe-
zamos a escribirnos. Con la tormenta Amanda estuvimos más pendientes de la situación 
de cada una de nosotras porque muchas vivimos en zonas de riesgo. Y en esos momentos 
nos ha ayudado mucho, nos sirvió para desahogar, para abrir nuestro corazón y para seguir 
compartiendo como lo hemos hecho siempre.

Durante el confinamiento no nos detuvimos, hicimos gestiones para conseguir alimentos y 
distribuirlos entre las compañera, además, aprendimos a utilizar la plataforma zoom, para 
realizar talleres y reuniones, y eso que a algunas de nosotras por la edad, hasta fobia nos 
daban estos aparatos, pero no nos dimos por vencidas.

CUIDÁNDONOS Y APOYÁNDONOS

El grupo de whatsapp nos ha facilitado la comunicación en la época del encierro, aunque 
solo fuera por llamadas o mensajes estábamos pendientes unas de otras. Tenemos la cos-
tumbre de reportarnos casi a diario y si alguna no lo hace, buscamos la manera de que 
alguna compañera que viva cerca llegue a su casa para saber de ella. Así nos hemos estado 
cuidando nosotras.

Y en la peor época del encierro, nos ayudó mucho el grupo Artistas de El Salvador que aparte 
de las canastas de comida que nos facilitaron, nos apoyaron con el autocuido porque fue 
una época en la que muchas caímos en depresión.

Por ese grupo del teléfono también nos damos cuenta de si alguna compañera se ha enfer-
mado y ha tenido que dejar de trabajar. Entonces ahí estamos cada una de nosotras para 
apoyar con las medicinas, o con una librita de azúcar o de sal, según nuestra capacidad, para 
solventar las necesidades de la compañera

Además, cada una de nosotras practica el autocuidado con técnicas que hemos ido apren-
dido en estos procesos. Los masajes, el control de la respiración, gritar en una bolsa de 
papel cuando sentimos que hay que sacar todo lo que cargamos o llorar cuando tenemos 
esa necesidad.

Y en esta asociación hemos gozado también con los encuentros y los convivios. El compar-
tir, bañarnos, comer, desestresarnos. Una vez que fuimos allá por Chalatenango abrimos un 
hoyo al lado de un árbol y enterramos un cumbito lleno de papeles donde habíamos escrito 
lo que “detestamos”, lo que no queremos para nosotras. Y allá se quedó, lejos de nosotras.
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Queremos retomar esos momentos en que lo más importante somos nosotras y nuestro 
bienestar, como esas salidas que algunas de nosotras proponemos “¿tenés tiempo?, vámo-
nos para el lago o a La Libertad, pues vámonos pues” nos llevamos 10 dólares y pasamos 
todo el día allá. Y en esos momentos nos olvidamos de que no vendimos porque cerramos 
la ventecita ese día, o que no hicimos los oficios de la casa, porque eso hemos aprendido en 
nuestra valoración como mujeres que no somos todo el tiempo para los demás, que nece-
sitamos un tiempo para nosotras.

Y siempre hay alguna compañera que está ahí para cada una de nosotras, incluso en la 
madrugada, le hablamos cuando sentimos que necesitamos una palabra, un consejo o solo 
oír esa voz.

LOS INSTANTES QUE NOS HICIERON TAMBALEAR

En nuestro camino hemos tenido muchas alegrías y satisfacciones, pero también hemos 
vivido y estamos viviendo momentos muy difíciles y complicados, que a veces incluso nos 
hacen sentir que la asociación se tambalea.

Uno de esos momentos fue cuando se fue Marielos, la persona de la alcaldía que nos apo-
yaba como grupo. “¿Para donde agarramos?” pensamos muchas de nosotras.  Sentimos un 
cambio radical y se dio un gran bajón. Lo que pasa es que cuando nos integramos a estas 
asociaciones quisiéramos que estuviera la misma persona en el tiempo, pero eso no es 
posible, la vida cambia. Hemos seguido como asociación, enfrentándonos a las situaciones 
y apoyándonos y apoyando a las mujeres que llegan, pero sentimos que con ella se fueron 
algunas de las alegrías que vivíamos, algo que no hemos podido recuperar todavía.

Otro momento complicado fue la pérdida del centro de cómputo que teníamos en el mer-
cado de San Jacinto. Fue una lucha nuestra para que la alcaldía, con fondos del FODES lo 
abriese. Y ahí llegaban las mujeres a capacitarse y a utilizar las computadoras. Pero llegó un 
nuevo alcalde y lo cerró. Fue una lástima que se perdió porque era un beneficio buenísimo 
para las mujeres. Ahora hemos vuelto a moverlo y estamos esperando una reunión, pero la 
nueva administración no la ha dado todavía.

Y llegó la pandemia con las depresiones, los problemas económicos, las enfermedades, las 
muertes y los traumas. Sentimos que nos hemos sometido al miedo, y ahora nos pensamos 
más ir a cualquier actividad, “yo no voy ahí”, “yo no quiero salir”, “yo estoy traumada”. No 
estamos bien todavía, tenemos miedo Estamos ahí como enfrascadas sólo con el dolor de 
perder a las compañeras. Sentíamos como que estábamos en una concha, todas amonto-
nadas.

Y no solo la pandemia ha alejado a las compañeras, también la violencia social, esa situa-
ción que impregna todos los ámbitos de nuestra vida. Algunas mujeres se han visto obliga-
das a irse a otro departamento o del país, después del asesinato de sus hijos.

Hemos perdido a fundadoras que eran clave para la asociación. Lastimosamente hemos 
tenido bajones y hemos vivido ese dolor de perder a compañeras.
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Y la actualidad, no es un bueno momento para nosotras, estamos pendientes de renovar la 
personería jurídica y existen ciertos desacuerdos con la alcaldía. Son situaciones que es-
peramos solventar y seguir luchando como siempre ha hecho la asociación, ya que ningún 
gobierno local ha garantizado nada para los Derechos de las mujeres de San Jacinto.

Y si hay algo que nos lastima profundamente es la posibilidad de perder esta nuestra casa, 
el lugar donde volvimos a nacer. Esta casita nadie nos las tiene que quitar porque de aquí 
somos. Estamos viviendo las consecuencias de la extrema polarización política de este país, 
que lleva a muchos partidos a abandonar logros y avances de los anteriores. Sentimos, aun-
que no hay ninguna comunicación oficial, que la Secretaría de la Mujer Municipal nos quiere 
sacar de la casa.

Y necesitamos un espacio digno y propio para reunirnos, y ese ha sido esta casa. Las mu-
jeres no nos podemos abrir, si nos da vergüenza expresar por la situación que estamos 
pasando, no queremos que los demás se enteren. Entonces necesitamos un lugar privado 
para nosotras para seguir con nuestros procesos. 

Este espacio nos costó noches, agua, desvelos y hasta hambre. El distrito 5 de la alcaldía, 
nunca nos ha visto, no ha visto el trabajo, no ha visto la organización. No sabemos por qué 
no nos ve. Y después del trabajo de tantos años ahora dicen que nosotras, la asociación, no 
existimos. Nos preguntamos por qué piensan eso y no entendemos, con todas las activida-
des que hemos hecho aquí. Aquí se sembramos arbolitos el día de la tierra, aquí hacíamos 
desfiles, aquí hacíamos maratones, aquí hacíamos charlas, aquí nos reunimos, aquí hemos 
hecho marchas ¿Cómo es que no se va a dar cuenta el distrito 5 de la alcaldía?

En el momento que venga una comunicación oficial de que tenemos que dejar nuestra 
casa, levantamos los 35 grupos de organizaciones de mujeres y vienen aquí para hacer la 
lucha. Nos dolería en el alma que esto se perdiera, porque nos costó conseguirla y además 
hemos gestionado para equiparla y remodelarla, ahora está bien bonita. Y este espacio es 
nuestro, lo necesitamos y nos lo merecemos. Los partidos son una basura, pero este nuevo 
se ha comportado peor, dice que trabaja para la gente y todo eso, pero no, lo que quieren 
hacer es sacarnos de esta casa y debilitar el movimiento y la organización de las mujeres.

LOS SUEÑOS POR CUMPLIR

Quizá esta época no es la mejor para soñar, por todo lo que estamos viviendo, pero no nos 
van a quitar la posibilidad de imaginarnos ese futuro. Soñamos con tener un albergue para 
mujeres violentadas. Necesitamos un resguardo para proteger a las mujeres que están sien-
do violentadas y que no las encuentren.

Y esperamos que más mujeres conozcan la asociación y que también se superen, porque 
no es solo el compañerismo, aquí nos hemos superado, nos hemos empoderado y hemos 
aprendido. Necesitamos seguir organizadas porque juntas tenemos más poder para alcan-
zar nuestros sueños y nuestras metas para el beneficio de todas las mujeres.

Noviembre de 2021
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ASOCIACIÓN 
GUERRERAS 
DE ALTO DEBA
Somos una asociación compuesta por mujeres supervivientes 
de violencia machista del Alto Deba, y cuyos fines son; ayudar 
y acompañar a las mujeres que así lo deseen, en su proceso 
legal, psicológico y emocional, de liberación y empoderamiento; 
visibilizar lo que no se sabe de la violencia machista y trabajar 
con todos los agentes, públicos y privados, que intervienen en el 
proceso al enfrentar dicha violencia.
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GUERRERAS UNA JAULA 
ABIERTA PORQUE SOMOS 
LIBRES

NUESTROS INICIOS, SACANDO LAS GUERRERAS QUE 
LLEVAMOS DENTRO

Debido al infierno que vivimos llegamos al pensamiento de que hay que hacer algo. Así nace 
la asociación realmente. Lo que queríamos era un sitio donde poder hablar con gente que 
esté como nosotras, que ha sufrido lo que nosotras. Sabes que necesitas ayuda pero no te 
sientes capaz de pensar, no eres capaz de un montón de cosas básicas porque estás en la 
fase lechuga, totalmente vegetal. Se fue dando poco a poco, por necesidad y viendo todas 
las lagunas que hay cuando decides dar pasos. Es decir, el maltrato institucional, económi-
co, social es terrible. Todas llegamos a la conclusión de que nosotras ya lo estamos pasando 
y desgraciadamente por detrás van a venir otras, por eso hay que hacer algo, hay que ayudar.

Acompañar a una víctima te conecta, es una satisfacción ayudar a una persona como aso-
ciación, sacas la guerrera que estaba ahí y que hacía falta algo para sacarla. Reafirmar que 
esto no es algo individual que es algo colectivo, que no me pasa a mí porque soy yo, porque 
he hecho tal... no es mío, es colectivo, es social. Tienes que trabajarlo de manera primero 
individual pero también de manera social, de manera colectiva, no podemos quedarnos en 
lo individual, por eso la asociación tiene todo el sentido del mundo.

LA IMPORTANCIA DE LA TERAPIA DE GRUPO

Nosotras estábamos y estamos en terapia de grupo por sufrir violencia machista. Tenemos 
acompañamiento psicológico individual mediante el programa de Violencia de Género de 
la Diputación de Gipuzkoa y de ahí ya nos derivan al grupo. Algunas ya llevábamos tiempo 
dándole vueltas a crear una asociación. Empezamos un grupo de amigas que quedan para 
comer después de las reuniones de la terapia de grupo, para tomar café, luego en sus tiem-
pos libres el fin de semana, que lo hablan, lo hablan y al final se hace y sale.

El grupo de terapia ayuda a resignificar lo vivido, darle sentido a todo. Sacar algo positivo, 
algo que pueda nutrirte a ti, al equipo y a la sociedad, que es para lo que estamos aquí. 
Nosotras lo que pretendemos desde el minuto uno, es darle un sentido a lo que nos ha 
pasado, y por eso el grupo es tan importante. Primero tienes que empezar a trabajar indi-
vidualmente antes de estar en un grupo, recuperarte mínimamente porque cuando estás 
con las compañeras, escuchas por boca de otra tu historia, cambias el escenario pero es 
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lo mismo, exactamente lo mismo, hasta las mismas palabras, los mismos pensamientos, lo 
vives por cada una de las mujeres que está contigo; al principio es doloroso, es devastador, 
pero es necesario y para eso tienes que estar mínimamente fuerte. Asimilar que eres una 
mujer maltratada. Tienes que estar preparada para llegar al grupo de terapia. Para cada una 
de nosotras el día que llegamos al grupo ha sido importante. La ayuda que nos brinda Pepa, 
la psicóloga, es magnífica, es una persona muy importante para nosotras, nuestra vida sería 
diferente si ella no estuviera en el grupo.

El grupo de terapia es una forma de darnos cuenta de que el hecho de ser mujeres nos con-
diciona desde el inicio, casi desde antes de nacer y que somos objeto de diferentes tipos 
de violencia. Entender eso y verlo cada vez más claro, nos da más argumentos para poder 
defendernos; he sido víctima de este tipo de violencia, ahora soy superviviente y además 
resiliente porque quiero hacer algo con esto. Es devastador pero a la vez te cargas de fuerza; 
pasas unos días horribles porque tu cuerpo somatiza, porque todas estamos enfermas de 
algo, no solo emocionalmente, todas físicamente tenemos dolencias, quien no tiene una 
cosa tiene otra, no estamos ninguna sana. Se nos machaca por un montón de sitios y al 
final nuestro cuerpo nos avisa de cosas que a veces ni siquiera somos conscientes, porque 
al principio, cuando empiezas a salir de todo esto, a mirarte a ti misma, las dolencias físicas 
casi es lo último, no te fijas en eso… estoy mal, es lógico, pero la razón por la que ocurre todo 
eso es porque el nivel de violencia que has sufrido y sigues sufriendo es brutal, porque si eso 
desapareciera, nosotras sanaríamos, pero no podemos sanar en un mundo que es violento, 
un mundo donde se nos sigue violentando por ser mujeres. Tenemos que hacer ver a la 
sociedad que es responsabilidad de todas, que no es que nos pase a algunas pocas, no de-
pende de la escala cultural, ni socioeconómica, depende simple y llanamente porque eres 
mujer, y eso es global. Al verlo constantemente nos reafirmamos más en nuestras bases del 
feminismo, queremos un mundo feminista que es la solución a un montón de problemas.

NACIMOS HACE DOS AÑOS... Y LLEGÓ LA PANDEMIA 
QUE NO NOS PARÓ

Somos una asociación muy jovencita, hemos hecho ahora 2 años. Nuestro recorrido es cor-
to y con una pandemia por medio, eso sí no hemos parado de hacer cosas. A nivel personal, 
cada una de nosotras ya arrastramos un proceso de recuperación de muchos años. Se une 
lo que cada una individualmente venimos trabajando con lo que trabajamos en colectivo. 
Estamos llegando a sitios que individualmente no podríamos y además para nosotras es ir 
sanando cada día más. Estando juntas con nuestra voz vamos a poder hacer más. No había 
otra alternativa más que formar la asociación porque nosotras también podíamos ayudar; 
siempre comentábamos que echamos de menos el acompañamiento de alguien que había 
pasado lo mismo que tú. Eso también fue la clave. Si una mujer necesita ayuda tiene que te-
nerla porque, qué diferente hubiese sido nuestra vida si hubiéramos tenido una compañera 
así al lado.

Para nosotras era casi algo obsesivo, cuando creamos la asociación teníamos como uno 
de los objetivos claro el acompañamiento, y eso significa el tener, por ejemplo, un teléfono 
como el que tenemos, pero no un 016 porque no sabes quién está detrás. Nosotras no te-
nemos grandes títulos académicos pero sí tenemos un máster en vida y en sufrir este tipo 
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de violencia, en saber cómo está la persona que está al otro lado. Nosotras nos vemos las 

caras y sabemos cómo estamos, porque más o menos hemos pasado por diferentes fases 

que reconocemos.

Cuando estás en el proceso no sabes ni lo que te está pasando y así no se pueden tomar 

decisiones. Si tienes una persona como una de nosotras que ya ha pasado por eso, alguien 

que te explique de manera sencilla cuál es el proceso judicial, no la parte más técnica, sino 

saber antes de poner una denuncia a qué te vas a enfrentar. Cuando vas a la denuncia vas 

totalmente a ciegas, vas desesperada porque estás entre la espada y la pared. Para eso ne-

cesitamos que nos acompañen personas que cuando te están echando la culpa a ti sobre 

lo ocurrido, cuando te están agrediendo verbalmente a ti por algo que te está pasando, la 

que está al lado diga ojo, por ahí no.

Tenemos un teléfono para que llamen mujeres que solicitan apoyo, acompañamiento, es-

cucha… Nos vamos turnando el teléfono entre nosotras y si suena, es que alguien necesita 

ayuda. El primer día que sonó el teléfono nos marcó. Ese día te remueve la fibra y te va recor-

dando todo. Es muy importante hacer a un lado lo tuyo y como asociación ayudarle, acom-

pañar a la persona que lo está pasando como lo pasamos nosotras. No recibimos muchas 

llamadas, no es fácil coger el teléfono y llamar.

UNA JAULA ABIERTA ESCRITA EN NUESTRA PIEL NOS 
RECUERDA QUE SOMOS LIBRES

La mayoría de nosotras antes de crear la asociación nos hicimos un tatuaje que nos unió 

para siempre, es nuestro, es algo que entendemos todas, que nos ha pasado; somos unas 

guerreras donde la jaula abierta representa que somos libres, ya ha pasado y ahora somos 

sobrevivientes. No vamos a permitir que a ninguna le vuelvan a cerrar la puerta porque para 

eso están las demás. Somos mujeres que sabemos lo que hemos sufrido y que no vamos 

a detenernos ahí. Cuando formamos la asociación le pusimos el nombre y el logotipo del 

tatuaje, somos un grupo guerreras. Fue muy bonito el decir hay que hacerlo, vamos a hacer-

lo ya. Estuvimos todas juntas, comimos, cenamos, nos reímos, confesiones entre nosotras, 

hubo mucha unión entre todas y fue el día que se puso encima de la mesa la asociación, 

vamos a hacerlo, ese día fue la creación de la asociación.

Como grupo ya funcionábamos, crear la asociación fue para formalizarlo, un poco más insti-

tucional. En algunos sitios ya contaban con nosotras para varias charlas. Fuimos invitadas al 

encuentro de asociaciones de sobrevivientes del Estado en Vitoria, en noviembre del 2018. 

Allí vimos que todo va más allá de la vivencia individual de cada una. Además, tomamos 

conciencia de la cantidad de cosas que se pueden hacer, de la cantidad de profesionales 

que hay tratando el tema desde diferentes puntos de vista. Para nosotras fue un antes y un 

después, fue impresionante y también todo lo que nos supuso. Nos costó muchísimo recu-

perarnos de todo aquello.
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GENERANDO RED CON OTRAS ASOCIACIONES DE 
EUSKADI

Organizamos el encuentro de asociaciones de Euskadi aquí, vinieron un montón de mujeres 
y nosotras hicimos de anfitrionas. Nos juntamos para ver el documental “Volar” y exponer 
como estábamos trabajando cada una de nosotras. Nos juntamos e hicimos red. También 
fuimos a Bilbao a hacer lo mismo con ellas y a Zarautz. En la medida que podemos las 
asociaciones nos juntamos físicamente porque es importante o así lo pensamos nosotras. 
Cuando pasamos el día juntas, aunque solo sea pasar el día sin hablar de nada de trabajo 
específico, es una maravilla, es una gozada, pero la puñetera pandemia nos ha cortado un 
montón de cosas. Trabajamos bastante con Bizitu de Bizkaia y Goizargi de Araba, porque so-
mos las más activas, hay otras asociaciones en Euskadi, pero ahora están un poco paradas. 
Estamos las 3 muy unidas, queremos hacer trabajo de colaboración para compartir cono-
cimientos y experiencias, para remar todas en la misma dirección, aunque cada asociación 
haga su trabajo y tenga sus propias inercias. Cuanto más nos reunimos entre nosotras, nos 
damos cuenta que con diferentes matices pero en realidad pedimos lo mismo, eso sí, tene-
mos diferentes herramientas.

El día que fuimos a Irún, que nos invitaron hacer la presentación como el Consejo de Muje-
res Resilientes del País Vasco junto con Bizitu y Goizargi, conocimos a Alanna. Estaban dos 
representantes, que contaron su historia y su trabajo, que hacen todo aquello que nosotras 
soñamos hacer como asociación. Llevan 20 años, trabajan como asociación, van reclutando 
mujeres víctimas, se forman específicamente en el tema y luego trabajan de ello. Además, 
están metidas en un montón de cosas, tienen casas de acogida, tienen una red de contac-
tos enorme. Nosotras estamos a nivel estatal con ellas con Somos más, Lunes lila…, en el 
Consejo Estatal de Mujeres Resilientes de Violencia de Género. Cuando hay que hacer algo, 
lo intentamos aunque no siempre podemos. En otras asociaciones hay mujeres que están 
dedicadas íntegramente a eso, entonces la implicación o la capacidad que ellas tienen no la 
tenemos nosotras. Nosotras además somos unas recién llegadas.

Nosotras para ser jóvenes y llevar tan poco tiempo, estamos siendo referentes para otras 
asociaciones en muchas cosas. Para eso también nos vale juntarnos, para darnos cuenta 
del trabajo que estamos haciendo, ver nuestras propias fortalezas, como por ejemplo, la 
parte emocional o psicológica que la tenemos trabajada.

Cada vez que vamos juntas o representando a nuestra asociación, escuchas, aprendes, ha-
ces contactos, te das a conocer y estrechas lazos, que es muy importante para trabajar y 
tu grupo se amplía. Nosotras somos una microfamilia, cuando sales de ella y te encuentras 
con otra, ves que tienen los mismos problemas, estamos igual, no es cuestión de aquí, ni de 
nosotras, ni personal. Cuanto más amplias el grupo menos loca te sientes, es así de simple.

LA NECESIDAD DE AUTOCUIDADO INDIVIDUAL Y 
COLECTIVO

Aparte de la amistad que hemos logrado tener las de Guerreras, independientemente que 
sea en la asociación, en el grupo de terapia o ambas, somos familia. La familia escogida, la 
que hemos decidido. A veces cuando una está hundida, jodida física y emocionalmente, es-
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tamos ahí para sacarnos entre nosotras, la que menos mal está es la que tiene que ayudar a 

la que peor está. Siempre hay alguien tirando del carro, cuando no es una es otra. Es bonito, 

es cansado a nivel emocional, pero es bonito. Para cuidar al grupo lo importante es la comu-

nicación y el respeto. El respeto al momento de cada una, cuando alguien ha dicho en un 

momento dado, no estoy bien, ahora no estoy para nada, se respeta porque sabemos lo que 

es estar ahí. Es inútil forzar nada porque si forzamos es cuando esto se va al garete. Muchas 

veces hemos estado en reuniones de la asociación por videollamada, y si una dice no puedo 

más, se corta todo y se hace la piña, la piña familiar, para lo personal. La asociación es como 

el cuerpo, si emocionalmente no estás bien, el resto está mal. Nos cuidamos entre las com-

ponentes de la asociación para poder cuidar a otras mujeres, para cuidar a la asociación.

El grupo que tenemos de whatsapp de la asociación es más que eso, porque cuando una 

de nosotras lo necesita estamos ahí apoyando, siempre hay alguna que cae y las demás 

estamos ahí para sujetarla. Aunque no tengamos reunión sabemos lo que les pasa a las 

compañeras por la manera de escribir, contestar, decirlo por mensaje… También hacíamos 

reuniones presenciales, pero cuando llegó la pandemia pasaron a ser por videollamada, y 

ahora cuando no podemos juntarnos presencialmente también. Si alguna va a un espacio 

que nos hayan invitado, charlas y reuniones, nos vamos repartiendo según la que pueda, y 

hacemos reunión para informar al resto, nos informamos todas de todo.

Oficialmente en la asociación somos 6 las que estamos en activo, pero es verdad que luego 

hay mujeres alrededor, del grupo de terapia, que han llamado para pedirnos ayuda, se les ha 

acompañado y luego desaparecen. Mujeres que por un momento circunstancial se acercan, 

se van, vienen… Las que se acercan a nosotras de manera puntual es porque están en una 

situación compleja en ese momento, lo que quieren es ayuda instantánea, necesitan algo a 

lo que agarrarse, luego no van más allá, siguen su camino, siguen su proceso. De momento 

no tenemos a nadie nueva que se haya incorporado. La gente que nos llama está al inicio 

del proceso, no te puedes meter en una asociación como ésta por ejemplo, sino has hecho 

antes un trabajo personal potente, estar preparada, porque esto al final remueve. Sabes lo 

que está pasando, primero es aceptar que estás viviendo una situación de maltrato, y pos-

terior es dar el paso. Se vive poco a poco, necesita mucho recorrido y lo sigues trabajando. 

RELACIONES CON OTRAS ASOCIACIONES E 

INSTITUCIONES

Una de las grandes dificultades que tenemos muchas veces, es que como dependemos 

mucho de estar nosotras bien, de estar fuertes para poder hacer cosas y que al ser poquitas, 

no podemos hacer todo lo que nos gustaría. Nosotras habíamos despegado un poco antes 

de la pandemia y la situación ha hecho que mucha gente todavía no sabe que existimos. 

Nos conocen a nivel institucional, pero a nivel de pueblos, de Ayuntamientos quitando el de 

Mondragón, no saben que estamos porque somos muy jóvenes como asociación y nos ha 

tocado una pandemia de por medio.

Emakunde cuenta mucho con nosotras como con las demás asociaciones de Euskadi. Las 

reuniones han sido positivas, a partir de ahí hemos sido invitadas un montón de reuniones, 
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hemos tenido muchos contactos. En un principio íbamos un poco reacias, nos convocaron 
junto a otras asociaciones para saber qué necesidades veíamos que había durante la pan-
demia, los casos que había habido de violencia... ha sido interesante porque a raíz de esto 
hemos hecho análisis desde las asociaciones sobre las carencias y demandas. Durante el 
confinamiento cuando teníamos la reunión con Emakunde, primero nos poníamos en con-
tacto con la Ertzaintza para ver el porcentaje de casos que había por aquí y cómo los esta-
ban llevando. A Emakunde les pedimos que pongan grupos de terapia para asociaciones de 
Vitoria y de Bilbao, para nosotras no porque ya tenemos.

Cuando nos reunimos con instituciones nos comprenden hasta que denuncias su terreno, 
estamos luchando contra un muro enorme, que lo romperemos. Creemos que estamos por 
buen camino denunciando lo que ocurre, vamos haciendo cositas, mientras nos vayan es-
cuchando.

Hemos empezado con los grandes y ahora tenemos que empezar con las cosas pequeñi-
tas, por los pueblos, para empezar a hacernos una asociación grande; tenemos pendiente 
reunirnos con los Servicios Sociales, Ayuntamientos de los pueblos del Alto Deba, y con el 
grupo feminista de Arrasate entre otras, para darnos a conocer. El grupo feminista de Arra-
sate lleva muchos años trabajando, y mucho de lo bueno que tenemos ahora es gracias a 
todo lo que han luchado ellas.

Con el movimiento feminista de Eskoriatza sí que tenemos relación, siempre cuentan con 
nosotras. Nos invitaron a hacer nuestra presentación como asociación aprovechando el 
25N, que fue potente. Nos pusimos de largo y pensamos en lo queríamos contar; nuestra po-
nencia fue sobre lo que no se ve de la violencia machista, y nos montamos un tinglado serio, 
dimos una charla en la que apagamos las luces, les mandamos cerrar los ojos y montamos 
un audio. Nosotras íbamos reproduciendo las voces, intentamos meter al público en la si-
tuación en la que te encuentras psicológicamente cuando vas a poner la denuncia o cuan-
do quieres salir del momento del maltrato. Impactó mucho, fue muy chulo, gustó mucho. 

QUEREMOS UNA SOCIEDAD QUE NO IGNORE

Como sociedad tenemos un montón de ideas equivocadas y es uno de nuestros caballos 
de batalla, contar a la gente lo que pasa de verdad, porque los mensajes que recibimos son 
tan sumamente diferentes a la realidad, por no decir que son mentiras. Parece que con el 
016 todo se arregla y ya está, que todo es color de rosa y no es así. La sociedad en general no 
sabe lo que pasa, por eso queremos una escucha activa para romper estereotipos, que co-
nozcan la realidad y se implique, que no mire para otro lado. No ignorar cuando se presencia 
un caso de violencia y que ayuden a la víctima; no cuestionarla ni juzgarla.

En definitiva, tenemos que romper con la falsa igualdad; hacer ver que vivimos en un mundo 
patriarcal y machista, porque la gente no lo ve, concienciar a la sociedad que la violencia 
machista es una lacra, es una pandemia, y no normalizar las canciones, novelas, las actitu-
des machistas. 
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Y UNAS INSTITUCIONES COMPROMETIDAS

A las instituciones les pedimos que hagan una autocrítica, no queremos que como vienen 
el 25N o el 8M se pongan delante de las pancartas y sean los más feministas (y nos traten 
como monos de feria) porque es lo más guay del mundo. Queremos que se pongan de 
acuerdo, que nos escuchen, actúen de manera interdisciplinar y no porque convenga. Que 
realicen una revisión profunda de los compromisos que toman y que luego no se hacen, 
tales como ser más accesibles que la burocracia es terrible y no ayudan; humanización en el 
trato, que faciliten las cosas y no entorpezcan; que escuchen a la víctima, no la juzguen, que 
no duden de nosotras; analizar lo que pasa en los juzgados, puntos de encuentro…; más me-
dios y una revisión profunda de los protocolos que existen en cuando a cómo se trata a una 
mujer desde el inicio hasta el final; seguridad para las víctimas, menores y apoyo en todos 
los aspectos; que los agentes que trabajan directamente con las víctimas tengan formación 
específica en violencia de género; que cuenten con la opinión de nuestras asociaciones, 
que nos escuchen. Queremos que nosotras también tengamos la oportunidad de formar-
nos para poder colaborar de manera más productiva, para aportar nuestro conocimiento 
además avalado por estudios, de la mano una la psicóloga, asistente social, arropadas por 
ellas.

Somos jóvenes, pero desde que empezamos como asociación a hoy en día, ya vamos para 
delante. Tenemos que visibilizarnos más, hacernos ver y que la gente nos conozca. En el fu-
turo, nos gustaría que nos conociera un montón de gente y que estuviéramos muchísimas 
en el grupo. Salir sin ningún miedo. Todas apoyándonos unas a otras.

Y un sueño muy ideal, en un mundo ideal sería que no hubiese la necesidad de una asocia-
ción de este tipo.







Enredadas para vivir y resistir, es el resultado 
de un proceso de documentación de siete 
asociaciones de mujeres sobrevivientes de 
violencias machistas que gira en torno a tres 
líneas: romper el silencio y sanar, recuperar la 
memoria desde la voz de las mujeres y hacer 
justicia.

Queremos reivindicar la capacidad de agencia 
de los colectivos de mujeres sobrevivientes, la 
necesidad de su papel en conseguir esa ansia-
da vida sin violencias machistas para todas las 
mujeres.

Esta investigación se suma a todas las iniciati-
vas de Mugarik Gabe y trata de seguir aportan-
do a la reivindicación del Derecho a la Verdad, 
Justicia y Reparación para las mujeres vícti-
mas y sobrevivientes de violencias machistas.
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